
  
    
  


  [image: ]


  


  



  



  



  



  



  ISBN: 9798826962091


  Sello: Independently published


  Título: Déjame besarte una última vez


  © 2022 Elisa Nell


  Cubierta: Roma García.


  Maquetación y corrección: Sandra García.


  @correccionessandrag


  Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.


  


  



  



  



  



  «Tuve que perderla para entender 


  que el sabor de las cosas recuperadas 


  
    
      es la miel más dulce que podemos probar.»

    

  


  
    
      Paulo Coelho
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  Prólogo


  ¿Qué hacer cuando ya no te queda nada?


  ¿Cuándo ni la soledad quiere ser tu compañera?


  Lo tuve todo… Saboreé la felicidad plena a pesar de que sabía que no era digna de ella. Me engañé pensando que Pablo podría perdonarme lo que ni yo misma podía y, por primera vez desde aquel 23 de junio de hace catorce años, tuve ganas de desaparecer.


  Pablo se marchó, llevándose con él las ganas de vivir. Tras él solo quedó esa sensación de asfixia que se apoderó de mí en cuanto entré en casa y lo vi revisando los papeles de la adopción de nuestra hija.


  Aún puedo escuchar sus reproches resonar en las paredes de mi apartamento.


  «Usaste a nuestra hija para castigarme. La hiciste pagar por mis errores».


  «¿Y después de abandonarla quieres conocerla? Hazle un favor y no lo hagas, solo le joderás la vida como a todos los que te rodean».


  Cubro mi cabeza con la almohada intentando acallar en vano todas sus acusaciones.


  «Ahora recuerdo por qué me marché, por qué no puedo estar contigo. Tu amor no me hace bien, saca lo peor de mí».


  —¡Yo no te pedí que regresaras!


  Con un grito desesperado, intento enmudecer sus palabras que se han convertido en el eco que llena el silencio de mi habitación.


  Miles de imágenes de nosotros pululan a mi alrededor como macabros fantasmas, que me recuerdan todo lo que sentí entre sus brazos.


  Quiero que se vayan… Que dejen de torturarme.


  Y cogiendo lo poco que queda de pie en mi casa, lo lanzo con rabia contra las paredes en un estúpido intento por borrar cada momento vivido con él.


  Mis ojos suplican ansiosos por verlo dormir a mi lado, mis dedos hormiguean por la necesidad de notar el calor de su piel y mis labios… Mis labios me avisan de que no lo volverán a hacer, que no besarán otra boca que no sea la suya.


  De nuevo, forzada a conformarme con relaciones vacuas que solo sirven para saciar mis instintos primarios y que, a su paso, dejan un rastro amargo de insatisfacción. Y ante el futuro oscuro que planea sobre mí, vuelvo a romperme. Desgarro mi garganta con sollozos que se sienten como afilados cuchillos al rojo, que graban a fuego en mi interior todos mis pecados. 


  Rabia, llanto, dolor.


  Rabia, llanto, dolor.


  Un ciclo infernal que se repite día tras día desde que Pablo me abandonó, dejándome nada más que su odio como compañero. Desde entonces, las mañanas en las que miro al vacío se alternan con largas noches en vela en las que suplico a mi cabeza que deje de proyectar cada segundo a su lado.


  No hay noche que no luche contra los demonios que me recuerdan la mala persona que soy y en una de ellas, toco fondo. En la oscuridad de mi cuarto, sobre los restos de lo que fue un espejo de cuerpo entero, miro mi reflejo en el trozo de cristal que descansa en mi mano.


  No me reconozco.


  No queda nada de esa mujer que tanto me costó construir.


  Ahora, a la única que puedo ver es a esa chiquilla sobrepasada por los golpes de la vida, que es incapaz de encontrar nada que valga la pena en ella y mucho peor, nada que la empuje a seguir hacia adelante.


  Solo entonces, cuando la tentación de dibujar una nueva línea macabra sobre mi piel, con el filo del espejo roto, se apodera de mí, sé que llegó la hora de devolver una de las decenas de llamadas de Sara y, esta vez, no será con un escueto mensaje como prueba de vida.


  Esta vez, será una llamada de auxilio.


  Antes de que, de nuevo, esos peligrosos pensamientos me nublen la razón.
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  1. Nada que perder


  Pablo


  Cuando te crían a base de hostias, aprendes a ocultar tus debilidades y ella lo era.


  María era mi adicción. La droga más dura que había probado y tenía que desengancharme o acabaría siendo mortal.


  La felicidad que viví a su lado se esfumó como una nube de humo. No fue real… tan solo un mero espejismo, como ella. La María por la que había suspirado todos estos años dejó de existir o, quizá, nunca lo hizo.


  Y, a pesar de eso, mientras observo la bandera de España ondear en lo alto de su mástil, mi morena se cuela en mis pensamientos. Tras más de siete meses sin verla, sigue presente con la misma intensidad que el último día en que la vi.


  La extraño…


  Por eso, sin poder evitarlo, me la imagino sentada en una de las sillas destinadas a los familiares, que observan como nos entregan, a mis compañeros y a mí, la boina granate que nos identifican como GEO. 


  Ella no está, pero sí encuentro unos rostros conocidos que me sacan una tibia sonrisa. Luis y su mujer, Sara, han venido para mi graduación en el curso especial de operaciones de la Policía Nacional.


  Pertenecer a este grupo de élite es el sueño de cualquier policía, aunque hay que estar hecho de una pasta especial para aguantar el infierno que suponen las treinta semanas de formación.


  Lo que para mis compañeros fue un calvario para mí supuso una salvación. Solo después de largas jornadas de entrenamiento táctico, noches sin dormir y baños bajo la luz de la luna en las aguas gélidas del Tajo, conseguía acallar el quejido sordo y constante de mi corazón, suplicándome que regresara con ella.


  Luis tenía razón… Si quería sanar, debía alejarme de María y de lo que había sido mi vida hasta entonces.


  Aquella noche de verano, en la que mi mundo se vino abajo, aparecí en su casa, devastado y desorientado. Tenía la sensación de revivir una pesadilla, en la que, esta vez, yo encarnaba el papel de monstruo. Sin ser consciente de ello, había abandonado a mi hija, al igual que me abandonaron a mí… Le había infligido ese mismo dolor, que aún me perseguía.


  Fue entonces cuando Luis me puso en contacto con un compañero suyo de promoción, que me hizo un hueco en las pruebas de acceso para el curso de formación de los GEO. Gracias a él, tengo un futuro que jamás me hubiese imaginado. 


  —Si no es por ti, nada de esto hubiese sido posible —le confieso a Luis mientras lo abrazo con fuerza.


  —Te equivocas, yo solo te señalé una puerta, pero fuiste tú quién decidiste cruzarla. Además, me quita un gran peso de encima verte así de bien. No ha sido fácil veros sufrir tanto —asegura y a través de las gafas de sol que ocultan sus ojos, soy capaz de notar una película de pena cubriéndolos. 


  —Ya… —mascullo sin poder ocultar toda la rabia que todavía siento por la traición de María.


  —Las cosas no han sido nada fáciles para ella —intercede Sara con voz dulce.


  —Me alegro —admito con una cruel sinceridad—. Me ha privado de una vida con mi hija que nunca recuperaré, qué menos que sufra cada día por lo que me ha hecho.


  —Luis, no —Sara coge a su marido del brazo intentando calmarlo.


  Mis palabras no le han gustado y, aunque le tengo que agradecer todo lo que tengo, no por eso maquillaré lo que hizo su pupila. Mostraré por María la misma compasión que mostró ella por mí… Ninguna.


  —¡Qué orgullosa estoy de ti, cariño! —exclama una voz cantarina interrumpiendo nuestro amago de discusión.


  Bajo la mirada de sorpresa de Luis y Sara, Nuria se apoya en mí y comienza a acariciar el parche que ahora llevo en mi hombro derecho, con el emblema de los GEO. Me mira embelesada y sin querer, busco en sus ojos marrones el rastro de vetas verdes que sé que ella no tiene.


  —Hola, soy Sara —saluda la mujer de Luis, con la clara intención de romper este momento de intimidad que tanto les incomodaba.


  —Ay, perdón, que maleducada —se excusa mi acompañante—. Soy Nuria, la novia de Pablo —se presenta.


  Sara estrecha con fuerza la mano que le ofrece mi reciente novia, pero su mirada se clava en mí con una mezcla de sorpresa y desilusión. Es su manera de decirme cuanto le decepciona mi actitud.


  No conseguirá hacerme sentir más culpable de lo que ya estoy…. 


  Yo no busqué esta relación, fue cosa del destino. Nuria y yo nos conocimos en una cafetería cercana, en la que ella trabaja y a la que vamos todos los de la unidad a despejarnos. Ella buscaba un compañero de piso y yo un sitio donde vivir aquí, en Guadalajara, una vez hubiese terminado la formación.


  No tenía pensado que Luis y Sara se enteraran de mi relación de esta forma. En realidad, no tenía ninguna intención de hacerles partícipes de mi vida sentimental. María no solo es su amiga, es parte de su familia y quería limitar al máximo cualquier contacto con ella y con su entorno.


  En esta nueva vida, no quería nada que me recordara a ella. Esa sería la única manera de que, con el tiempo, pudiera extirparla de mi mente porque a mi corazón ya lo había dado por perdido… María era su dueña.


  —Usted debe de ser el inspector Linares —continúa Nuria con las presentaciones.


  —Por favor, tutéame —pide Luis con una sonrisa en su cara—. No me hagas sentir más viejo de lo que soy —termina bromeando, y dejando a un lado su anterior enfado.


  Si no fuese por su pelo cano, nadie diría que el hombre en plena forma, que tengo delante de mí, tiene cerca de cincuenta años.


  —Será un placer, Luis —asegura Nuria–. Para mí es como si te conociera desde hace años. Pablo y el inspector Trujillo no dejan de hablar de ti. Me conozco todas las anécdotas de tu época de cadete en la escuela de policía de Ávila.


  —Ese «chincheta» tiene por boca un buzón —exagera Luis llamando, al que ha sido mi instructor, por el mote amistoso que usaban en el pasado cuando, juntos, empezaron su formación para ser policías—. Sara, no nos podemos ir sin saludarlo.


  La mujer de Luis asiente sonriente, pero guarda silencio. Prefiere observar nuestro lenguaje corporal, en concreto, el de Nuria y el mío. De esa forma, quiere averiguar qué grado de implicación tenemos en nuestra relación.


  —Lo acabo de ver cuando venía hacia aquí —nos informa Nuria, ajena al concienzudo análisis que le está haciendo Sara—. Está allí —asegura señalando un punto cerca del atril donde los jefazos se arremolinan alrededor del comisario jefe—. Si quieres, te acompaño —se ofrece amablemente.


  —Te lo agradezco, Nuria —accede Luis y girándose a mirar a Sara, continúa—. No tardo mucho. Ahora mismo vuelvo.


  Con un beso en la frente, Luis se despide de su mujer y yo hago lo propio rozando los labios de Nuria antes de marcharse. No los acompaño, prefiero quedarme aquí y tener, cuanto antes, la conversación que Sara tiene reservada para mí.


  —Es muy simpática y…


  No termina la frase. Sus ojos están fijos en el cuerpo menudo de Nuria, alejándose junto a Luis.


  —¿Y muy distinta a María?


  No hace falta ser muy avispado para darse cuenta de ese detalle. Son como la noche y el día. Nuria, con su cabello dorado y esos ojos grandes del color del chocolate, me aporta la luz y la serenidad que ahora, más que nunca, necesito. En cambio, María solo consigue oscurecer mis días, al igual que hacía el manto negro de su pelo cuando me besaba.


  —Podría llegar a pensar que intentas que nada te recuerde a ella, ni siquiera tu nueva pareja —me asegura.


  —Podrías pensarlo y acertarías —le confieso a Sara que levanta sus cejas negras de sorpresa por la sinceridad de mis palabras—. Pero tranquila, Nuria sabe que vengo de una ruptura complicada y que todavía no estoy al cien por cien.


  —Qué loable por tu parte, ser sincero con ella, y qué comprensivo por la suya, aceptarlo.


  —Sí, he tenido mucha suerte al conocerla —aseguro.


  En el fondo, yo no quería comenzar ningún tipo de relación. Ni me veía con fuerzas ni tenía ganas. Pero Nuria, con esa dulzura y delicadeza que le caracterizan, me conquistó poco a poco.


  No me engañaré… lo que sentía por ella no se parecía en nada a la conexión que tenía con María. Por mucho que lo intentase, nadie podría sustituir a mi morena, pero, para mí, ella estaba muerta.


  Sobreviviré…, conseguiré rehacer mi vida y aunque me destruya por dentro, aprenderé a vivir sin ella. 


  —En eso te doy la razón, Pablo —continúa Sara—. Has tenido la fortuna de encontrar a una mujer como Nuria, pero ¿hasta cuándo?


  —No te entiendo —respondo confuso.


  —Muy sencillo... —Sara se coloca frente a mí y comienza a abrir su bolso antes de continuar hablando—. La paciencia de Nuria no será eterna —me asegura—. Un día se cansará de esperar a que cierres ese capítulo de tu vida que aún sigue abierto.


  —Lo cerraré, olvidaré a María.


  —¿Estás seguro? —pregunta alzando una ceja por encima de sus gafas de pasta—. Porque dudo que puedas hacerlo sin tener las respuestas a esas preguntas que te atormentan —insiste leyendo en mí, todas esas dudas que me persiguen—. Si te niegas a saber la versión de María, nunca podrás pasar página.


  —¿Quién te dice que no la sé?


  —Tú mismo con tu comportamiento. Porque de ser cierto que conoces hasta el último detalle de los quince años que estuviste alejado de María, te aseguro que ella no estaría aquí y mucho menos sería tu pareja —afirma con seguridad a la vez que señala, con la punta de su bolígrafo, a Nuria que, a lo lejos, habla animadamente con Luis y con el inspector Trujillo.


  —Te veo muy convencida…


  —Compruébalo tú mismo —me reta y tras garabatear en un trozo de papel, me lo entrega—. Si de verdad quieres avanzar, deberías escuchar su parte de la historia.


  —¡¿Me estás tomando el pelo?! Es una broma… ¿Verdad? —pregunto sin salir de mi asombro al leer la dirección escrita en ese pedazo de papel, junto a una hora y una fecha que reconozco a la perfección—. ¿Qué pretendes? ¿Que salga de su tarta de cumpleaños vestido de policía y que me arranque la ropa de regalo?


  —Ojalá el motivo real de la reunión fuese celebrar una fiesta de cumpleaños —se lamenta con pesar, y veo como sus ojos negros se apagan de dolor—. Todos los 24 de febrero, María acude a las charlas que organizo de terapia grupal.


  Hasta donde yo sabía, Nuria y María se conocieron después de que a ella la detuviesen por agredir a Juani. Luis llevó su caso, y ella se convirtió en su psicóloga. Le ayudó a superar esos malos momentos, pero no me imaginaba que, a día de hoy, aún necesitaba de sus servicios.


  —María sigue siendo tu paciente —pronuncio, en alto, la conclusión a la que acabo de llegar—. ¿Por qué? —pregunto con más angustia de la que me gustaría sentir.


  —No seré yo quién te lo diga —niega con la cabeza antes de continuar—. Si quieres saberlo… Pásate, escúchala y puede que, entonces, la entiendas. Ni siquiera sabrá que estás allí.


  —Nada de lo que pueda descubrir cambiará mi opinión sobre ella —aseguro sin convicción—. Nunca podré perdonarla...


  —Entonces, no tienes nada que perder y mucho que ganar —insiste—. Ve, escucha su versión, resuelve las dudas que tengas y termina de olvidarla —sugiere restando importancia al asunto—. A no ser que temas descubrir una verdad que cambiaría tu forma de pensar.


  Me rio con cinismo sabiendo que eso será imposible. Jamás comprenderé los motivos que tuvo María para abandonar a nuestra hija y, mucho menos, para ocultarme su existencia durante todos estos años.


  Por eso no iría… No podía...


  No me arriesgaría que, al verla de nuevo, olvidase que ya no debo amarla…


  Que, ahora, lo único que me queda es odiarla. 
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  2. No soy de hielo


  Pablo


  La curiosidad mató al gato… O eso dicen. Sin embargo, se les olvidó añadir que vivir con la incertidumbre era una tortura todavía peor.


  No puedo sacarme de la cabeza mi conversación con Sara y por extensión, María se ha adueñado de mis pensamientos.


  «Joder, no soy de hielo».


  Para mí, María es esa persona especial con la que la palabra hogar coge significado y al perderla… Me he quedado vacío.


  Pero yo me alejé de ella, la arranqué de mi vida, no porque quisiera. Ella me obligó. Podría perdonarle cualquier otra cosa, menos eso… Menos convertirse en una copia de la mujer que me dio la vida para luego venderme al mejor postor.


  «María no es tu madre», me había insistido, esta mañana, Sara una y otra vez, intentando que viese las diferencias que había entre ambas. Sin embargo, de lo único que soy capaz, es de recordar como de niño soñaba con esa madre que no conocía y que, arrepentida de haberme abandonado, venía a salvarme del infierno en el que vivía. Pero, al despuntar el alba, con el comienzo de un nuevo día, ni ella apareció ni mi pesadilla se esfumó.


  Nunca he llegado a comprender qué pude hacer tan mal para que no me quisiera, y la sensación de que no fui lo suficiente para ella, ni para nadie, me sigue torturando hoy en día.


  «Mocoso del demonio… No sirves para nada… No mereces ni el dinero que pagué por ti a la desgraciada que te parió…»


  Siempre supe que fui adoptado, o comprado, como me insistía mi querido padre. Le encantaba recordarme que no era de su sangre. Esa era una de las excusas, entre otras, que usaba para molerme a palos. Y pensar que mi hija se había visto obligada a sentir ese rechazo conseguía que ardiese de rabia.


  Por eso… Nunca podría ver a María de la misma forma.


  Antes, al pensar en ella, mi corazón se hinchaba de felicidad, de deseo, de añoranza y ahora… Ahora solo me evoca los peores momentos de mi vida… Ahora ella se había convertido en uno de esos malos momentos…


  Sin embargo, después de mi conversación con Sara, no pude evitar que un sentimiento de preocupación se adueñara de mí. Según me había dado a entender, durante todos estos años, María ha necesitado terapia y en especial, en el día de su cumpleaños que coincidía con la fecha de nacimiento de nuestra hija.


  ¿Por qué ese día en concreto y no otro? ¿Qué le ha llevado a recurrir a ayuda psicológica durante tantos años? 


  Eran preguntas que me llevaban toda la tarde atormentando, pues las posibles respuestas no me encajaban con la mujer a la que amaba.


  María es fuerte e independiente, o eso pensaba… Pero ¿acaso la conocía realmente? Después de quince años, regresé a Madrid queriendo, a toda costa, recuperar lo que tuvimos y no me paré a indagar qué había sido de su vida en todo ese tiempo.


  Estaba tan ansioso por reconquistarla que no presté la suficiente atención a las señales de alarma que me enviaba: su rechazo a escuchar mis explicaciones, la rabia con la que se encaró a Rubén, su pánico a besarme…


  «Déjame besarte» le supliqué la noche, cuando desesperado porque dejara de luchar contra mí, nos esposé. Su cuerpo temblaba de miedo y de anhelo, a partes iguales, pero miedo… ¿a qué? ¿A sufrir? ¿A qué descubriera sus engaños? O ¿a algo más que había pasado por alto?


  De nuevo, más preguntas sin responder y las palabras de Sara vuelven a resonar en mi cabeza, recordándome qué es lo que debo hacer para obtener todas las respuestas que necesito.


  —Ya ha terminado la película.


  —¿Perdona? —pestañeo rápido, regresando a la realidad y, confuso, miro a Nuria que sigue tumbada conmigo en el sofá, con la cabeza apoyada en mi pecho.


  —La película… Ya ha terminado y no sé si quieres ver otra o nos vamos ya a la cama.


  —Mejor nos vamos a la cama —sugiero y con delicadeza me levanto con ella entre mis brazos—. Ha sido un día muy largo y tengo la cabeza…


  —En otra parte —termina la frase por mí—. O mejor dicho con otra persona… Con ella —susurra mientras acaricia mi cuello con su pequeña nariz.


  Su voz dulce no consigue esconder el malestar que le produce que, en nuestra relación, haya una tercera en discordia.


  —Lo siento, yo…


  —Tranquilo, no pasa nada —me asegura—. Además, yo sé qué hay que hacer para que te centres solo en mí.


  Sin darme tiempo a asimilar sus palabras, se sienta sobre mis caderas. Su mirada se vuelve juguetona y tras quitarse el jersey, se relame los labios con picardía.


  —Nuria, no creo…


  —Shh… —silencia mis protestas—. Te prometí que conseguiría que la olvidaras, y no podré hacerlo, si no me dejas intentarlo.


  Sus ojos suplicantes se clavan en mí y, sintiéndome el capullo más grande del universo, asiento dándole permiso para continuar con su seducción.


  No tarda en pasar a la acción. La calidez de su boca se mezcla con la tibieza de la mía y, nuestras lenguas comienzan a danzar en un baile descoordinado y torpe que parece ser suficiente, para que pequeños gemidos vibren en su garganta.


  Su dulzura es agradable y, poco a poco, consigue que mi cuerpo reaccione a sus caricias. Cierro los ojos con fuerza, tengo que concentrarme en la mujer que tengo encima de mí, suspirando ansiosa por sentirme dentro, y no por aquella que proyecta el perturbado de mi cerebro.


  Pero ese desgraciado solo me recuerda que su pelo no tiene el largo suficiente para enredarlo entre mis dedos y profundizar un beso que carece de pasión. Ni su pecho colma la palma de mi mano cuando, con avidez, lamo su pequeño pezón rosado.


  No… No hay nada que me recuerde a ella y frustrado por no poder apartarla ni un segundo de mi mente, levanto el cuerpo liviano de Nuria y, con ella sujeta a mis caderas, camino hacia nuestro dormitorio para intentar hacerle el amor como se merece.


  Me esfuerzo todo lo que puedo.


  Lucho por ignorar, como mis manos buscan dibujar la exuberante silueta de una mujer que no está, y me obligo a centrarme en aquella que gimotea abrumada por el placer que le hago sentir.


  Soy un cabrón, no tengo otro nombre. Y cuando Nuria, jadeante y satisfecha, se queda adormilada en la cama, me escabullo al baño a darme una larga ducha.


  Solo entonces, dejo que mi imaginación me lleve con esa diosa a la que intento odiar con toda mi alma.


  El agua caliente, formando surcos en mi piel, son sus dedos descendiendo por mi duro abdomen hasta aprisionar con maestría mi erección. Es su mano, y no la mía, la que juega a llevarme a los límites de la cordura y son sus besos en el cuello, los que me provocan hondos jadeos que son amortiguados por el ruido del agua al caer.


  Y cuando mi cuerpo convulsiona, liberando la pasión que solamente ella consigue encender en mí, sollozo desesperado por notar el dulce aroma a melocotón de su piel. Necesito abrazarla, acariciarla, besarla, decirle cuánto la quiero y sobre todo preguntarle… ¿Por qué me había traicionado? ¿Por qué me había obligado a vivir sin ella?


  Con brusquedad, giro el grifo para que el agua helada frene mis delirantes pensamientos.


  No puedo seguir así y, aunque sea mi condena, iré a verla…


  Solo así podré olvidarla.


  Solo así la sacaré de mi mente.


  Solo así seré feliz al lado de otra mujer que no sea ella.  
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  3. Ese…


  María


  Ay de mi llorona


  Llorona de azul celeste


  A este paso los de Disney me cobraban royalties por el uso abusivo de la banda sonora de su película infantil Coco. Llevaba siete meses jugando a ser la parca, toda vestida de negro y llorando por las esquinas y lo que no eran las esquinas.


  Lo único que mi disfraz de la muerte no era una túnica sino una sudadera de ese… Sí, el capullo, antes conocido como soplapollas, ahora era «ese»…


  Esas tres letras eran lo máximo que podía pensar o pronunciar referido a Pablo sin acabar de nuevo… llorando.


  En las noticias decían que este invierno era el más lluvioso de los últimos diez años, lo que propiciaba un verano sin sequía, pero no nos engañemos, que los embalses de la zona estuviesen a reventar era gracias a mí y a mi llantina interminable.


  Aunque debo reconocer que en los últimos tres meses había logrado hacer algún que otro avance…


  ¿Y eso en qué consistía? Fácil… Ya había conseguido estar días enteros sin tener que levantarme corriendo de mi puesto de trabajo para encerrarme en el baño, y calmar la cascada de lágrimas que me surcaban la cara cuando cualquier cosa me recordaba a… ese.


  Que entraba en la agencia de viajes un hombre moreno de barbita perfilada… Ahí estaba mi piel evocando como se sentía esa fricción entre mis muslos.


  Que me cruzaba con un policía nacional… Otra vez, regresaba «ese» y sus jueguecitos eróticos con las esposas.


  Y qué decir de cuando a Lola se le ocurrió mandarme por email el catálogo con la colección primavera-verano de dildos de más de veintidós centímetros. ¡Por Dios, casi me deshidrato! Qué sofocón… Fue una tortura elegir cuál de todos se parecía más a la suya.


  Aunque, sin lugar a dudas, lo más complicado del día sigue siendo ese instante de girar la llave y entrar en una casa vacía, pero llena de sus recuerdos.


  Entre esas cuatro paredes se mezclan los mejores momentos de mi vida, con el peor, con aquella tarde de verano en la que Pablo descubrió la existencia de nuestra hija, y comenzó a odiarme.


  Su mirada de desprecio me perseguía allá dónde fuese, dando igual si estaba despierta o dormida… dando igual las veces que pedía perdón al aire, las veces que le confesaba en silencio que lo comprendía, que yo me odiaba tanto o más que él.


  Desde entonces, el peso de mis pecados me impide levantarme del suelo y como podía, me arrastraba como la serpiente que era, alejándome de mi Edén… Alejándome de Pablo.


  —Lola me ha dicho que has vuelto a ir a Delirio.


  La voz de Sara consigue traerme de nuevo al presente hasta su consulta en nuestra sesión de terapia semanal.


  Después de que Pablo se marchara, intenté sobrellevarlo sola, pero fueron semanas de autoengaño que lo único que consiguieron fue llevarme al límite de mis fuerzas. Los pensamientos negativos se apoderaron de mí, despertando a la parte depresiva dueña de un trocito de mi mente, que hasta ese momento había mantenido controlada.


  Esta vez, supe pedir ayuda a tiempo, antes de que mis ganas de desaparecer no se conformaran únicamente con esconderme del mundo debajo de las sábanas durante días enteros.


  —La señorita Prudencia —respondo a Sara utilizando el verdadero nombre de Lola—, es un poquito cotilla.


  —Sabes que solo se preocupa por ti —me asegura recolocándose sus gafas de pasta gruesa que tanto odio. ¡Qué feas son!—. Y ¿qué tal te fue? ¿Conociste a alguien?


  —Joder, Sara, que fina te pones a veces. Si me preguntas si follé la respuesta es no… Es más, la primera vez que fui a Delirio no conseguí pasar de la puerta, y la siguiente solo pude llegar hasta la barra de Lola y beberme media botella de vodka.


  —Cualquier progreso es bueno —insiste como si esas palabras fuesen ciertas—.  Ya irás retomando antiguas costumbres.


  No sé si follar se puede considerar como una costumbre o un hábito, lo único que sé es que, antes de «ese», el sexo era una parte más de mí, tan necesaria como respirar, pero ahora… Ahora ya no recuerdo ni lo que es inspirar profundo.


  Mis pulmones temen que, al llenarse de oxígeno, todos los trozos por los que está roto mi corazón se suelten liberando el desconsuelo que oculta. Algo parecido le ocurre al resto de mi cuerpo. Tengo la sensación de que, si otro hombre me toca, sus caricias se conviertan en ácido que me rasgue la piel.


  «Soy un cascarón vacío».


  No hay nada de mí que reconozca y me angustio solo con pensar en que deberé convivir, para siempre, con la sombra de la mujer que fui.


  —Lo lograrás, como lo hiciste la otra vez —me asegura Sara, antes de marcharme de su consulta, leyéndome el pensamiento—. Has avanzado mucho —me recuerda y al instante me siento avergonzada por engañarla.


  Estoy mejor… Sí.


  Estoy tan recuperada como ella piensa… No.


  Cuando la depresión te clava sus garras te impide hacer hasta las cosas más básicas y primarias. Cualquier acto que implique levantarse de la cama y enfrentarte a la realidad que te ha tocado vivir, se convierte en una misión imposible.


  Y aunque todavía me vestía como si todos los días fuese Halloween, había logrado que la ducha volviese a ser parte de mi rutina diaria. Mi ropa seguía siendo de funeral, pero, por lo menos, yo había dejado de oler a muerto.


  Otra cosa era mi casa… Esa sí que era una cuenta pendiente que ocultaba a Sara y que traía por el camino de la amargura a esa amiga que compensa su falta de centímetros con una dosis extra de mala hostia. 


  —¡Madre mía, reina! ¿A qué huele aquí? —pregunta Merche a modo de saludo, al entrar en mi casa con su llave. Licencia que se ha tomado desde mi recaída. Según ella, recuperaré mi intimidad en cuanto vuelva a ser yo misma.


  —Pues, esta increíble fragancia es una mezcla de todo un poco y algo más —le respondo quitando los envases de comida vacíos que decoran la mesa de centro de mi salón desde hace varios días—. No me mires así, zorrinieves, te prometí que limpiaría la casa por lo menos una vez cada quince días, y hasta mañana no toca.


  —Tenemos que reducir ese tiempo a una semana. A este paso te vas a coger una infección gorda…


  —Y con suerte mortal —murmullo pasando a su lado para dejar los envases en el cubo de basura de la cocina, que está a rebosar.


  —¡Te he escuchado!


  —Perdón, la vida es una hija de puta maravillosa… ¿Así mejor?


  —Sí, mucho mejor, y para celebrarlo, podríamos hacer algo diferente por tu cumpleaños —me sugiere.


  —Nena, tú te has vuelto a fumar uno de esos cigarros que vendes en el estanco y que son primos hermanos de la marihuana —le respondo como negativa.


  Ese día solo sirve para revivir una y otra vez los acontecimientos que derivaron en la peor decisión de mi vida. Y ante unos extraños…


  Confieso mis pecados.


  Esos mismos de los que nunca he sido absuelta.


  Por lo menos… hasta ahora.
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  4. ¿Qué nos hemos hecho?


  Pablo


  Veintiocho días…


  Veintiocho putos días he tenido que esperar para que llegara la fecha definitiva. Este día supondría romper, de una vez por todas, las cadenas que me ataban a María o, como proponía mi subconsciente, convertirlas en indestructibles.


  Es un riesgo que no tengo más remedio que correr.


  —¡Eh, catorce!  —A mi espalda escucho a mi compañero llamarme por el número que me asignaron durante el curso de formación y que sustituía a mi nombre—. Espera, que te dejabas el móvil en los vestuarios.


  Me giro y veo venir corriendo al inspector Suárez, que aparte de mi amigo es mi binomio, mi otra mitad en el comando.


  —Gracias, cincuenta y tres —le digo cuando llega a mi altura y juntos comenzamos a caminar hacia la salida del cuartel general—. Tengo que acercarme a Madrid a resolver unos asuntos y he salido con prisa.


  —¿Y eso lo sabe la domadora? —pregunta refiriéndose a Nuria—. Porque te ha llamado y me ha dicho que te avisara de que ya estaba en casa… Esperándote —termina diciendo con retintín.


  —Joder, se me había olvidado avisarle —me lamento montándome en mi moto, y al ver la sonrisa de sabelotodo que levanta un lado de la cara perfectamente afeitada de mi compañero, sé lo que me va a decir.


  —Todavía estás a tiempo… Sal corriendo de esa cárcel antes de verte casado y con un churumbel en camino.


  —¡No exageres! —bromeo, ahogando la sensación de agobio que en las últimas semanas se me está haciendo insoportable.


  Suárez me advirtió, desde el primer momento, que irme a vivir con Nuria era un error y eso que entonces no éramos novios. Hace tres meses, solo éramos dos compañeros de piso que estaban a gusto el uno con el otro, hasta que todo se complicó. Una tarde, donde las cervezas corrían como el agua en los manantiales, mientras veíamos el clásico de fútbol que enfrentaba al Real Madrid con el Barça, lo que empezó como un pique amistoso por quién iba a ganar, acabó con un beso al que le siguieron unos cuantos más hasta que nos acostamos.


  A la mañana siguiente, le expliqué de forma resumida que, todavía, tenía a mi exnovia muy presente y que no estaba preparado para tener una nueva relación. Para mi sorpresa, no le importó y pasamos de dormir de vez en cuando juntos a hacerlo de continuo, hasta que sin darme cuenta nos convertimos en pareja.


  Pero, últimamente, me asfixiaba. Controlaba mis horarios con llamadas constantes para ver cuando salía o entraba en el cuartel. Por suerte, pronto comenzaríamos con las misiones y me libraría de sus miradas acusatorias cada vez que me pillaba perdido en mis pensamientos, dicho de otra forma… Perdido en el recuerdo de María.


  —Toma, echa un vistazo —me dice Suárez, ofreciéndome un panfleto de una promoción de viviendas en Guadalajara que acaba de sacar de su mochila—. Trencho y Luisma ya han dado la señal para comprarse un piso —me asegura nombrando a dos de nuestros compañeros de unidad—. La parienta y yo tenemos cita con el comercial pasado mañana —admite—. Si te animas, vente con nosotros y así ves las instalaciones.


  —Tienen buena pinta y están a menos de diez minutos del cuartel.


  —Están cojonudos y, por lo visto, al promotor se le hacen los ojos chiribitas con tanto funcionario del estado. Vamos que, en cuanto enseñes tu nómina, tienes la financiación asegurada.


  —Está bien saber eso —le aseguro entre risas, a la vez que sigo mirando con atención las características de las viviendas—. Tienen de dos habitaciones —digo en alto lo que estaba leyendo.


  —Eso es lo que estabas buscando por tu hija, ¿no?


  —Sí —afirmo ilusionado porque, al menos, este aspecto de mi vida esté avanzando tan positivamente—. Ya estoy en contacto con los padres adoptivos, por ahora, solo será por carta, pero algo es algo… —le cuento con una sonrisa soñadora—. Aunque, a lo mejor, nunca me veo en esa situación, quiero tener un lugar para mi hija por si el día de mañana me necesita.


  —Pues, tío, no te lo pienses más —me anima—. Cógete un apartamento de estos y así sales de la casa de Nuria, que te está convirtiendo en un zombi.


  —Nuria no tiene la culpa de como estoy. Son… —suspiro antes de continuar—. Son capítulos del pasado que con suerte hoy podré cerrar para siempre.


  —¿La madre? —pregunta refiriéndose a María.


  —La misma, y espero que esta tarde sea la última vez que la tenga que ver.


  Suárez coloca su mano en mi hombro para ofrecerme su apoyo. Después de más de ocho meses compartiendo penurias, entre nosotros se ha forjado una verdadera amistad, y al final, pasando tanto tiempo juntos, es inevitable que hablemos de nuestras vidas y, sobre todo, de nuestros problemas.


  —¿Te puedo pedir un favor? —le pregunto antes de ponerme el casco.


  —Claro, pero no te saldrá gratis. En la primera misión, yo te cubro la espalda que, con el despiste que tienes últimamente, no me fío de ti —bromea, sabiendo que soy capaz de dar mi vida por la suya al igual que haría él.


  Los duros y estrictos entrenamientos nos habían enseñado a actuar como engranajes precisos de una misma máquina, y una vez que cruzábamos la entrada del cuartel, nuestra vida privada se quedaba fuera. Por eso me gustaba tanto mi trabajo, era el único sitio donde no había cabida para todas esas partes de mi vida que estaban patas arriba.


  Con un apretón de manos, cerramos nuestro acuerdo y tras explicarle qué necesito que haga por mí, se marcha. Yo debo de hacer lo mismo, y antes de arrancar mi moto, le mando un escueto mensaje a Nuria diciéndole que llegaré tarde y que no podré contestar al teléfono.


  Enfilo la autovía del Nordeste con destino a la dirección que garabateó Sara en un papel. A las afueras de Torrejón de Ardoz, aparco frente a un viejo teatro reutilizado como salón de eventos.


  «Voy a ver a mi morena».


  Ha pasado tanto tiempo desde la última vez, que el corazón galopa con fuerza dentro de mi pecho, anticipando todo lo que voy a sentir al tenerla tan cerca de nuevo.


  Debo ser fuerte y aferrarme a ese quiero y no puedo que divide en dos mi interior, para terminar cuanto antes con esta situación. Porque, por supuesto, que quiero perdonarla, pero no puedo olvidar que su egoísmo me privó de la oportunidad de ser padre.


  Ese pensamiento me cierra de golpe el estómago y tengo que respirar hondo varias veces antes de bajarme de la moto. Indeciso, me encamino por la hilera de arbustos que lleva hasta la puerta de emergencias por la que me insistió Sara que debía entrar, para que María no supiese que estaba allí.


  Un largo pasillo oscuro desemboca en el patio de butacas del antiguo teatro, todavía vacío. Encima del escenario, varias sillas de plástico azul forman un círculo y en un lateral, cerca del telón granate, hay dos mesas plegables con una pila de vasos de plástico, un termo de café y una bandeja con todo tipo de pastas y galletas.


  —¡Pablo! —escucho decir a alguien desde la penumbra de la última fila de asientos. De las sombras, aparece Luis que me invita a ir a su encuentro con un movimiento efusivo de su brazo—. Creía que ya no vendrías —me dice a modo de saludo cuando llego a su altura.


  —¿Y tú que haces aquí? —pregunto más arisco de lo que pretendía, pero la idea de que esto sea una encerrona sigue sobrevolando por mi cabeza.


  —¿Yo…? —Con un suspiro se deja caer en su butaca y de su rostro surge una mueca de pena que jamás había visto en él—. Supongo que vengo a refrescar la memoria —confiesa—. Es fácil olvidar lo que oculta María detrás de su efervescente personalidad. 


  Sin decir nada más, me siento a su lado y, en silencio, dejamos que nuestras miradas se pierdan en el escenario vacío. Ambos esperamos una reacción por parte del otro que no llega… Él quiere darme respuestas a preguntas que yo me niego a realizar.


  Sin embargo, esa mujer que arrastra su falda larga por el pasillo lateral del patio de butacas, me recuerda que justo a eso he venido… A descubrir esa parte de la historia que ya no estoy tan seguro de querer conocer. 


  —¡Me alegro de verte, Pablo! —exclama Sara tan sorprendida como yo de que al final haya venido.


  —Ahora mismo, yo no te puedo decir lo mismo… Creo que esto es un error —confieso antes de levantarme y abrazarla con todo el cariño que le tengo.


  —No te voy a mentir, será complicado —me avisa y, colocando un mechón de su pelo caoba que se ha soltado de su recogido, me acaricia la cara con cariño antes de continuar—, pero muy necesario… Necesario para ti y, sobre todo, para ella.


  —Sara, yo…


  —Todo a su tiempo —me interrumpe, impidiéndome que comparta con ella mis dudas—. Ahora, lo más importante es que recuerdes que María no sabe que estás aquí y no debe saberlo nunca. Si nos descubre… —niega con la cabeza sin poder terminar la frase—. Aunque no veo otra forma de que la perdones —continúa—. Pablo, María necesita de ese perdón si quiere salir del pozo en el que se ha vuelto a hundir.


  —¡¿De eso trata este espectáculo?! —bramo ofuscado—. Sabía que venir hasta aquí sería una pérdida de tiempo —me lamento, levantándome de mi butaca—. A vosotros lo único os importa es María y sus problemas. Fui un estúpido al pensar que hacíais esto por mí, para ayudarme a pasar página cómo tú decías, ¿recuerdas, Sara? —pregunto con ironía mirando a la que creía mi amiga—. Pero ya veo que solo estáis haciendo de celestinos para aliviar la mala conciencia de vuestra amiguita… —aseguro con mi voz cargada de ironía mientras intento sortear el cuerpo menudo de Sara que me impide marcharme.   


  —¡Al menos se merece que la escuches! —Luis me agarra con fuerza del antebrazo frenando mi intento de huida—. Luego, tú sabrás lo que haces, ya eres mayorcito —me regaña como si fuese su hijo—. Pero no puedes responsabilizarle solo a María de esta situación. Tú tienes tanta culpa o más que ella —me acusa y sin darme tiempo a contradecirle, continúa—. Por si lo has olvidado, todo esto comenzó cuando tú desapareciste sin dar ninguna explicación.


  —Pablo, por favor. —Sara me ruega con voz suave, a la vez que mira a su marido de reojo, suplicándole en silencio que se calme—. Lo único que te pido es que te quedes un rato y si después, sigues con ganas de marcharte, ahí tienes una salida. —Me señala la pared justo detrás de mí, en la que hay una puerta con un letrero verde encima con la palabra «EXIT» dibujada en blanco—. Por favor —vuelve a rogarme.


  Asiento, accediendo a su petición. Esperaré a que María cuente su versión de la historia en la que yo encarnaré el papel de villano. De esta forma, afianzaré más si cabe la decisión que ya tengo tomada… Me alejaré de ella para siempre. Cinco minutos, no le daré más, y pasado ese tiempo, me largaré para no volver jamás.


  —Gracias, Pablo —me dice Sara cuando me siento de nuevo en la butaca—. Yo me marcho ya, voy a ir recibiendo a las chicas, no tardarán en llegar —asegura mirando su reloj de pulsera, exageradamente grande para su muñeca diminuta.


  No tardo en escuchar un murmullo, a lo lejos, de voces distorsionadas que reverberan gracias a la acústica del teatro. Oculto en la oscuridad que baña la última fila de asientos, Luis y yo vemos como poco a poco las sillas azules del escenario son ocupadas por mujeres de varias edades, desde chicas que apenas superan la mayoría de edad, a otras que ya dejaron la juventud hace mucho tiempo.


  Pero ella no está…


  —No va a venir —susurro y esa idea en vez de aliviarme me angustia.


  —La puntualidad no es una de las virtudes de María, y te aseguro, que venir cada año a esta reunión es una tortura para ella.


  —Entonces, ¿por qué lo hace?


  —Lo mejor para vencer a tus demonios es enfrentarlos —suspira y con una sonrisa de orgullo, continúa—. Nuestra María es dura como ella sola, y cada año les planta cara para que no vuelvan a vencerla.


  —¿Qué… qué quieres decir? —pregunto confuso y, por primera vez, asustado de las múltiples interpretaciones que pueden tener sus palabras.


  —No me corresponde a mí decírtelo, pero si te quedas, lo averiguarás por ti mismo.


  —Bienvenidas, ¡qué gusto veros! —Sara, de fondo, interrumpe mi conversación con Luis—. Aunque todavía no estamos todas, vamos a ir comenzando esta pequeña charla donde intentaremos contextualizar los motivos que nos han traído hasta aquí. —El ruido metálico de la puerta la silencia—. Pasa, pasa, todavía no hemos comenzado, María.


  El aire sale de mis pulmones como si hubiese recibido un puñetazo en la boca del estómago. Clavo mis dedos con desesperación en el respaldo del asiento que tengo delante y antes de salir corriendo, Luis me agarra del brazo. Pero, al contrario de lo que él piensa, esta vez no iba a huir… esta vez correría hacía ella para comprobar que era real y no una alucinación terrorífica.


  —No puede ser… No puede ser… —repito en bucle mientras apoyo mi cabeza entre mis manos escondiéndome del horror que acabo de ver.


  —Ahora entiendes por qué esto es necesario, por qué es tan importante para ella tu perdón.


  Muevo la cabeza, pero no negando las palabras de Luis, sino la imagen de esa desconocida, que no se parece en nada a la María que todavía sigo amando.


  No quiero verla así…


  Me mata verla así…


  ¿Qué nos hemos hecho?
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  5. Lo siento, lo siento mucho


  María


  Como un fantasma, arrastro mis pies hasta esa silla de plástico azul que hay libre al lado de Sara, que me sonríe cuando me ve llegar. No le correspondo, sintiéndolo mucho, hoy no tengo fuerzas ni para fingir que estoy bien.


  Aborrezco mi cumpleaños, y desde que esta fecha se convirtió en un recordatorio constante de lo estúpida que puedo llegar a ser, no lo celebro… No lo merezco. Lo único que hago, año tras año, es venir aquí, sentarme delante de desconocidos tan jodidos como yo y confesar por qué soy un asco de persona.


  No es fácil mostrar todos mis defectos para que otros me juzguen, me condenen o me comprendan. Pero este año… Este año me da igual lo que piensen, en mi cuerpo ya no queda más espacio para remordimientos. Pablo se encargó de llenar el vaso de mis culpas hasta desbordarlo con su odio.


  Si había una persona que podía dañarme, que podía hacerme regresar a ese agujero oscuro del que nunca tuve derecho a salir, era él y lo entiendo… Yo mejor que nadie sabe por qué es imposible amarme.


  Fui una estúpida al pensar que me quería lo suficiente para perdonarme, una kamikaze al dejarle entrar de nuevo en mi vida y una inconsciente al probar, una vez más, el sabor de sus labios.


  ¿Cómo olvidarme de él cuando aún paladeo su sabor en mi boca?


  Durante todos los años que estuvo lejos de mí, me apañé para vivir, a medias, pero a vivir, al fin y al cabo. Ahora, era más complicado, esta vez el golpe fue más fuerte. No podía reprocharle ni enfadarme con él… Yo era la mala de la película y no sabía cómo convivir con el peso de sus reproches.


  ¿Cómo mirar al futuro sabiendo que la única persona a la que amo me repudia?


  Más preguntas para las que no tenía respuestas y mientras las encontraba, luchaba cada día por no ahogarme en el fango negro de la autocompasión.


  Por eso estoy aquí… intentando no elegir el camino fácil y rendirme.


  —María, muchas gracias por venir. —Sara, con voz tranquilizadora, coloca su mano sobre la mía intentando calmar el juego frenético de mis dedos con las pulseras que ocultan la cicatriz de la vergüenza—. Sabemos lo duro que es esto para ti y te agradecemos que nos hagas partícipes de tu testimonio, que es un claro ejemplo de cómo se puede seguir hacia adelante a pesar de haber tocado fondo. 


  «Ese chiste es bueno» pienso en mi interior antes de endulzar los oídos al resto de participantes de la terapia con un concierto de mi risa más cínica.


  —Sara, siento llevarte la contraria, pero este año no soy ejemplo de nada.


  —Las recaídas también son parte del proceso de curación —asegura Sara mirando al resto de participantes—. Lo más importante es reconocerlas y superarlas como tú estás intentando hacer. Aunque lo mejor será que nos cuentes tu historia desde el principio para aquellos que no te conocen de otros años.


  «Como si les importase una mierda mi vida a esta gente» mascullo sin que Sara me oiga lo que verdaderamente pienso de esta sesión de terapia de grupo.


  La mayoría, lo único que buscamos, al venir a una charla de estas, es encontrar a otra persona que esté peor que tú. Es una forma patética, pero muy efectiva, de sentirnos mejor con nuestras miserables vidas.


  —Seré rapidita para no aburriros con mis traumas —bromeo imitando la voz de ultratumba que he copiado de Lola—. Me llamo María y como veis me escudo en el humor para esconder lo jodida que estoy.


  He reproducido tantas veces este mismo discurso en los últimos años, que ya me lo sé de memoria. Eso es bueno… Lo soltaré todo de golpe y así podré irme lo antes posible a mi escondite favorito… mi cama.


  —No es malo intentar trivializar nuestros problemas si de esta forma conseguimos sobrellevarlo mejor —intercede Sara, con dulzura, colocándose las gafas de pasta oscura en el puente de su nariz.


  —Sobrellevarlo… —repito con sarcasmo—. No sé si esto es sobrellevarlo —explico señalando mis pintas de llevar viviendo en la calle desde hace meses—, pero estoy cansada de sentir lástima de mí misma cuando soy la culpable de encontrarme en esta situación —confieso—. Es verdad, perdón —me disculpo con Sara cuando, molesta por mi actitud poco colaborativa, frunce los labios—, mejor comienzo por el principio —accedo de mala gana.


  Aunque sé lo que tengo que decir, no puedo evitar sentirme nerviosa y tras respirar hondo, me aparto el cabello de la cara y comienzo a jugar con las puntas de mi larga melena.


  —Puedes hacerlo, María —me anima Sara—. Cuenta los detalles que creas convenientes.


  Me ahorro la historia de la adolescente gorda que se enamoró del guaperas del barrio con el que tuvo una relación hasta que este se largó de la noche a la mañana, dejando que todo el mundo pensara que se había burlado de ella.


  Creer que Pablo se había reído de mí fue duro, al igual que los insultos y el acoso al que me sometieron sus amigotes, pero eso no fue lo peor… Eso no fue lo que me destruyó.


  —Hoy es mi cumpleaños —mascullo y cuando un coro de felicitaciones me interrumpe, espero a que Sara con un gesto de su mano logre que todos se callen—. Gracias, pero no hay nada que celebrar —les aseguro a los dueños de esos ojos que me miran con curiosidad—, pues desde hace quince años también es el cumpleaños de mi hija. Así celebré mi mayoría de edad, pariendo a un bebé que no sabía ni que existía.


  —¿No sabías que estabas embarazada? —pregunta una de las participantes de la reunión. 


  —No, ni siquiera se me pasó por la cabeza, la verdad.


  —A mí también me pasó —admite una chica rubia de melena rizada, de edad parecida a la mía, que está sentada dos sillas a mi izquierda, mirándome de una forma que solo ella y yo comprendemos. Nadie que no haya pasado por esa vivencia podrá entender jamás lo que supone verte en esa situación—. El ginecólogo me aseguró que es más común de lo que creemos, que el sobrepeso y el estrés puede hacer que pase inadvertido.


  —Puede ser eso o, en mi caso, por culpa de mis nulas capacidades maternales.


  —María, no seas tan dura contigo misma —interviene Sara.


  —¡No quise ver a mi propia hija! —chillo, molesta con ella por banalizar mis pecados—. Giré la cara cuando una enfermera me la quiso enseñar —gimo, escondiendo mi cabeza entre mis manos, en un intento por borrar ese recuerdo tan doloroso—. Lloraba… —sollozo sin poder controlarme—. Lloraba sin cesar llamando a su madre… Llamándome a mí y ¿qué hice? —pregunto sin esperar a que nadie me responda—. No hice nada, dejé que se la llevaran sin que la hubiese abrazado, calmado o simplemente tocado… ¿Y dices que no sea dura conmigo? Dime, entonces, ¡qué hija de puta hace eso! —gruño dejándome llevar por la rabia que siento hacia mí misma.


  —Bueno, María, vamos a calmarnos —me pide al comprobar que este año tengo menos paciencia de la habitual—. No estamos aquí para juzgar las actuaciones pasadas, sino para comprender qué nos llevó a tomarlas, y creo que en tu caso hubo bastantes condicionantes.


  Sara y su lucha constante por culpar a otros de mis decisiones.


  —Ya… —mascullo sabiendo dónde quiere ir a parar—. Tú piensas que la asistente social me incitó a dar a mi hija en adopción cuando lo único que hizo fue salvarla de una madre tan inepta como yo.


  —María, por favor, recuerda que no todos conocen tu historia.


  —Vale, vale… —accedo, levantando las manos a modo de rendición y reclinándome sobre mis rodillas, dejo la mirada perdida en el vacío—. En urgencias —continúo después de haber recuperado un poco la compostura—, al ver en el estado de shock en el que me encontraba, al descubrir que estaba de parto, avisaron a una asistente social que, con una carpetita en la mano, comenzó a hacerme millones de preguntas: ¿Si contaba con el apoyo del padre? ¿Si mi familia me ayudaría con el cuidado del bebé? ¿Si disponía de un trabajo para mantenerlo?... —enumero algunas de ellas, señalando con los dedos—. Mi respuesta a todo fue un «no», y por eso me habló de una alternativa… la adopción.


  —¿Y crees que tú habrías optado por esa alternativa por ti sola? —me pregunta Sara, sabiendo de antemano la respuesta.


  —No, y me arrepentí de esa decisión incluso antes de que se la llevaran, pero ¿qué podía ofrecerle? ¿Una madre que se pasaba los días llorando porque su padre la había abandonado? —pregunto al aire—. No, mi hija se merecía mucho más.


  —Entonces, lo que hiciste fue un acto de amor… —afirma Sara, acariciando mi rodilla—. Te sacrificaste por ella, buscando su bienestar y, ahora, pronto podrás conocerla.


  Al escuchar esas palabras, me encojo de dolor y me escondo entre mis manos, procurando que nadie me oiga sollozar.  Durante unos segundos, niego con la cabeza, sin poder verbalizar que el sueño de conocer a mi hija se había esfumado junto con su padre…


  —No, no voy a conocerla —pronuncio en alto el motivo de mi llanto—. Puede que lo hiciese por su bien, pero lo que hice va contra natura. Una madre no abandona a su hija —sentencio usando las mismas palabras que utilizó Pablo conmigo, el día en que descubrió todo lo que le ocultaba—. Su padre tiene razón… —afirmo con pesar—. Perdí ese derecho en el mismo momento que renuncié a ella. 


  —Quizá a Pablo le ocurre lo mismo que a muchos de los que están aquí —dice Sara señalando al círculo de mujeres que lloran junto a mí, al haber pasado por situaciones parecidas a las que yo estoy narrando—. Puede que no te comprenda porque no sabe qué te ocurrió después de dar en adopción a vuestra hija, ni de las secuelas tan dolorosas que sufriste.


  —Ya da igual, Sara… —susurro ahogada por el dolor—. Pablo no quiso escucharme en su momento, cuando todavía me quería, y dudo mucho que, ahora, le apetezca hacerlo, cuando solo siente por mí un profundo odio.


  Un coro de palabras de aliento sale de la boca del resto de mujeres que me arropan con esa comprensión que Pablo me ha negado… Se lo agradezco, pero eso no cambia nada.


  —Bueno, intentemos hacer algo distinto —sugiere Sara—. Imagínate que Pablo está aquí, dispuesto a escucharte. ¿Qué le dirías?


  Esto es nuevo, nunca me ha pedido esta clase de ejercicios en una sesión y, o yo estoy más jodida de lo que creo, o ya está desesperada por hacerme salir del bucle de autoflagelación que me domina.


  —Sé que habrás ensayado mil veces lo que te hubiese gustado decirle… —apunta muy certera Sara—, y al sacarlo al exterior, puede que consigas algo de paz.


  No estaría mal arañar un poco de tranquilidad y que, al menos por una noche, la mirada acusatoria de Pablo no se cuele en mi cabeza transformando los sueños en pesadillas.


  —No sé si servirá para algo —admito con desgana—, pero será lo último que haga por hoy…, con esto ya cedo el turno a otra compañera.


  —Me parece justo —acepta Sara—. Así que, venga —me anima—. ¿Qué sería lo primero que le dirías a Pablo? ¿Qué le explicarías para que pudiese comprenderte?


  Durante unas milésimas de segundo, busco en mi mente esas palabras que nunca tuve la opción de decirle y la primera que encuentro, es una que sí le dije y de forma reiterada.


  —Lo siento, lo siento mucho —repito al igual que hice aquella tarde de rodillas en el salón de mi casa—. Sí, creo que eso sería lo primero que le diría —afirmo.


  —Háblale a él, María y no a mí —me sugiere Sara buscando mis ojos con su mirada—. Olvídate de todos los que te rodean. Aquí y ahora, solo tienes ante ti a Pablo dispuesto a escucharte. —Y con un movimiento de su mano señala el patio de butacas vacío.


  Respiro hondo, buscando de qué forma lograría hacerle entender cómo me siento y como me he sentido a lo largo de estos años. Y entonces, recurro a uno de los recuerdos más valiosos que atesoro, cuando a oscuras en mi habitación, a escondidas de mi padre, pasábamos largas horas amándonos, pero, sobre todo, largas horas escuchándonos.


  Él se abría a mí, contándome cada miedo, cada duda, cada sueño…  Yo me convertí en su confesora y Pablo se convirtió en el mío, por eso, si él estuviese aquí, con unas simples palabras me entendería.


  —Al final, logré comprender a mi madre… Entendí por qué tomó esa decisión que tanto daño me causó… —confieso con la mirada perdida—. Esa misma oscuridad que me la robó, acabó adueñándose de mí.


  Cuando a tu alrededor esa oscuridad es lo único visible…


  Lo irracional deja de serlo.


  Lo imposible se convierte en una alternativa.


  Y la única forma de descansar… Es hacerlo para siempre.
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  6. El villano soy yo


  Pablo


  Pesadas lágrimas surcan mi cara, hasta perderse en mi incipiente barba… Con los ojos cerrados, viajo en el tiempo hasta aquella pequeña cama, de la habitación de María, en la que nos sobraba espacio, pues éramos incapaces de dejar que el aire corriera entre nosotros.


  Acunados por un manto de estrellas, nos desnudábamos en cuerpo, pero, sobre todo, en alma… Ella logró conocerme como nadie lo ha hecho nunca y yo hice lo mismo. María no tenía secretos para mí, y al escucharle referirse a su madre, los latidos de mi corazón me taponaron los oídos.


  Tengo miedo de lo que estoy a punto de descubrir, ya que, en el fondo, sé a qué se refiere cuando habla de la oscuridad que se adueñó de ella. 


  Busco anticipar una respuesta en su cara, apenas visible tras su pelo negro, pero solo soy capaz de distinguir unas profundas ojeras, que oscurecen el verde de sus ojos. El blanco de su piel es enfermizo y la noto tan perdida y asustada, que la garganta se me cierra de golpe, y rompo a llorar de nuevo. 


  —Aguanta —me pide Luis palmeándome la espalda y exigiéndome un último esfuerzo por muy doloroso que sea.


  —María, podrías poner nombre a esa oscuridad de la que hablas para que te entendamos —escucho decir de fondo a Sara.


  —Depresión posparto, acrecentada con un cuadro previo, ansioso depresivo. ¿Lo he dicho bien? —pregunta con ironía.


  «Joder…» murmullo solo para mí.


  —Sí, pero, por favor, continúa —le anima Sara.


  María, desde la distancia, me cuenta todo aquello que me negué a escuchar hace ocho meses en su casa. La creencia de que yo me había burlado de ella y las humillaciones constantes le condujeron a un trastorno de ansiedad que empeoró al dar a luz. La depresión post parto no diagnosticada fue adueñándose de su razón hasta el punto de que acabó agrediendo a Juani. Por ese hecho acabó detenida, perdiendo la posibilidad de hacer las pruebas de acceso a la universidad.


  El teatro se queda en silencio. Todos contenemos la respiración, esperando que María explique qué ocurrió después, y el jugueteo frenético de sus manos con las pulseras que cubren su muñeca izquierda coge un significado que debí de entender antes, y más conociendo la historia de su madre.


  «¿Cómo no me di cuenta?» me reprocho a mí mismo.


  —Me cansé de luchar, me cansé de sufrir, me cansé de sentirme sola… —afirma María con voz temblorosa y anticipando el golpe que voy a recibir, cierro los ojos antes de que continúe—. Fue entonces cuando… Intenté quitarme la vida.


  —¡No! —grito de dolor ahogando el sonido en mi antebrazo.


  —¡Cálmate, hijo! —me pide Luis, por miedo a que nos descubran.


  Pero no puedo, las paredes del teatro se me echan encima, todo gira a mi alrededor y un murmullo de fondo llega a mis oídos en forma de un zumbido constante.


  —¿Pablo…?


  Solo su voz consigue alzarse sobre el resto. Solo ella puede colarse por el caos que está destruyendo los cimientos de mi mundo. Y con los ojos turbios por las lágrimas que ya me niego a controlar, veo su imagen borrosa al borde del escenario. 


  En silencio, me mira y noto como el dolor tan profundo que siente, llega hasta mí como un tsunami que amenaza con ahogarme.  


  —¡Suéltame, tengo que salir de aquí! —exclamo, tirando de mala forma del brazo por el que me sujeta Luis.  


  Me estoy asfixiando, necesito aire fresco.


  Con pasos torpes, salgo por la puerta que previamente me señaló Sara. Desorientado, busco la hilera de arbustos por donde entré, y al descubrirla a mi derecha, la sigo hasta llegar a mi moto.


  —¿Te marchas? —pregunta asombrado Luis al llegar a mi altura y ver cómo me coloco la chaqueta de cuero—. Después de lo que has escuchado, ¿te alejas de ella?


  Leo la decepción en sus ojos y ya me da igual, después de ver lo que he hecho con María, nada puede hacerme más daño que eso.


  —Ahora mismo no puedo, Luis —le aseguro con sinceridad.


  —Ahora mismo no puedes… —repite mis palabras con retintín—. Con tus treinta y cuatro años sientes que lo que acabas de escuchar te supera y, en cambio, le exiges responsabilidades a María por las decisiones que se vio obligada a tomar, con dieciocho años, cuando una depresión le quitó incluso las ganas de vivir.


  Lo miro en silencio, sin poder defenderme. No hay excusas para mi comportamiento cobarde y el sonido de mi móvil, me salva de confesar la mierda de hombre que soy y lo confundido que estoy.


  —Es mi inspector —le aseguro—. Debo irme, tenemos un operativo en marcha —miento.


  Porque ni ese operativo existe ni el mensaje que he recibido es de mi inspector jefe. Es Suárez que, haciendo justo el favor que le pedí, me ha servido de excusa para marcharme de aquí.


  Sin despedirme de Luis, me coloco el casco y salgo a toda velocidad intentando que el rugir de la moto acalle los gritos desesperados de mi conciencia, que me exige que haga lo correcto.


  Debería dar media vuelta, acercarme a María y no soltarla nunca más.


  Pero ¿cómo hacerlo?


  ¿Cómo admitir que durante toda mi vida he estado equivocado?


  ¿Que todo lo que creía correcto ahora no lo es?


  No puedo… no puedo aceptar que al final el villano siempre he sido yo.
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  7. Blanco y negro


  Pablo


  Una de las cosas que más me atrajo de ser policía, aparte de atrapar a los cabrones que abusaban de su superioridad física para maltratar a mujeres, era que las normas son claras, o eso creía. Había un código que guiaba a la sociedad, si cumplías la ley te iba bien y si la infringías debías atenerte a las consecuencias.


  Todo era blanco o negro, pero, para mi disgusto, el día a día en mi trabajo me enseñó que la vida está llena de grises.


  He visto como buena gente acababa metida en la cárcel por malas decisiones tomadas en situaciones desesperadas. En cambio, gente cruel y avariciosa no pagaba por sus delitos al contar con los contactos necesarios para librarse de su pena.


  Odiaba esas injusticias, odiaba esos grises y yo, ahora mismo, me había convertido en un matiz de ese color.


  Mi madre fue una mala mujer porque me vendió a una familia de ricachones infértiles. Ese hecho era de un negro opaco, no había otra opción… Hasta ahora, hasta que vi en María el dolor por la separación de nuestra hija. Mi morena mezcló su blanco dando un gris en el que mi madre, al igual que ella, solo procuró un mejor futuro para mí, se sacrificó por mí.


  Ese era un gris con el que no contaba enfrentarme y me superaba.


  Sobrepasado… Era la única palabra que encontraba para describir cómo me sentí al descubrir los motivos que tuvo María para ocultarme la existencia de nuestra hija. La culpa me seguía carcomiendo hasta el punto de que me tuve que alejar de ella, alejarme de la nueva realidad que tenía ante mis ojos.


  Otro negro que se había convertido en un gris tan clarito que casi podría decirse que era blanco. El odio a María por su engaño comenzaba a desaparecer, dejando a relucir el amor eterno que sentía por ella.


  No, no podía estar en ese punto de nuevo, no podía soñar con un futuro juntos, por lo menos, no todavía.


  —Tío, podría estar dándote una paliza todo el día, pero pon algo de resistencia que si no es muy aburrido —bromea Suárez, cuando consigue, por tercera vez en lo que va de mañana, tumbarme contra la lona en la que estamos practicando kingboxing.


  —Aprovecha, que no te verás en otra —le aseguro con media sonrisa mientras acepto su mano para levantarme.


  —¿Tan mal fue ayer?


  Algo parecido a un quejido brota de mi garganta.


  Como explicar ni lo que yo soy capaz de entender. Como hacer comprender a mi amigo que los cimientos de mi mundo se habían venido abajo. Que aquello que creí inamovible ahora carecía de veracidad y, lo peor de todo, como aceptar que he estado tan cerca de perder a la única persona que me importa en la vida.


  —Eh, parejita —nos llama Trencho, el especialista en explosivos de nuestra unidad, salvándome de verbalizar aquellas palabras que tienen el poder de doblarme en dos—, el capitán nos quiere en su despacho.


  Eso solo podía significar una cosa, había llegado el momento de nuestra primera operación y menudo bautismo de fuego tendríamos. Al día siguiente, cogeríamos un vuelo con destino a Kabul para hacer el relevo a los compañeros que protegían la embajada española de Afganistán. Dos meses y medio alejados de España, y sentí que, a pesar de la dureza de la misión, esa distancia sería mi salvación. Me alejaría del caos en el que se había sumido mi vida personal.


  Así fue, a más de ochenta mil kilómetros, María y Nuria se convirtieron en un problema lejano que resolvería a mi regreso. Y, según los días se convertían en semanas, recuperé la sensación de control y descubrí el foco de mis errores.


  Era un impaciente, no sopesaba las consecuencias de mis decisiones precipitadas y no solo salía dañado yo. Por mi imprudencia, volví a herir a María y, ahora encima, había metido a una tercera en discordia. Nuria se había convertido en un daño colateral con el que no contaba.


  El año pasado, al llegar a Madrid, me pudo el ansia de recuperar a mi morena a toda costa. Tardé casi quince años en regresar y, en cambio, en menos de tres meses acabé viviendo en su casa. Todo fue demasiado rápido para que nos diese tiempo a construir una base sólida en nuestra relación que, esta vez, nos sostuviera sin miedo a caernos y justo eso pasó, acabamos rodando por el suelo en direcciones contrarias. 


  Es lo que tenía esta misión que, entre guardia y guardia, disponía de mucho tiempo para pensar y en mi cabeza cada vez anidaba, con más fuerza, la idea de que, si hubiese hecho las cosas de distinta manera con María, si hubiésemos ido poco a poco, ella podría haber confiado en mí lo suficiente como para contarme el nacimiento de nuestra hija y todo lo que le ocurrió después.


  «Si te hubieses quedado la tarde en que descubriste los papeles de adopción, en vez de largarte sin mirar atrás, podría habértelo contado» me recuerda esa parte de mí que, desde que me enteré del intento de suicidio de María, no deja de culparme de las consecuencias que tienen mis malas decisiones.


  Malas decisiones que se acumulaban a mi espalda. Últimamente, parecía que no había hecho otra cosa que meter la pata, y Nuria era otra equivocación más a añadir a la lista. No debí convertirme en su compañero de piso y mucho menos de cama. Intentar superar mi ruptura con ella fue ruin y rastrero, por mucho que ella insistiera.


  Pero estaba dispuesto a enmendar mis errores y ya había comenzado a hacerlo. Durante mi estancia en Afganistán, había dado la entrada para un ático de dos habitaciones en el bloque de viviendas, que me enseñó Suárez antes de irnos de misión. Gracias a su mujer, que me hizo de intermediaria con la inmobiliaria, pude gestionar todo el papeleo para que, nada más llegar a España, pudiese firmar la compra de mi nueva casa y, con suerte, ese sueño se haría realidad más pronto que tarde.


  —¿Listo para regresar, catorce? —Suárez me palmea la espalda con su macuto en el hombro, mientras caminamos por la pista del aeropuerto para subirnos en el avión que ha flotado el Ministerio de Exterior de España para nuestro regreso.


  Después de que nuestro comandante pusiera al día al nuevo grupo que nos haría el relevo, nos esperaba un vuelo de más de doce horas hasta que tocáramos suelo español.


  —Tengo ganas de regresar —le aseguro contestando a su pregunta—, pero no tantas como tú.


  —¡No te creas, macho! —exclama entre risas—. Ayer la parienta me enseñó la lista de tareas que me espera para hacer en la casa nueva y me dan ganas de quedarme. Ya sabía yo que me iba a salir caro que le tocase hacer la mudanza sola, pero no creía que iba a ser tan sádica. A ver si te dan cita pronto en el notario para firmar las escrituras de tu casa y como buen vecino, me echas una mano a pintar y montar las habitaciones de las gemelas y la del pequeñín.


  —Eso está hecho —le aseguro—, aunque lo mismo me tienes que dejar dormir en tu sofá. En cuanto llegue voy a hablar con Nuria y seguro que me deja de patitas en la calle y con razón.


  —¿Por fin te has decidido a dejarla? —me pregunta esperanzado. Desde el primer día me dijo que era un error meterme en esa relación.


  —Creo que es lo más justo para los dos. Sigo enamorado de María y hasta que no decida qué es lo que voy a hacer al respecto, prefiero no estar con nadie.


  —¿Qué tienes que pensar? —pregunta y negando con la cabeza, continúa—. Eres demasiado complicado para ser un tío, catorce —se burla mientras se abrocha el cinturón de seguridad para despegar, al igual que hago yo—. Vas a verla, le dices que eres un capullo, que sientes como te comportaste y que entiendes las decisiones que tomó respecto a vuestra hija. Así de simple.


  —Ojalá fuese así de sencillo —suspiro—. Debo ir con cautela… No quiero hacerle más daño y que, por mi culpa, tenga una recaída. Además, prefiero estar ya instalado en mi casa y con la relación de Nuria finiquitada.


  —Excusas… solo te oigo decir excusas. Estás acojonado y eso es lo que te pasa. Un tío como tú, preparado para combatir a terroristas, narcotraficantes y demás calaña, y tiene miedo a una mujer.


  —Y… ¿tú no? Te he visto santiguarte al recibir una llamada de tu parienta.


  —Hostias, es que ella juega en otra liga —asegura con esa sonrisa de enamorado que solo usa cuando le llama Sofía, su mujer—. Esa diablilla hace conmigo lo que quiere, pero me hace enormemente feliz, por eso, aunque tengas miedo, si ella es la indicada no tardes en ir a buscarla, no vaya a ser que cuando te decidas sea demasiado tarde.


  Eso sí que me daba miedo. Esta vez quería hacer las cosas bien, contar con el apoyo de Sara para acercarme a María y poder restaurar nuestra relación.


  Pero y si entre nosotros ya no quedaba nada que recuperar.


  Si nuestro tiempo se había convertido en pasado…


  Si nuestro futuro juntos solo era una quimera.
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  8. ¡Dímelo!


  Pablo


  Lo que tiene los planes es que, cuanto más los piensas, más posibilidades hay de que salgan mal. Unos los llaman Ley de Murphy y yo lo llamo la vida es una tocapelotas que le gusta joderme a la mínima que puede.


  No llevaba ni una hora en Madrid, es más, ni siquiera había salido del aeropuerto, cuando al quitar el modo avión del móvil, este empezó a parpadear con decenas de llamadas perdidas.


  En un principio pensé que sería Nuria en un intento por convencerme de que la dejase recogerme. La llamé antes de salir de Kabul para avisarle de mi regreso y le pedí que me esperase en casa. Un compañero de la unidad me acercaría a Guadalajara. No le hizo mucha gracia, aunque menos le haría la conversación que tendríamos en cuanto entrase por la puerta.


  Pero no era ella… Ojalá lo hubiera sido.


  Sara solo me llamaría con tanta insistencia por algo relacionado con María, e imágenes de esa mujer que, poco o nada, tenía que ver con la morena a la que amaba, se reproducen en mi mente como lo hacen cada noche cuando cierro los ojos.


  Con dedos temblorosos le devuelvo la llamada y contengo la respiración hasta que escucho su voz.


  —¡Pablo, por fin! —exclama entre susurros y, al fondo, oigo el sonido de una puerta cerrarse—. Perdona, no tengo mucho tiempo y si Luis se entera de que me he puesto en contacto contigo, me mata.


  —¡¿Qué pasa, Sara?! ¡¿María está bien?! —pregunto exaltado haciendo que Suárez, que estaba a unos metros de mí, se acerque preocupado.


  —Ese es el problema, Pablo, que no sabemos cómo está…


  De forma acelerada, Sara me cuenta que María al descubrir que estuve en el teatro escuchándola, se percató de que tanto ella como Luis se habían confabulado para que descubriera esa parte de la historia, que necesitaba para comprender lo equivocado que estaba.


  —Desde entonces, se ha negado a hablar con nosotros, pero, esta mañana, Lola me llamó para avisarme de que María se presentó en Delirio comportándose de manera muy extraña, incluso tuvieron que expulsarla. Pablo —pronuncia mi nombre y siento escalofríos recorrer mi columna vertebral—, no iba sola, sino con la urna de las cenizas de su padre.


  —¿Don Mariano ha muerto? —pregunto incrédulo aun sabiendo que justo eso es lo que me acaba de decir.


  —Eso parece, pero no sabemos nada más. Hemos intentado localizarla y… —suspira haciendo una pausa mortal antes de darme la puñalada certera al corazón—. Pablo, no encontramos a María.


  —¡¿Cómo?! —vuelvo a realizar preguntas sin sentido—. Sara, dime que María está bien, por favor, dime que no le ha pasado nada. ¡Dímelo! —grito sin importarme los curiosos que me miran.


  Como un autómata, me dejo guiar por Suárez hacia una esquina de la sala del aeropuerto para disponer de una privacidad que, para mí, ahora carece de sentido.


  Noto como voy perdiendo años de vida según escucho a Sara. María no avisó a nadie del fallecimiento de su padre. La última vez que la vieron fue en Delirio y de eso hace veinticuatro horas. Eso no es ningún alivio, pues Lola le aseguró que su comportamiento era temerario. Sara no concreta qué quiso decir, exactamente, con eso, lo que hace que miles de teorías bombardeen mi cabeza.


  —Pablo, estoy desesperada —confiesa Sara—. No contesta al teléfono, en su casa no abre nadie, y hoy no se ha presentado a trabajar.


  —¿Habéis denunciado su desaparición? —pregunto, y mirando a los ojos a Suárez entiende, con la poca información que ha escuchado, el problema real que acaba de explotarme en las manos.


  —Luis lo ha intentado, pero no podemos, dicen que es muy pronto. María es adulta y no somos familiares directos. Algunos policías la están buscando, pero de forma extraoficial. Por favor, haz algo, encuéntrala —me pide antes de romperse a llorar.


  Su miedo traspasa la línea y se apodera de mí.


  Salgo corriendo de la terminal del aeropuerto y al sentarme en el taxi, que acabo de parar, comprendo que no dispongo de ninguna estrategia de actuación. ¿Dónde voy? ¿Dónde puede estar? Y la peor pregunta, ¿cómo la encontraré?


  —Dame su dirección —me pide Suárez sentándose a mi lado dentro del vehículo—. Venga, Pablo, dime la dirección de María.


  Asiento agradeciéndole con la mirada su apoyo y le facilito lo que me ha pedido. En lo que dura el trayecto, Suárez consigue hacerme recuperar el talante y con la cabeza fría, o todo lo fría que me puedo permitir, conseguimos organizar un plan de acción. 


  Llegamos a nuestro primer destino y el único sonido que nos recibe es el del camión de la basura vaciando unos contenedores cercanos. Durante unos minutos, llamamos con insistencia al telefonillo de María. Al no obtener ninguna respuesta y estar todas las luces apagadas, me cuelo por el patio interior para entrar por la terraza de la cocina con Suárez cubriéndome la espalda.


  Una puerta con rejas, de nueva instalación, me impide acceder por donde había pensado y, con las mismas, nos volvemos al portal y llamamos al telefonillo, pero, esta vez, de la casa de Merche. Y aunque son cerca de las tres de la madrugada, la causa está más que justificada.


  Unas luces se encienden en el primer piso y la puerta del portal suena abriéndose sin que nadie responda. Subimos por la escalera sin esperar al ascensor y al llegar a la puerta de Merche es su marido el que nos recibe con cara de pocos amigos.


  —José, siento las horas que son —me disculpo—, pero necesitamos hablar con Merche.


  —Sea lo que sea podrá esperar a un horario más normal.


  —Me temo que no, no encontramos a María y necesitamos la llave que tiene Merche de su casa.


  Detrás de la figura de José aparece Merche cubierta con una bata en color manzana y, con cara de preocupación, me ofrece las llaves.


  —Siempre supe que no eras bueno para ella —me asegura con amargura en su voz—. Estaba bien sin ti y tuviste que regresar para joderla —me acusa con rabia—. Intentamos ayudarla —continúa ahora con la mirada perdida en sus recuerdos—. Al marcharte de nuevo, se alejó de todos, no nos quería cerca, no quería que viésemos como se autodestruía…  Si le ha pasado algo… —niega con la cabeza conteniendo un quejido en su garganta—. Tú, y solo tú, serás el culpable.


  Por segunda vez esta noche, una mujer se rompe a llorar al hablar conmigo. Merche, apoyada en su marido, se adentra en su casa, no sin antes pedirnos que les informemos de cualquier avance en la búsqueda.


  Con sus acusaciones resonando en mi cabeza, bajamos al piso de María y ante la puerta, la sensación de que no me va a gustar lo que veré tras ella se apodera de mí. Con cada giro de la llave, el corazón se ralentiza y contengo la respiración.


  Suárez entra con rapidez y, como si estuviésemos haciendo una incursión, revisa en menos de un minuto todas las estancias.


  —Limpio, no está aquí —me asegura y llega hasta el pasillo en el que todavía estoy sin encontrar las fuerzas necesarias para adentrarme en el salón.


  Allá donde mire solo veo destrucción. Las paredes están marcadas con los objetos que se han estrellado contra ellas, quedando en el suelo el rastro de sus cadáveres.


  Camino sorteando trozos cortantes y tras comprobar como la cocina tiene el mismo aspecto desastroso, con la pila llena de cacharros sucios, me dirijo a la habitación y al entrar, siento como si me arrancasen la piel a tiras.


  Al lado de la cama desecha, el espejo de cuerpo entero descansa en el suelo hecho añicos, toda la ropa del vestidor forma montones desordenados en cada esquina y, en los azulejos del baño, puedo leer miles de insultos, escritos con pintalabios rojo.


  ¿Qué le he hecho? Gimo en mi interior al percibir en el aire el dolor contenido que esconde cada rincón de esta casa.


  Las risas se han cubierto de llantos.


  La luz ha sido sustituida por una densa pena oscura.


  Y el amor, tan bonito que teníamos, se ha diluido en los errores del pasado.
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  9. ¿Y a esto se le llama amor?


  Pablo


  —Pablo… ¡Reacciona! —me exige Suárez cogiéndome la cabeza entre sus manos—. María te necesita centrado. Es duro, lo sé, pero eres policía, ¡coño! Piensa cómo tal.


  Tiene razón… Debo olvidarme de a quién estoy buscando. Me alejaré emocionalmente y trataré esta situación como una operación cualquiera. Cierro los ojos, blindando mi corazón y olvidando el terror que me aprieta la garganta, y al abrirlos, recupero el control.


  —Vamos al último sitio donde la vieron, a lo mejor allí encontramos alguna pista de su paradero.


  —Así me gusta, catorce.


  Bajamos a la calle igual de rápido que subimos y tras parar un taxi, nos encaminamos a Delirio. Como suponía, al ser entre semana y pasadas las cinco de la madrugada, las luces de neón de su cartel están apagadas.


  De igual modo, nos bajamos y comprobamos que se escucha ruido en su interior. Golpeamos con insistencia el portón hasta que se abre y aparece la cara de mala leche del portero, Jimmy si no recuerdo mal.


  —No está abierto —gruñe y al intentar cerrar la puerta, interpongo el pie para evitarlo.


  —Estamos buscando a María.


  Por un segundo, Jimmy cubre su semblante por uno de pena y, sin decirlo, descubro que fue testigo de lo que ocurrió ayer.


  —Perdéis el tiempo. No está aquí, además…


  —Sé que, ayer por la noche, la tuvisteis que echar. Por eso necesito hablar con los jefes, no se sabe nada desde entonces.


  La puerta se abre y entramos detrás del portero hasta la primera sala, donde nos pide que esperemos mientras se acerca hasta la barra para avisar de nuestra presencia. En unos taburetes veo sentados a Lola, la amiga de María con la que coincidí la noche que detuvieron a Fernando y a su lado, revisando unos papeles, se encuentra el casanova de los cojones que devoraba con la mirada a María en esa misma fiesta… Anthony.


  —¡Hijo de puta! Yo a ti te mato.


  Lola, de un salto, se levanta y con el cuchillo de pelar limones en la mano, se encamina hacia mí con los ojos inyectados en sangre.


  —Tranquila, gatita. Deja que me ocupe yo.


  Anthony llega hasta ella y a mitad de camino la frena. Como un domador, calma a la fiera que se había adueñado de Lola, y al ver como se miran, creo que el actor de telenovela ha dejado de ser un motivo de preocupación para mí.


  Con porte elegante y retándome con la mirada, llega hasta nosotros. En silencio, nos mira de arriba abajo, dejando claro que el poder es suyo.


  —¿En qué les puedo ayudar, señores? —nos pregunta con indiferencia, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón de su traje.


  —Podemos ahorrarnos el numerito de ver quién la tiene más grande, ¿por favor? —le pido cuadrándome frente a él. No dejaré que me haga de menos. Este tipejo no sabe quién soy yo o, mejor dicho, no sabe de lo que soy capaz de hacer cuando está mi morena de por medio—. María estuvo aquí la otra noche, necesito que me cuentes qué ocurrió con exactitud.


  —Y por qué debería hacerlo… ¿Acaso traes una orden judicial?


  —Mira, Anthony, acabo de llegar de Afganistán, y no me queda paciencia para aguantar tus machadas. Si en algún momento María te ha importado, me darás la información que te pido y que nos puede ayudar a encontrarla.


  —¡¿Encontrarla?! ¡¿No sabéis dónde está?! —exclama exaltado, y al instante, se aleja unos pasos con el móvil en la mano.


  Será inútil. Me apuesto el cuello que intenta llamar a María. Eso fue lo primero que hice yo y lo único que recibí como respuesta fue la voz metálica del buzón de voz.


  Como suponía, Anthony vuelve a guardar su teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón y con pena mira a Lola que, al leer la negativa en sus ojos, se gira enfilando hacia mi persona.


  —Eres hombre muerto —sisea—. Más te vale que no le haya pasado nada porque te aseguro que me encargaré de cavar tu propia tumba.


  —Todo a su tiempo, gatita. —Anthony sujeta por la cintura a Lola y levantando su menudo cuerpo del suelo, le pide ayuda a Jimmy con un gesto de su cabeza para que la aleje de nosotros.


  Cogiéndola por sorpresa, el portero la carga sobre su hombro y se la lleva pataleando y dedicándome todos los insultos que se le ocurren. 


  —No sé dónde puede estar —confiesa Anthony, sin rastro de chulería en su voz.


  —Cuéntanos qué pasó anoche… ¿Por qué la tuvisteis que echar? A lo mejor hay algo que nos pueda dar alguna pista de su paradero.


  —No querrás escucharlo —me asegura.


  —Lo único que me importa es encontrarla…


  Asintiendo con la cabeza, Anthony nos comienza a contar que María se presentó cerca de medianoche con una urna con las cenizas de su difunto padre y comenzó a beber sin control.


  —No dejaba de gritar que su padre tenía que disfrutar de una última fiesta —comenta Anthony mientras se frota la cara intentando borrar esas imágenes de su cabeza—. Pablo, trabajo en el mundo de la noche y sé cuándo alguien busca autodestruirse y el vacío que vi en los ojos de María no me dejó lugar a dudas —suspira antes de continuar—. Intenté hacerle entrar en razón, pero fue imposible. Le prohibí a los camareros que le siguieran sirviendo y en un descuido la perdí de vista. A pesar de que en este sitio procuramos que todo sea consensuado, eso no evita que algún que otro desalmado huela la debilidad a distancia y se intente aprovechar.


  Siento palpitar el corazón en la garganta al darme cuenta de dónde quiere ir a parar. Por desgracia, no todos los clientes que acuden a este tipo de locales se rigen por los principios de una sexualidad abierta y sin tabúes. Algunos confunden estos sitios con locales de alterne en el que las mujeres se convierten en objetos sexuales para el goce y disfrute de quién quiera y cuando quiera. Delirio cuida mucho este aspecto, pero es imposible evitar que algún mal nacido se cuele entre los centenares de clientes, de ahí, los guardas de seguridad que se desperdigan por el recinto.


  —Después de buscarla por todo el local —continúa Anthony—, la encontré en una habitación comunal, con dos tipejos encima de ella, sin que les importara que se comportase igual que un maniquí sin vida.


  —¡Joder! —gruño de rabia y girándome, doy un puñetazo a la primera pared que encuentro para, acto seguido, apoyarme en ella, luchando por recobrar el control de mi respiración.


  —No llegaron a mayores —me dice intentando tranquilizarme—. Por suerte, llegué a tiempo de evitar que fuesen más lejos. Cómo comprenderás, los expulsé de por vida del local, y a María la metí en un taxi dirección a su casa. Esa fue la última vez que la vi.


  Los datos que nos ha facilitado Anthony solo han servido para angustiarme más de lo que ya estaba.


  —Gracias por la información —interviene Suárez, al ver que yo sigo perdido en mi interior reprochándome todos mis errores—. Si recuerdas algún detalle más, cualquier cosa por muy insignificante que te parezca…


  —Yo sí recuerdo algo —apunta Jimmy, llegando hasta nosotros después de haber dejado a Lola en algún sitio fuera de nuestra vista—. Cuando cerré la puerta del taxi, en el que se fue María, antes de arrancar, la escuché decirle al conductor que cambiaba de dirección de destino. Lo único que alcancé a entender es que llevaría a su padre junto a ella o algo así, que por fin estarían juntos… No lo recuerdo muy bien.


  —¡Ya sé dónde está! —exclamo y agarrando del brazo a Suárez, salimos a la calle.


  —Os llevo —anuncia Anthony caminando detrás de nosotros y al pulsar el mando, que lleva en la mano, se encienden las luces de un Mercedes Clase C en azulón eléctrico.


  No me opongo. En estos momentos lo único que me importa es llegar lo antes posible al cementerio en el que está enterrada la madre de María. Si es correcto lo que ha escuchado Jimmy, habrá llevado las cenizas de su padre para que descansen junto a su mujer.


  —Por favor, esperadme aquí —le ruego a Suárez y a Anthony cuando se bajan del coche para acompañarme al interior del cementerio—. Yo he causado esto y soy yo quién debe arreglarlo.


  Ambos asienten y dejándolos atrás, cruzo la verja negra de hierro forjado. Los incipientes rayos de sol, que se imponen a la oscuridad de la noche, iluminan una zona alejada del camino principal en el que estoy. El destino vuelve a guiar mis pasos hacia aquel espacio tan apartado de los mausoleos, donde descansa los restos de la mujer de don Mariano.


  Hace tres décadas no era fácil que la iglesia accediera a dar santa sepultura a una persona que se había suicidado. Y en el caso de la madre de María no fue una excepción. Don Mariano tuvo que donar una cantidad muy generosa al párroco del barrio para que hiciese la vista gorda y le dejase enterrar a su mujer. Eso sí, sobre tierra y sin poder poner una lápida de mármol. Solo se la podía identificar con una cruz que tenía una pequeña foto en el medio y anotado su nombre, la fecha de su nacimiento y muerte.


  Guiado por los recuerdos del día que acompañé a María a poner flores a su madre, serpenteo entre los nichos hasta llegar al pasillo correcto. Al fondo la veo, hecha un ovillo frente a la tumba.


  Un sabor agridulce inunda mi paladar. La he encontrado o eso creo. Porque no hay nada que pueda reconocer de esa mujer. Si en el teatro me pareció una desconocida, ahora, dos meses y medio después, no hay nada de la morena de ojos verdes que es dueña de mi corazón.


  ¿Y a esto se le llama amor?


  Desde cuando un sentimiento, que se las va dando de tener el poder de mover el mundo, puede reducir a este nivel de desesperación al destinatario del mismo.


  Mi amor la ha destruido.


  Mi egoísmo la ha condenado.


  Y solo mi sacrificio conseguirá su salvación.
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  10. No hiciste nada


  María


  La tristeza, como las quemaduras, tiene grados, y las heridas de mi alma, esas que yo creía mortales, en los últimos dos meses habían empeorado tanto que, ahora, son tan profundas que no duelen. 


  Y por extraño que suene, echo de menos ese dolor sordo y constante que me recordaba que, por lo menos, estaba viva. En cambio, aquí, sentada en un cementerio frente a lo que queda de mis padres, brindo por el amanecer de un nuevo día, sin sentir absolutamente nada.


  Ni siquiera los tonos naranjas de los primeros rayos de sol, iluminando mi macabra obra de arte, consiguen producirme un ligero remordimiento y debería… Porque mezclar las cenizas de mi padre con la tierra que cubre el féretro de mi madre no pasará a la historia como una de mis mejores ideas.


  —¡Te jodes! —le grito a la urna de mi padre—. Ahora aguantarás a mamá el resto de la eternidad. —Rompo a reír de forma tétrica y al segundo, esa euforia deja paso a la angustia que transforma mis lágrimas de risa en llanto—. La perdonarás —le sigo hablando entre sollozos a mi padre—, con el tiempo la perdonarás, y la dejarás de odiar, como me odiabas a mí…


  Agarro, desesperada, uno de los cartones de vino tinto barato que amontono a mis pies y le doy un largo trago en honor a mi padre y a su descanso eterno...


  —¡Por Dios, qué asco! —exclamo escupiendo el brebaje calentorro que acabo de beber—. La madre que te parió, eras raro hasta para los gustos. ¿Cómo este vino podía ser tu favorito? —pregunto al aire y el único que me contesta es el silencio.


  «Así será a partir de ahora».


  Con ese simple pensamiento, despierta en mí la pena que antes buscaba. Me arrepiento… No quiero sentir, no quiero notar como la soledad me recuerda que ella es mi única compañera de viaje… No me queda nadie, he perdido a toda mi familia…


  «No… Aún te queda alguien, aún te queda tu hija» me susurra en mi cabeza una voz que no sé identificar.


  Pero ya sea mi yo menos putón, la María ñoña o cualquiera de sus versiones, se equivoca. También la he perdido a ella, no puedo conocerla, es más, no quiero hacerlo. No me arriesgaré a que me mire igual que lo hizo él… Igual que hizo Pablo. No soportaría su rechazo, no podría vivir sabiendo que me desprecia tanto como su padre.


  Con la cabeza apoyada en mis rodillas, dejo que un torrente de lágrimas libere parte de la angustia que me invade cada vez que recuerdo la última vez que vi a Pablo… ¿Cómo olvidarla? Ojalá pudiera, ojalá supiera como borrar la forma en que me miró antes de irse corriendo del teatro.


  —Morenita…


  El eco escondido en el aire juega con mi cordura y me hace escuchar el sonido de su voz.


  Sin atreverme a salir del muro de protección de mi melena negra, contengo la respiración intentando oír algo más, pero, quizás, lo inevitable ha ocurrido, mi locura ha llegado a un nivel superior y he comenzado a sufrir alucinaciones. Aunque, todavía cabría una tercera opción y después de llevar un sinfín de horas a la intemperie, con la única ingesta de alcohol del malo, me haya muerto sin darme cuenta… 


  Tiene sentido… La he palmado y el encargado de venir a recoger mi alma putrefacta no es otro que el demonio disfrazado de Pablo.


  «El jodío sabe cómo torturarme».


  —Morenita, es hora de irnos.


  De nuevo su voz, y retirando mi pelo como si fuese una cortina, miro de reojo a una copia idéntica de Pablo, pero vestido de camuflaje en tonos grises. ¡Qué mono está con su traje de GI Joe! Al final Belcebú va a ser más majo de lo que creía, porque incluso ha borrado de sus ojos ese odio con él que Pablo me miraba.


  —Venga, nena, vámonos —vuelve a repetir.


  —¿Al infierno? —pregunto y la idea no me parece tan descabellada. Estoy helada y dejé de notar los dedos hace mucho tiempo.


  —A casa, morenita.


  Lucifer me ofrece su mano y la miro con curiosidad antes de aceptarla. Al hacerlo, una descarga recorre mi cuerpo, dejando un delicioso hormigueo en cada una de mis terminaciones nerviosas y entonces lo entiendo… No estoy muerta.


  —¡Eres tú! —grito y soltándome de su mano, me alejo con movimientos torpes.


  —Sí y te estaba buscando.


  —¡Mientes! Te largaste… otra vez me dejaste tirada —el dolor que suplicaba por volver a sentir, me golpea doblándome en dos y caigo de rodillas al suelo.


  —Lo siento, morenita, no sabes cuánto lo siento, pero, por favor, vámonos a casa y hablamos allí. —Me pide ayudándome a levantarme—. Necesitas entrar en calor.


  —¡Te necesito a ti! —chillo y negando con la cabeza rectifico—. No… Te necesitaba a ti… el día de mi cumpleaños, cuando viste como me rompía… Entonces, sí me hacías falta —susurro antes de liberarme de su abrazo, porque ya no lo quiero… Llega tarde.


  —Nena, yo…


  —Tú viste como me ahogaba y no hiciste nada —le interrumpo, frenando justificaciones que ya no me sirven—. No me diste la mano, ni siquiera lo intentaste —le reprocho recordando como me miró desde la última fila de butacas justo antes de salir huyendo—. Pudiste hacerlo, pero tu elección fue otra… Dejaste que me hundiera en el fondo.


  «Joder… Me había convertido en Leonardo DiCaprio en Titanic».


  —Eso nunca, morena… Me asusté, ¿vale?  —confiesa encarcelándome de nuevo entre sus brazos—. Al descubrir por todo lo que habías pasado, y el sufrimiento que habías soportado… —niega retirando el pelo que le dificulta la visión de mis ojos—. Me dio miedo la capacidad que tiene nuestro amor de destruirnos.


  —¡Mentiroso! —exclamo entre carcajadas para su sorpresa, en otro de mis cambios bruscos de humor—. Eres un egoísta… —le acuso poniéndome seria de golpe—. Preferiste salvarte a ti mismo como la Kate Winsletkate.


  —¿Quién? —pregunta confuso sin entender mi analogía con la película de James Cameron—. Basta, María…


  —Ni María ni ocho cuartos —le corto ocultando las ganas de reír que he recuperado—. A mí no me vengas con tu carita de niño bueno que los dos sabemos que, en esa puerta de madera, entrábamos los dos, pero, no… —le regaño y tambaleándome, me separo de él unos pasos—, el señorito dejó que me congelara en el océano Atlántico.


  Impagable, así es la cara de incredulidad con la que me mira Pablo después del disparatado discurso que le acabo de soltar.


  —¡Suéltame! —chillo al sentir como me agarra para evitar que tropiece y sin conseguirlo, caigo en el suelo de rodillas delante de lo único que conseguiría devolverme de golpe la lucidez.


  Frente a mí, entre mis manos, está la urna abierta con las cenizas de mi padre desparramadas sobre la tumba de mi madre.


  «¿Qué te he hecho, papá?» me lamento.


  Las risas se han convertido en llantos.


  La locura dejó paso a la cruda realidad.


  Recordándome que, para los presentes, ya sean vivos o muertos, yo solo soy una gran decepción.
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  11. No se merece menos


  Pablo


  —En el fondo le quería. —Le escucho decir, cuando con torpeza intenta volver a meter en la urna las cenizas de su padre.


  —Morenita, es hora de irnos —le digo con suavidad mientras me agacho despacio. No quiero asustarla y que desvaríe más de lo que ya lo está haciendo.


  —Le he querido y le quiero muchísimo —continúa ajena a lo que le acabo de pedir—. Te juro que he intentado que se sintiese orgulloso de mí, pero fui una decepción para él.


  —Don Mariano estaba muy orgulloso de ti —le aseguro, sentándome a su lado y cogiendo sus manos entre las mías para que deje de escarbar en la tierra.


  Como respuesta, mueve enérgicamente la cabeza negando, mientras de su boca sale a borbotones un ruido que se asemeja a una risotada cruel.


  —No… Nunca le importé —insiste ahora con palabras—. Pero no dejé de insistir, siempre luché por su aprobación… —confiesa con un suspiro—. Eso es lo que hace una hija, ¿no? Querer incondicionalmente a sus padres… —Levanta la cabeza y deja que su mirada se pierda en el horizonte antes de continuar—. Yo tuve la oportunidad de sentir ese amor y lo regalé… Regalé a nuestra hija —vuelve a sollozar ocultando su cabeza entre los brazos que descansan apoyados sobre sus rodillas—. Alejé de mí a la única persona que me hubiese querido incluso sin merecerlo y ahora… —continúa entre susurros que me cuesta interpretar—. Ahora no me queda nadie, estoy sola en este mundo.


  El estómago se me revuelve, incapaz de digerir tanta cantidad de dolor. Pensar en esa hija, que no conozco, es como una herida sin cicatrizar que sangra solo con rozarla. Pero, ahora, si hay algo que me destroce más que eso es ver en qué estado he dejado a la única mujer que he amado de verdad.


  —No estás sola, me tienes a mí —le recuerdo cubriendo su espalda con mi chaqueta.


  En mayo todavía las madrugadas son frías en Madrid, y si mis sospechas son correctas, María lleva en este sitio más de veinticuatro horas, con la única ingesta de ese vino barato de cartón que hay en el suelo.


  —¡No me toques! —grita y se levanta con torpeza—. Guárdate tu compasión para otra que yo no la quiero —balbucea.


  Me levanto igual de rápido que ella por miedo a que se caiga. En su rostro, veo lo que tanto temía. A pesar de que lleva un pantalón largo de vestir y una gabardina, ambas de un riguroso luto, no son prendas lo suficientemente gruesas para protegerla de las bajas temperaturas de la noche. 


  Los labios de María están amoratados y agrietados. Es incapaz de mantener los ojos enfocados en un punto fijo y mira a su alrededor confusa y desorientada. Tiene los síntomas de un principio de hipotermia. Debo sacarla de aquí cuanto antes.


  —Morena, vámonos a casa, por favor —le ruego por millonésima vez al intentar acercarme a ella.


  —No… Te marchaste, me juraste que no lo volverías a hacer y me dejaste tirada de nuevo —vuelve a recordarme—. Sabía que lo harías… Sabía que me dejarías de querer… —Rompe a reír ocultando el dolor que transmiten sus palabras. 


  No sé la cantidad de vino que ha bebido, aunque viendo la enorme mancha que hay en el suelo, no puede ser mucho. Pero, por muy poca cantidad que sea, el alcohol solo va a acelerar la pérdida de calor de su cuerpo.


  —Nena, te quiero más que a nada —declaro con sinceridad—. Vámonos, por favor, y seguimos hablando en casa —termino rogándole en vano.


  Estoy tan cerca de tocarla que me creía vencedor, sin embargo, con tres pasos descoordinados vuelve a alejarse de mí.


  —Me quisiste, eso es verdad —afirma dejando que un torrente de lágrimas surque su cara blanquecina—, pero mis pecados consiguieron que me odiases con la misma intensidad que me amaste.


  —No te odio…


  —¡Mientes! —chilla fuera de sí—. ¿Cómo no lo harías después… después de…?


  —De que te sacrificaras por nuestra hija… —admito para su sorpresa—. Porque eso fue lo que hiciste, le procuraste la mejor vida posible y eso es la mayor demostración de amor que le puede hacer un padre a un hijo.


  María me mira incrédula, sin creer las palabras que han salido de mi boca, y siento cada una de ellas.


  —Por eso no te odio… por eso aún te quiero más —le continúo confesando—. Fui un estúpido al no escuchar tus explicaciones y ahora que las sé, no puedo sino agradecerte que protegieras a nuestra hija —admito en alto lo equivocado que estaba—. Fue mi culpa, María, fueron mis malas decisiones las que desembocaron en todas las situaciones dolorosas que tuviste que sufrir. Si alguien aquí debe odiar al otro eres tú…


  —¿No me odias? —susurra incrédula y aprovecho su desconcierto para estrecharla entre mis brazos—. Eso significa que… ¿Me has perdonado? —inquiere clavando sus ojos vacíos de vida en los míos llenos de culpabilidad.


  —¿Y tú a mí? —le devuelvo la pregunta, pero al ver como su cara se contrae de decepción al no escuchar una respuesta a la suya, accedo—. María…, te he perdonado.


  Al asimilar esas tres palabras que tanto significan para ella, noto como la poca fuerza que le quedaba abandona su cuerpo. Una leve sonrisa estira sus labios y, al instante, sus párpados comienzan a cerrarse para no volverse a abrir.


  —María, nena, no te duermas —le ordeno sintiendo como sus músculos languidecen—. Venga, morenita, no me hagas esto, por favor —le suplico.


  —Gracias…


  Es lo último que dice antes de que se desplome contra mi pecho desmayada. Con ella entre mis brazos, camino todo lo rápido que puedo hacia la salida del cementerio, intentando notar en la piel de mi mejilla su débil respiración.


  —¡Está bien! —grito a Anthony y a Suárez en cuanto me ven y corren a mi encuentro—, solo necesita entrar en calor. Tiene principio de hipotermia.


  —¿Cuál es el hospital más cercano? —pregunta Anthony tras abrirme la puerta trasera de su coche y ayudarme a meterme con María.


  —Vamos derechos a su casa —le indico con seguridad.


  —Catorce, lo mejor será que la vea un médico.


  —Estoy con tu amigo —afirma Anthony.


  —Si la llevamos a un médico, corremos el riesgo de que la internen en el área de psiquiatría —les expongo los motivos de mi negativa—. Es lo que menos necesita ahora María, y Suárez, tú y yo estamos preparados para atender este tipo de hipotermias. Estará bien —vuelvo a insistir fijando mis ojos en los de Anthony que me mira a través del espejo retrovisor.


  —Espero que no te equivoques —me amenaza Anthony antes de acceder y llevarnos derechos hacia la casa de María.


  No pierdo el tiempo, y en lo que dura el trayecto. Me deshago de la camiseta y abriendo los botones de la camisa de María, uno su pecho al mío. Busco que el calor de mi piel le devuelva la vida a su cuerpo inerte. Pequeños gemidos burbujean en su garganta y los erráticos latidos de su corazón se van acompasando con los míos, recuperando su fuerza.


  «Esta vez lo haré bien… —le prometo en silencio—. Esta vez, cuando me aleje de ti, será una despedida dulce y bonita».


  Aunque me muera por dentro con solo pensarlo, debo hacerlo…


  Porque no se merece menos.


  Porque se merece mucho más de lo que yo le puedo dar.


  



  
    [image: ]
  


  12. Sobrepasado


  Pablo


  La casa de María se ha convertido en un corral de gallinas que no dejan de cacarear nerviosas y todo empeora, en cuanto nos ven llegar con ella entre mis brazos.


  —Tranquilas, solo está dormida —les aseguro mientras Anthony y Suárez me hacen de guardaespaldas, apartando de mi camino a Lola, Sara y Merche, para poder llegar al dormitorio y depositarla con cuidado en su cama. 


  Por suerte, durante el viaje, María recuperó la consciencia. Respondía a los estímulos, aunque fuera con gruñidos ininteligibles, pero no tardó en dormirse. El cansancio de llevar tantas horas a la intemperie, alimentándose a base de ese vino malo de cartón, había dejado a su cuerpo exhausto.


  Con cuidado, comienzo a quitarle los botines y de reojo miro a Suárez, que me entiende a la primera, y con un gesto de su cabeza, se marcha al salón con el resto de invitados que esperan su turno para crucificarme.


  —Anthony, podrías por favor… —No termino la frase y con la mano le señalo la misma dirección que ha seguido Suárez. Como respuesta, alza una ceja de forma burlona—. Doy por hecho que ya has visto desnuda a María, pero supongo que en otras circunstancias. Me gustaría guardar su intimidad lo máximo posible —me excuso.


  En silencio, asiente y se marcha cerrando la puerta corredera tras él.


  Solo en este momento, en el que nadie me ve, me dejo caer de rodillas, a los pies de la cama, sobrepasado por el miedo que se había adueñado de cada célula de mi ser.


  Si la hubiese pasado algo… Si la hubiese perdido…


  Cierro los ojos con fuerza y froto mi frente intentando borrar esos pensamientos negativos. Está aquí, conmigo, y bien. Bueno, todo lo bien que se puede estar después de perder a un padre y de que mi comportamiento egocéntrico la arrastrase, de nuevo, a ese oscuro pozo del que consiguió salir, después de que yo le tirase a él por primera vez.


  Está claro que, si alguien aquí debe ser odiado, ese soy yo sin lugar a dudas.


  Procuro quitarle el resto de ropa con delicadeza. No quiero despertarla y, al arroparla con el edredón, mis ojos se quedan clavados en esas cintas de colores que adornan ahora su desnudez. Me siento en el borde del colchón y aprovechando su inconsciencia, las aparto para ver esa marca que ensucia la perfección de su piel.


  Necesito verla… Necesito hacerla real.


  Una fina línea de un color blanquecino, cruza su muñeca de lado a lado. Sigo el recorrido con el dedo tatuando en mi corazón esa misma marca. Los remordimientos me cierran la garganta y los ojos me pican de rabia. Esa cicatriz solo es la punta del iceberg de todo el daño que le he causado, o por lo menos lo único visible.


  Recojo su ropa del suelo y con cuidado de no cortarme con los trozos de espejo roto que hay junto a su cama, la llevo al cesto del baño. No recordaba los insultos ni las frases despectivas escritas con pintalabios en algunos de los azulejos. El sufrimiento escondido en cada palabra es como un bofetón contra la dura realidad.


  No puedo dejarlos ahí, y con la misma rabia que los escribieron, los borro con los productos de limpieza que hay guardados en el mueble del lavabo. Consigo deshacerme de ellos, pero ¿cómo haré para eliminarlos también de la mente de María?


  Con esa pregunta me acerco hasta ella y sentándome de nuevo en la cama, le hago la promesa silenciosa de que haré todo lo posible para recomponer lo que yo destruí.


  —Te quiero, morena, y lo haré hasta el día en que me muera —le confieso ahora que no me escucha.


  Acaricio el perfil relajado de su cara y con el pulgar dibujo el contorno de sus labios, deseando tener el derecho de fundirme en ellos, de poder besarla, aunque fuese… Una última vez.


  En cambio, beso su frente y me dispongo a salir y enfrentarme al pelotón que me espera deseoso de fusilarme.


  En el salón, para mi sorpresa, veo un barullo de gente moviéndose de un lado al otro intentando poner un poco de orden en el caótico estado de la casa de María. Sin decir nada, me uno a ellos y la dejamos impoluta en un tiempo récord.


  Por ahora he evitado todo tipo de enfrentamiento. Las preguntas acerca del estado de María fueron respondidas por Anthony mientras yo me ocupaba de ella en su habitación. Me he mantenido en un segundo plano por elección propia. Estoy esperando el momento oportuno para hacer notar mi presencia y como imaginaba este no tarda en presentarse.


  —Yo puedo pasar aquí las noches —comienza Merche a comentar al resto de chicas que se han ido arremolinando alrededor de ella—. Una vez que cierre el estanco subo derecha aquí.


  —Anthony… —brama de mala forma Lola—. Manda a alguien a sustituirme al sex shop —le ordena más que le pide—. Yo me encargo desde la hora de la comida hasta que llegues tú —sugiere mirando a Merche.


  —Perfecto, pues yo me ocupo de las mañanas —continúa Sara—. Cambio unas sesiones y me quedo desde que se vaya Merche hasta que llegues tú, Lola —termina de organizar el horario.


  Todos asienten, y comienzan a recoger sus cosas para dar inicio a esos turnos.


  —No, nada de eso —increpo llamando la atención de los presentes—. Me quedo yo… Solo yo —puntualizo.


  —¡Soplapollas, por tu culpa está así! —grita Lola y Anthony por tercera vez desde que lo he vuelto a ver, la coge de la cintura evitando que me saque los ojos.


  —¿No crees que ya le has hecho suficiente daño? —me pregunta Merche acribillándome con la mirada.


  —Soy consciente de que, ahora mismo, no tenéis muy buen concepto de mí, pero os puedo asegurar que ninguno de vosotros cuidará mejor de ella. Yo soy el único que la podrá ayudar a recomponerse, pues fui yo quién causó el daño.


  —Tres partes al día. —Luis, desde la esquina en la que me ha estado observando en silencio desde que llegué, comienza a hablar—. Nos mandarás un mensaje con el estado de María tres veces al día —repite—, en el momento en que te saltes uno, vendré yo mismo a sacarte de aquí y te aseguro que no te gustará ver lo que este viejo es capaz de hacer. ¿Me he explicado bien?


  —Sí, señor —le contesto con el respeto que aún le debo.


  Todos se marchan menos Suárez que espera a que estemos solos para acercarse a mí.


  —Catorce, me debes una y bien gorda.


  —Lo sé, gracias, tío —le digo palmeándole la espalda.


  —No, ya sabes que yo los favores, me los cobro —bromea intentando rebajar la tensión tan elevada que hemos soportado en las últimas horas—. Además de montar las habitaciones de los niños, me ayudarás a pintar la casa entera y todo lo que se me ocurra.


  —Eso está hecho.


  En cuanto cierro la puerta, la falsa entereza que he demostrado delante de todos, se cae a mis pies. En mi interior, comienzo una batalla encarnizada entre lo que quiero y lo que debo hacer. Nunca he estado tan dividido o, más bien, nunca he estado tan en contra de lo que me dicta la razón.


  Su imagen desvalida e indefensa es el golpe ganador. Y apoyado en el marco de la puerta del que una vez fue nuestro dormitorio, me rindo. Ella es la clara vencedora, ahora y siempre.


  Me quito las corazas de tela y dejo expuesto todo lo que soy, sin las armaduras del odio y la indiferencia que me he visto obligado a usar desde hace meses. 


  Necesito sentir su piel contra la mía, y aunque su temperatura ya está casi normalizada, me meto en la cama para que note mi calor… Para que note como la conexión que tan fuerte nos une, la rodea de nuevo devolviéndole la fuerza que mi rechazo le robó.


  Su respiración pausada me invita a unirme con ella en un sueño placentero, pero me niego, no quiero desperdiciar ni un segundo de los que me quede a su lado. Debo contar todas y cada una de las pecas que adornan su nariz respingona… Veintiséis, solo consigo contar veintiséis antes de que mis párpados imiten a los suyos y se cierren en busca de un poco de descanso.


  El sueño del que intentaba huir me da caza y, como si estuviese en el purgatorio, me hace revivir, una y otra vez, los errores que he cometido, y lo que es más cruel, me muestra aquello que sería mío si no hubiese desaprovechado todas las oportunidades que me dio la vida con María.


  Demasiadas…


  Hace quince años pude formar una familia con ella.


  Hace un año pude comenzar una vida juntos.


  Y, ahora, ante mí, tengo el contrato que me daría acceso a esa tercera oportunidad, pero no cometeré el mismo error de las anteriores veces.


  En esta ocasión, leeré la letra pequeña que esconden todos los riesgos, con los que no correré…


  En esta ocasión, la protegeré…


  La protegeré hasta de mí mismo.
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  13. Una vez más


  Pablo


  Hacía tiempo que no descansaba tan bien, y la causante de que mi sueño fuese reparador se encargó de despertarme, privándome de él.


  —Nene, te has vuelto a dejar la persiana abierta —gruñe María a la vez que esconde la cabeza en la almohada para evitar que la luz le dé en los ojos.


  Su confusión me provoca una sonrisa de añoranza. Todavía adormilada, sigue estancada en aquellos días en los que estábamos juntos, y como en esos instantes, yo era el encargado de bajar, cada noche, las persianas y cerrar las cortinas para que la luz de las potentes farolas de la calle, no nos molestase mientras dormíamos acurrucados.


  Pero, ni estamos en esos días felices ni la luz que le molesta es del alumbrado público.


  —Ya voy, morenita —le digo y tras un beso en su coronilla, me levanto.


  Me acerco hasta la ventana y cierro la persiana para que no entre la claridad del día. Cuando la oscuridad vuelve a adueñarse de la habitación, la tentación de fingir que este año no ha existido y regresar a la cama con ella es muy fuerte.


  Jugar a tener amnesia es demasiado tentador, pero no será beneficioso para ninguno de los dos, en especial para María. Debo enfrentarme a la realidad y cuanto antes mejor. Por eso, lo primero que hago, mientras me tomo un café, es llamar a mi inspector jefe para asegurarme de los días que me corresponden libres antes de tener que regresar al cuartel.


  La segunda llamada es más difícil…


  —Sigue dormida —respondo cuando al otro lado de la línea solo se escucha una respiración—. Voy a bajar ahora al supermercado a por bebida isotónica y algo de comida. Tiene la nevera vacía. —De nuevo, un frío silencio—. Joder, Luis, di algo —protesto cabreado.


  —¿Cuánto vas a tardar en irte?


  —Será lo mejor para los dos.


  —No te he preguntado eso —gruñe—. Ya dejé de pensar que eras el adecuado para ella. Me equivoqué contigo, creí que eras de otra pasta.


  Me muerdo con ganas el puño, intentando no demostrar lo que me duele y cabrea el bajo concepto que tiene de mí. Sin embargo, después de la espantada que protagonicé aquel día en el teatro, cuando descubrí el alcance del infierno particular de María, no le puedo culpar por ello.


  Lo he defraudado y esa será una losa más que tendré que llevar a cuestas el resto de mi vida.


  —Me quedaré cuatro días. El lunes tengo que presentarme en el cuartel —le informo—. Hablaré con ella, lo haré bien…


  Decirlo en alto me obliga a enfrentarme a la decisión que, aunque ya estaba tomada, no quería afrontar. Me marcharé... Dejaré que piensen que soy un cobarde que huye de las consecuencias de sus actos, y justo será al contrario…


  Mi vida solo estará completa con ella, eso es un hecho científicamente demostrado. Sin embargo, los datos empíricos, recogidos a lo largo de nuestra historia de amor, demuestran que siempre acabo haciendo daño a María, y no me arriesgaré a herirla de nuevo… Me iré, pero antes ataremos todos los cabos sueltos de nuestra relación para que podamos darla por terminada. 


  —Te arrepentirás —me dice para mi sorpresa Luis.


  —Ya lo estoy, pero esta vez, no se trata de mí.


  «Debo hacerlo por ella… Por su bien».


  Repito como un mantra esta frase y según pasan las horas, cada vez entiendo menos mi decisión. Al regresar del supermercado, consigo que María se tome la bebida isotónica para rehidratar su organismo antes de que vuelva a caer dormida.


  Paso el resto de la tarde preparando comida suficiente para más de una semana. Me autoconvenzo a mí mismo de que lo hago con la única intención de asegurarme que María estará bien alimentada cuando ya no esté, aunque, en realidad, lo único que procuro es mantenerme ocupado y, sobre todo, alejado de su cama.


  Eso es lo que en verdad necesito, regresar a su lado, y cuando el desfase horario vence a mi sentido común, claudico… Mi cuerpo se relaja al instante en cuanto ella, por inercia, nota como me he metido bajo las sábanas y se acurruca contra mi pecho. Como dos imanes, nuestra piel se atrae y se fusiona formando ese todo indestructible, que dejará de serlo en cuanto ella termine de recuperarse.


  No obstante, mientras eso ocurre, me dejo mecer por su respiración y, en mis sueños, hago eterno este momento.


  —He tenido una pesadilla horrible.


  —Morenita, me vas a asfixiar —murmuro todavía medio dormido, al notar como María me abraza con fuerza.


  —Shh, calla —me regaña—, no estropees este momento. Ya respirarás luego… —insiste aferrándome aún con más ganas—. Joder, pensé que te había perdido.


  —Morena… —pronuncio con pesar. No quiero hacerlo, y aunque una parte de mí insiste en que le siga la corriente y finjamos que seguimos siendo pareja, no es lo correcto—. ¿Qué es lo último que recuerdas? —pregunto con cautela.


  —Tenía que intentarlo. —Le escucho susurrar antes de soltarme y alejarse de mí. Solo han sido unos segundos y mi cuerpo protesta rabioso reclamando su calor—. Todo… —gime—. Por desgracia, lo recuerdo todo.


  A pesar de que la oscuridad, que reina en la habitación, me impide ver su rostro, el desconsuelo que ha vibrado en sus palabras ha debido de encoger su gesto.


  —Espera, que enciendo la luz.


  Necesito leer en sus ojos aquello que me quiere ocultar.


  —No, por favor —me suplica—, prefiero hacerlo así. Si te veo… dolerá más.


  Mis manos, ajenas a lo que grita mi razón, tantea el colchón hasta encontrar su cuerpo hecho un ovillo en la otra punta de la cama, protegiéndose del daño que, haga lo que haga, siempre acabo causándole. Tiro de ella, y la obligo a regresar al sitio al que pertenece y que no es otro que mi pecho, rodeada de mis brazos.


  Sus sollozos provocan los míos, y los dos, amparados por el anonimato que nos otorga el no vernos, expresamos la tortura que nos supone este adiós, que solo acaba de comenzar. 


  —Lo siento… Lo siento… Lo siento tanto…


  María, entre gemidos, se disculpa al igual que hizo el día en el que descubrí que somos padres de una niña a la que ambos ansiamos conocer. Pero, al contrario que aquella fatídica tarde, en esta ocasión, dejo que se explique, que libere todas las pesadas cadenas que llevan tantos años lastrando sus pasos.


  A pesar de que será duro escuchar todo el tormento que vivió, para ella será sanador. Y mientras se sincera conmigo, no dejo de acariciarla y de colmarla de frases cariñosas que buscan arroparla con el amor que sigo sintiendo por ella.


  —Quería decírtelo —me asegura—, pero temía perderte y cuando pasó… cuando me miraste con tanto desprecio, me caí, de nuevo, toqué fondo. Apenas podía vivir con mis remordimientos, y hacerlo también con tu rechazo, pudo conmigo.


  —No te desprecio, morenita, nunca podría hacerlo. —Me gustaría que la luz estuviese encendida para ver en sus ojos, lo que su silencio me avisa… No me cree—. Fui un gilipollas egoísta que no escuchó tus explicaciones y ahora que las conozco, solo puedo darte las gracias por hacer lo mejor por nuestra hija. —A tientas, acaricio el perfil de su cara y con delicadeza junto nuestras frentes para que sienta mi sinceridad—. Entregarla en adopción fue lo más sensato —insisto—, y será un orgullo para mí, conocerla junto a ti.


  —Pero tú dijiste, tú me prohibiste…


  No puede terminar la frase y se lo agradezco. Me avergüenzo de intentar que no tuviese contacto con nuestra hija.


  —Shh, por favor, no me lo recuerdes… ¿Quién soy yo para prohibirte nada? En todo caso sería yo quién tendría que pedirte permiso para acompañarte en este proceso por el que has luchado tantos años.


  —Entonces, es verdad, me has perdonado… —susurra con una mezcla de incredulidad y asombro.


  —Por supuesto, porque no tengo nada por lo que perdonarte.


  Pequeñas lágrimas humedecen sus mejillas, y con mis pulgares, comienzo una lucha titánica intentando borrar ese rastro de dolor.


  Con cada respiración, María se libera del peso de los remordimientos que le oprimían el pecho, y nuestros cuerpos comienzan un baile de caricias que buscan limpiar nuestra piel de todos los reproches injustificados que la ensuciaban.


  Ahora, son mis labios los que enjuagan la sal de sus lágrimas y son sus dedos, dibujando los músculos de mis brazos, los que me provocan gruñidos de placer que reverberan en mi garganta.


  —Demuéstramelo… —jadea cuando de forma inconsciente sigo la curvatura de su cuello con la punta de mi lengua—. Demuéstrame que me has perdonado… Bésame.


  —No, nena, no me pidas eso… Si lo hago…


  «Caeré… Si pruebo el néctar de su boca no podré separarme de ella».


  —Por favor, necesito sentir que tu perdón es real… —me ruega y cuando niego desesperado con la cabeza, vuelve a suplicar—. Por favor, déjame besarte… Déjame besarte una última vez.


  Un beso que nos sabrá a poco, o esa es la excusa que utilizo al sentir como sus mullidos labios se amoldan a los míos, y tras ese primer beso, le sigue un segundo al que se le acopla el jugueteo frenético de nuestras lenguas, y después de un tercero, y de un cuarto, continuamos con uno infinito que tiene como banda sonora nuestros gemidos.


  Mis manos cobran vida propia, y dibujan la silueta de María, recordándome como cada curva de su cuerpo me enciende a niveles insoportables.


  Necesito hacerla mía… Una vez más…


  —Párame, morenita, dime que pare, o no podré hacerlo —susurro perdiéndome en su cuello en busca de ese olor a melocotón que impregna su piel.


  —Por favor… —gime al mismo tiempo que siente cómo juego con el botón endurecido de su pecho, que suplica la atención de mi boca—. Por favor… no pares.


  Sus palabras son mi condena, y aunque arda en el infierno, esta noche me perderé en ella, acaparando recuerdos que me duren el resto de mi vida.


  Dedico cada hora, antes de que llegue el nuevo día, a colmarla de placer. Es mi forma de hacerle sentir que no la odio, que nunca conseguí hacerlo de verdad, y que lo que siento por ella es eterno.


  Pero nada es suficiente… Notar como su cuerpo me acoge en su interior es adictivo, y cuando las potentes oleadas de pasión nos hacen convulsionar a los dos, apenas tenemos tiempo de recobrar el aliento, antes de que nuestros labios, incapaces de estar separados, se roben, una vez más, besos que esconden miles de confesiones de amor.


  Estas tímidas caricias no tardan en volverse ávidas, y acabamos, de nuevo, fusionando nuestros cuerpos con una cadente lentitud que no hace otra cosa que alargar más nuestro éxtasis.


  No tenemos prisa, no queremos robar tiempo al tiempo, sino todo lo contrario…


  Buscamos convertir cada uno de los segundos que nos quedan, antes de separarnos, en años.


  Soñamos con ese mundo paralelo donde mi mano siempre agarraría la suya.


  Deseamos que la realidad no nos encuentre, que nos deje, por esta vez, creer que los sueños se cumplen.
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  14. Por su bien


  Pablo


  La realidad nos encontró, y nos quitó uno de los cuatro días que nos quedaban para disfrutar el uno del otro. Ya era viernes, y con tan solo pensar que pasado mañana me tenía que alejar de ella para siempre, me daban ganas de mandar a la mierda mi sentido de responsabilidad. 


  No le haría más daño… Eso era lo único que importaba, y si en algún momento tuve la tentación de olvidarme de este compromiso, ya se encargaron otros de recordármelo. Mientras María se duchaba, hice las tres llamadas obligatorias para tranquilizar a esas personas que tanto se preocupaban por ella y que no desaprovecharon la oportunidad de pedirme que, esta vez, no volviese a joderla. 


  —Hola —susurra avergonzada cuando, aún cubierta con una toalla, se mete en la cama para quedar tumbada frente a mí, que todavía abatido después de colgar a Luis, no me había levantado.


  —Hola… ¿Cómo te encuentras? —pregunto intentando alejarme del recuerdo de todas esas personas a las que he decepcionado y centrándome en la única que me sigue mirando con amor.


  —Cómo si hubiese estado de fiesta un mes seguido, pero estoy bien —asegura con una sonrisa en su cara que me sabe a gloria—. Me muero de hambre —continúa—, y eso es bueno.


  —Eres una mujer muy fuerte, morena —le aseguro orgulloso de ella. 


  El verde de sus ojos se intensifica y sin darme tiempo a pensarlo, acaricio su cara, perdiéndome en la belleza de su rostro, pero, sobre todo, dejándome tentar por esos labios que gritan, suplicando a mi lengua, que limpie las pequeñas gotas de agua que los humedecen.


  —¿Fuerte? —pregunta sorprendida—. Más bien soy una mujer medio zumbada que se fue a un local liberal con las cenizas de su padre. ¡Ay, madre! Dejé tirada la urna sobre la tumba de mi madre… El vigilante del cementerio habrá alucinado —se lamenta y avergonzada se esconde en mi pecho. 


  —Tranquila, Luis ya se encargó de eso y han colocado la urna en el columnario. 


  —Gracias —susurra antes de comenzar a dibujar círculos concéntricos sobre mi corazón con la punta de sus dedos, provocándome escalofríos placenteros que se concentran en esa parte de mi cuerpo que no atiende a razones. 


  —Siento mucho el fallecimiento de don Mariano. 


  Reconduzco con brusquedad el tema, necesito enfriar mis pensamientos, antes de ceder y reclamar a María como mía. 


  —Aunque lo voy a echar de menos, se fue sin sufrir, mientras dormía, y eso me reconforta —confiesa con un suspiro.


  —No estás sola —le aseguro recordando sus palabras en el cementerio—. Siempre me tendrás a mí.


  —Pero no a mi lado, ¿verdad? —Saliendo de su escondite, me mira suplicante, esperando que la contradiga y le confiese que esto que estamos viviendo es el principio de una nueva oportunidad entre nosotros.


  —No —gimo con dolor y mientras entrelazo mi mano a la suya, se la beso con dulzura—. Estoy con alguien —digo sin pensar.


  He leído en sus ojos la pregunta que me iba a realizar y para la que no tengo una respuesta, por lo menos una que le hiciese rendirse y dejar de luchar por retomar nuestra relación.


  Cómo decirle que la sigo queriendo, que siempre lo haré, sin embargo, temo que, si lo intentamos y fracasamos, acabe destruyendo su estabilidad emocional, por tercera vez.  Por nada del mundo quiero volver a verla en ese estado. No podría soportar sentir que de nuevo la he destruido. 


  —Y, entonces, ¡¿qué haces aquí perdiendo el tiempo conmigo?! —exclama con una sonrisa que busca ocultar el dolor de saber que hay otra en mi vida—. Ya me has dado lo que necesitaba —asegura—. Saber que me perdonas… Saber que comprendes lo que hice, me ha dado la paz que necesitaba. Así que vete, regresa con ella…


  Deshaciendo el abrazo con el que la arropaba, deposita un beso en mi frente antes de levantarse. Pero se lo impido, aunque esto es lo que quiero que ocurra, me cuesta aceptarlo.


  —Puedo esperar… —digo sin pensar, agarrándola de la mano antes de que saliese de la cama y con un movimiento rápido, la vuelvo a estrechar contra mi pecho—. No tengo que trabajar hasta el lunes, puedo quedarme hasta el domingo, tres días…


  —Tres días para poder despedirnos… —sugiere poniendo nombre a la idea que nubla mi cabeza.


  —Sí, justo eso.


  —Podemos usar ese tiempo para acaparar muchos recuerdos, muchas últimas veces… ¿Eso quieres? —me pregunta y yo asiento, mientras miro embelesado ese brillo pícaro que vuelve a llenar de vidas sus ojos verduscos—. Me parece bien, aunque primero respóndeme a una pregunta —me pide con esa media sonrisa que tanto extrañaba—. ¿La quieres tanto como a mí?


  —No, eso es y será imposible, morenita —le aseguro con sinceridad—. Somos un desastre como pareja, pero la forma en la que te quiero es irrepetible.


  —Me vale… —afirma a la vez que retira su toalla, dejándome prendado de las sinuosas curvas de su figura. 


  Toda ella es perfecta… Es mi diosa, y como súbdito indigno de su divinidad, la venero en cuerpo y alma hasta que el tiempo, deseoso de separarnos, nos hace llegar al domingo demasiado rápido. 


  —Me tengo que ir —protesto con la cabeza perdida entre los montículos generosos de sus pechos, provocándole su risa—. No te burles de mí, eres una bruja que intenta hechizarme para que me quede en tu cama.


  —Venga, por una vez voy a ser la madura de los dos —afirma levantándose y con un contoneo sensual de su cuerpo, desfila para mí y tarda lo indecible en encontrar una camisola con la que tapar su desnudez.


  Con su cuerpo cubierto, regresa conmigo a la cama, y se tumba con esa sonrisa que, desde que hicimos las paces, no ha abandonado su cara. Al entrelazar nuestras manos, incapaz de dejar de tocarla, acaricio sin querer las pulseras que ocultan su cicatriz y como si ardieran, aparto los dedos. 


  —Se te acaba el tiempo —me dice adivinando mis pensamientos—. ¿Te vas a quedar con las ganas de preguntar? 


  —No quiero…


  —Tranquilo, puedo hablar de ello —me asegura y antes de continuar, se quita las pulseras para dejarlas en su mesilla—. Me arrepentí en el mismo instante que lo hice —confiesa dibujando con el índice de su mano derecha la macabra línea que marca su muñeca—. Por suerte, Melissa me encontró a tiempo y me salvó de mi propia estupidez.


  —Lo siento…, si yo…


  —No fue culpa tuya —me tranquiliza parando la lista de disculpas que ya he repetido hasta la saciedad estos últimos días, en los que he procurado demostrarla cuanto sentía por todo lo que había pasado—.  Estaba metida en una depresión de caballo —me recuerda como si fuese posible olvidarlo—. En realidad, no fue culpa de nadie… ni siquiera mía.


  —Siento que, si me hubiese quedado, si no me hubiese marchado… —niego al recordar todos los acontecimientos que propicié al irme como un cobarde. 


  —Pablo, déjalo, no te martirices —me pide con cariño—. Es verdad que creer que me odiabas me hundió, pero esta vez pude pedir ayuda antes de cometer otro error —me dice confirmando mis sospechas, y con la palma de su mano acuna mi cara intentando borrar el gesto de pena que soy incapaz de ocultarle—. Por desgracia, la depresión siempre será un compañero incómodo de viaje al que tengo que mantener controlado, y cada vez, lo haré mejor.


  Era inevitable que, durante estos días, me replanteara la decisión de alejarme de ella. Ver cómo, poco a poco, María recuperaba su esencia, daba alas a la idea de que quizás podríamos tener un futuro juntos. Sin embargo, sus últimas palabras me recordaron que la depresión siempre formará parte de ella. Esa enfermedad será como un animal salvaje, agazapado, esperando el momento oportuno para atacarla y, por desgracia, yo era experto en despertarlo y provocar sus ansias homicidas. 


  Por eso, aunque me matase en vida, prefería recordarla como ahora, feliz, recuperada, y optimista, a arriesgarme y hundirla en ese pozo negro que siempre se abría bajo sus pies. 


  «Aunque duela, me marcharé por su bien».


  Eso es justo lo que sigo pensando cuando llega el momento que tanto temíamos. Nuestro tiempo se había acabado, y en la puerta, sin saber muy bien cómo hacerlo, intentamos despedirnos.


  —Gracias —susurra aferrándose al marco de la puerta con esa sonrisa que me altera el pulso. 


  —Prométeme que estarás bien —le ruego, por enésima vez, sin poder ocultar el grave ronquido de mi voz.


  —Te lo prometo. Se acabó ir llorando por las esquinas —bromea, intentando disipar el dolor que nos envuelve a ambos—.  Pero que sepas —me advierte señalándome con el dedo—, que cada tío que me folle lo haré pensando en ti.


  —¡Qué no sean muchos! —exclamo con voz de pito sin poder ocultar la patada que me acaban de dar los celos en la boca del estómago. 


  —Eso sí que no te lo puedo asegurar —continúa ajena a la batalla que se disputa en mi interior. La idea de cogerla en brazos y llevarla a la cama para beberme sus jadeos durante el resto de mi vida, me está haciendo olvidar los motivos por los que debemos alejarnos—. Sé feliz… ¿Vale? —me pide para mi desconcierto—. Esa chica tiene mucha suerte.


  Beso con rabia sus labios una última vez, y sin que podamos decir ninguna palabra más, por miedo a rompernos, cierra la puerta poniendo punto y final a nuestra historia de amor. 


  —Es lo mejor… —le aseguro a la puerta cerrada. 


  Apoyo mis manos en la fría madera, al escuchar un débil sollozo al otro lado.


  En silencio, yo lloro igual que ella, y haciendo caso omiso a los latidos agonizantes de mi corazón…


  Me marcho.


  Y, esta vez… Para siempre.
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  15. No tardes


  María


  Lo entendía… Comprendía por qué se había marchado, a pesar de que nuestros cuerpos gritaron de dolor al ser separados por la puerta cerrada de mi casa. Pero fue por elección propia o, mejor dicho, por elección de Pablo.


  Me había perdonado, incluso me había comprendido, y su apoyo fue esa bocanada de aire fresco que consiguió llenar mis pulmones después de tanto tiempo.


  Estos cuatro días a su lado habían supuesto para mí, un retiro espiritual de sanación. Cada caricia fue un bálsamo para mis heridas, cada beso deshacía la nube negra que me asfixiaba, y cada vez que hacíamos el amor… Me rompía.


  Entre sus brazos me fragmentaba en miles de trozos que Pablo, con sus te quieros, volvía a juntar, pero esta vez, en el orden correcto, alejando así, a esa sombra de mujer en la que me había convertido.


  Comenzaba a reconocer a la María que se reflejaba en el espejo, pero Pablo, con su marcha, se llevó el espejismo de eternas vacaciones del que disfruté a su lado. Ahora, volvía a ser consciente de la cruda realidad que me tocaba vivir. Estaba sola, era huérfana y ese sentimiento de vacío y desamparo era nuevo para mí, sin embargo, me consolaba pensar que mis padres ya estaban juntos y felices allá donde iban a parar nuestras almas al morir, ya fuese el cielo, el paraíso o como se llamase aquel místico lugar.


  Yo mientras tanto esperaría su regreso, porque volvería, de eso estaba segura.


  Solo debía ser paciente hasta que Pablo terminara de asimilar esa parte de nuestra historia que nunca tuve el valor de contarle. Sus ojos, al mirarme, estaban llenos de amor y de confusión. Lo entendía… Reescribir el pasado no es fácil y le daría todo el tiempo que necesitase, además, tenía que arreglar ese peliagudo tema con nombre propio… Nuria.


  Nunca me ha importado ser tres en la cama, o incluso más si se terciaba el asunto, pero el título de novia no lo comparto con ella ni con nadie. Yo era la titular y Pablo tenía que deshacerse de la suplente. Porque eso es lo que era Nuria, un parche que intentaba eclipsarme y yo brillaba demasiado para que lo consiguiera.


  Usaría este paréntesis en nuestra relación para terminar de recuperarme y, cuando Pablo se desprendiera de esos lastres de su vida que nos molestaban, volveríamos a estar juntos y se sentiría orgulloso al ver que la María de siempre había regresado para quedarse.


  Lo llevaría bien… Lo llevaría bien si a una amiga en particular no le gustase tocarme los cojones.


  —A ver, reina, que no me entero —repite por millonésima vez Merche, desde que le he contado por qué Pablo se ha marchado esta mañana y hemos quedado como amigos—. Habéis estado estos cuatro días fornicando como conejos —trivializa y ante mi mirada de enfado, rectifica—, perdón, habéis estado sanando —dice usando con retintín el término que he acuñado para el tiempo que he pasado con Pablo—, y ¿ahora se larga con su novia? —pregunta incrédula—. Nena, me alegro muchísimo de que ya estés bien, te lo aseguro, pero tu rollo zen no te deja ver que la teoría esa de que pronto volveréis a ser pareja es una gilipollez monumental.  ¿Acaso él te ha dicho que va a dejar a su novia?


  A Merche le encanta ser la voz de mi conciencia y, a decir verdad, gracias a su intervención divina, me ha salvado de cagarla en muchas ocasiones, sin embargo, esta vez, se equivoca o eso creo.


  —No lo ha dicho con esas palabras —puntualizo—, pero Pablo la va a dejar —afirmo con seguridad.


  —¿Cuándo?


  —No lo sé, Merche, cuando esté preparado.


  —Ya…, pues espero que no le guardes fidelidad mientras se lo piensa, porque te aseguro que se te cierra el chumino.


  —Merche, vamos a dejar el tema —interviene Sara trayendo unos cafés de la cocina—. Ya habrá tiempo de tratar todos estos asuntos más adelante. Lo más importante, ahora mismo, es que ambos —dice refiriéndose a Pablo y a mí—, han podido cerrar esos capítulos dolorosos del pasado y quién sabe, si en el futuro, podrán abrir uno nuevo sin el peso de antiguos errores. 


  —Sara, te agradezco tus palabras, pero, por favor, ahora necesito a mi amiga, no a la psicóloga… Prefiero que me digas lo que realmente piensas a que me trates como si me fuese a romper de un momento a otro.


  Sara se deja caer en el sofá y, con un suspiro, borra todas las máscaras que me impedían ver en su cara el rastro de la preocupación, nerviosismo y miedo que ha pasado en estos últimos días.


  —Entiéndelo, María… Cuando desapareciste —susurra con la voz rota—, temimos lo peor. —Su mirada se posa en mi muñeca.


  Elimino la distancia que me separa de ella y abriendo mi brazo libre le pido con la mirada a Merche que se una a nuestro abrazo y, aunque gruñe, no tarde en aceptar.


  —Lo siento —les aseguro liberándolas del abrazo que casi las asfixia—. Siento por todo lo que os he hecho pasar —confieso, acariciando esa cicatriz que nunca más volveré a esconder.


  Lo que fue una marca de la que me avergonzaba, ahora es una herida que cuenta la historia de cómo toqué fondo y dejé que la oscuridad se adueñara de mí, y a pesar de eso, conseguí regresar a la luz…


  «Soy fuerte, y esa marca será un recordatorio constante».


  —Reina, solo queremos verte feliz, y con el soplapollas nunca lo serás —Merche reitera su punto de vista—. Ha llegado el momento de pasar página y no de quedarte esperando a que te elija a ti por encima de su novia. 


  Merche se equivoca y entiendo por qué lo hace, es más fácil culpar a Pablo de mis errores que aceptar que la que siempre la cagó fui yo.


  —Nena, creía que me conocías mejor —le aseguro con guasa—. Mi felicidad va a girar en torno al único sol que existe aquí y ese soy yo y no Pablo.


  Una cosa no quita a la otra…


  ¿Sigo enamorada de Pablo? Hasta las trancas.


  ¿Eso significa que me quedaré sentadita esperando su llegada? Pues va a ser que no.


  —Entonces… ¿Cuáles son tus planes? —me pregunta Merche adivinando en qué estaban perdidos mis pensamientos ahora mismo.


  —¡Be water, my friend!  —canturreo con la clara intención de sacarla de sus casillas—. No me mires así, zorrinieves. Ese va a ser mi lema a partir de ahora… Seré como el agua, me voy a dejar llevar y me adaptaré a lo que venga, sin sofocarme.


  —Mira, nena, o sacas a la camionera que llevas dentro o te quito el rollo místico a hostias —brama mi amiga sacando a relucir toda la mala leche que alberga en su pequeño cuerpo, mientras Sara se desternilla de la risa a nuestro lado.


  —¡Qué agresividad! —protesto fingiendo estar indignada—. Por una vez que me estoy comportando como una persona equilibrada…


  —Por eso, reina, necesitamos que regrese nuestra María y no esta versión dopada —asegura señalándome de mala gana—. Ya bastantes disgustos nos has dado —niega con la cabeza—, necesitamos un respiro…


  La entiendo y siendo sincera, yo también estoy un poco harta de que todo el mundo me trate como si fuese una pompa de jabón que al mínimo roce puede estallar. Pero si quiero volver a la normalidad y librarme de su sobreprotección, la primera que tengo que dar ejemplo soy yo.


  Volveré a ser quién era… Tarde lo que tarde, lo lograré. 


  —¡Bueno, pues hasta aquí la regañina de hoy! —exclamo, levantándome del sofá—. Nenas, mientras termináis vuestro café, os dejo un ratito solas para que despotriquéis a gusto sobre mí, que yo necesito darme una buena ducha que huelo a sexo y… del guarro —gimiendo, acerco la nariz a mi escote y aspiro con ansias los restos del perfume de Pablo que aún quedan en mi piel. 


  —¿No te puedes dosificar, reina? —me pide Merche regalándome una sonrisa sincera por primera vez desde que ha entrado en mi casa.


  —No querías que regresara… Pues aquí me tienes. —Y para dar más énfasis a mis palabras, me quito la camisola que cubría mi desnudez y camino contoneando mi culo de lado a lado según camino hasta mi habitación.


  —¡Exhibicionista! —gritan al unísono mis amigas a la vez que una de ellas, no sabría decir cuál, me tira uno de los cojines de mi sofá que impacta contra la puerta corredera de mi habitación justo cuando la cerraba.


  Ahora, protegida de sus miradas inquisidoras, borro la sonrisa falsa de mi cara y solo bajo la lluvia artificial de la ducha, permito que se apodere de mí la sensación de pérdida que me cierra la garganta, obligándome a tragar la bilis que me quema por dentro, al imaginarme a Pablo llegando a una casa que no es la mía y lo peor de todo, metiéndose en otra cama, acariciando otro cuerpo y sintiendo otros besos…, que tampoco son los míos.


  Podré aguantarlo… podré soportarlo hasta que regrese a mi lado, al único lugar al que pertenece y mientras tanto…


  Dejaré que el agua se lleve las dudas que me carcomen por lo incierto de nuestro futuro.


  Dejaré que su calor, aleje esa sensación fría de que lo pierdo, de que, en realidad, nunca lo tuve. 


  Y en cuanto lo consigo, cierro el grifo, suplicándole a Pablo desde la distancia que…


  «Por favor, no tardes». 
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  16. Quiere cuidar de ti


  Pablo


  A cada kilómetro que me separaba de ella, la sensación de vacío que anidó en mi estómago fue creciendo hasta apoderarse de mí.


  Sin saber muy bien cómo, al bajar del taxi me encuentro frente al bloque de apartamentos de Nuria. Mis opciones son limitadas, no tengo otro sitio donde ir y en mi lista de prioridades, apunto, en el primer lugar, llamar a la inmobiliaria para firmar, de una vez por todas, las escrituras del ático, que me había comprado en la urbanización donde Suárez se acababa de trasladar.


  Además, le debo a Nuria unas cuantas explicaciones y unas pocas disculpas. Pero antes, llamo a la única persona que puede disolver un poco el nubarrón que tengo encima de mi cabeza.


  —Hola, ¿ya estás con ella?


  —Sí, Merche y yo estamos con ella —me dice Sara al otro lado de la línea—. Ahora se está duchando.


  —¿Cómo se encuentra?


  —¿Y tú? —me devuelve la pregunta—, porque por cómo suena tu voz, parece que quien necesita apoyo eres tú y no ella.


  —Sara, por favor… —le interrumpo evitando que continúe con su manía de psicoanalizarme. Todavía no estoy preparado para enfrentarme a mis sentimientos y no creo que nunca lo esté.


  —Vale… —accede—. María está bien —continúa respondiendo a mi anterior pregunta—. La verdad es que me la he encontrado mejor de lo que esperaba, incluso esta tarde quiere que nos acerquemos al cementerio a llevar flores a sus padres.


  —Uff… —Con un suspiro libero la tensión que agarrotaba mis músculos. Si ella está bien, el resto no importa.


  —Gracias, Pablo —me dice Sara para mi sorpresa—. María necesitaba tu comprensión y apoyo para poder avanzar y así olvidar las heridas del pasado.


  —Y yo… —murmullo en alto el pensamiento que me acaba de cruzar por la cabeza—. Tenías razón, Sara, yo también necesitaba conocer su parte de la historia para desprenderme de tanto rencor… Estos días juntos han supuesto un antes y un después entre nosotros —admito y al recordar los buenos momentos que he vivido en estos cuatro días con mi morena, una sonrisa de felicidad estira mis labios. 


  —Por eso no te entiendo, Pablo… No comprendo por qué te has alejado de ella cuando está claro que los dos queréis estar juntos.


  —No, Sara, no volveré con ella —admito y siento cada palabra como afiladas cuchillas que me rasgan por dentro—. No puedo… no le joderé la vida de nuevo.


  —¿Y qué opina María al respecto? ¿Está de acuerdo contigo?


  —Ya sabes la respuesta.


  Si mi morena supiese la verdadera razón por la que me he marchado, me hubiese reventado los tímpanos con sus gritos y, como mínimo, me habría atado al cabecero de su cama para los restos de mi vida…


  «Joder, ¿dónde hay que firmar para cumplir esa condena?»


  —María no es una niña, Pablo, y no debes tratarla como tal. —Vuelve a la carga.


  —Lo sé, pero te recuerdo que tengo pareja.


  Cansado de darle explicaciones a Sara que ni siquiera me convencen a mí mismo, uso la misma excusa que utilicé con María, y por desgracia es real.


  —Ya… —Sara pronuncia con suspicacia esta simple palabra, dándome a entender que sigue opinando lo mismo sobre mi relación con Nuria—. Me ha sorprendido que se lo dijeras a María.


  —Debía saberlo —le miento, pues confesarle que usé a Nuria como tapadera para justificar la decisión de irme, me deja en peor lugar de lo que ya estoy—. Y para serte sincero, se lo tomó mejor de lo que pensaba.


  —Ella también quiere cuidar de ti…


  —¿Qué quieres decir con eso, Sara?


  —Muy sencillo, María hará lo posible para que estés bien, y si piensa que tú eres feliz, tragará con lo que sea, pero después de todo lo que ha soltado por su boca, te aseguro que no le ha sentado muy bien.


  Sin querer, sonrío imaginándome a mi morena enlazando un sinfín de palabrotas, y descubrir que está celosa, me produce una alegría que no debería sentir.


  —Lo superará.


  —No lo dudes que lo hará —me asegura con vehemencia y en su voz noto un cambio de tono. Ahora está más seria—. Lo hará si tú la dejas hacerlo, si no la confundes con falsas esperanzas de retomar vuestra relación.


  —Yo no…


  «¡Vaya dos marujas que sois!», oigo decir tras ella, interrumpiéndome, y mi corazón se salta un latido al escuchar su voz al otro lado de la línea.


  —A ver, soplapollas, ¿no habíamos quedado en que a partir de ahora si querías saber algo de mí me llamarías?


  —¿Vuelvo a ser el soplapollas? —pregunto divertido.


  —Sí, pero ahora eres un soplapollas cariñoso —me asegura con esa dulzura camuflada de mala leche que tanto me gusta—. ¡No me cambies de tema! —me advierte—. Deja de preocuparte por mí, y atiende a tu novia antes de que te mande a tomar por culo, por gilipollas.


  —¿Mañana hablamos? —le pregunto cómo ese enamorado que cuenta las horas para reunirse con su amada.


  —Eso está hecho, hombretón, y si te portas bien, esta noche te mando un mensaje de buenas noches.


  «Joder… Qué complicado va a ser esto…», me lamento al colgar.


  Hace menos de dos horas que estoy lejos de ella y ya la extraño tanto que duele.


  Todavía perdido en su recuerdo, llamo al timbre de la casa de Nuria. Y cuando me disponía a guardar el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón, comienza a vibrar. No puedo describir la felicidad que siento al ver reflejado en la pantalla que el WhatsApp que he recibido es de María.


  No ha escrito nada, solo es un pantallazo de cómo tiene guardado mi contacto en su teléfono. Nunca me ha gustado tanto que me llamara soplapollas hasta que esta palabra la ha enmarcado entre dos corazones azules.


  «Te quiero…»


  Mis dedos desconectan de mi cerebro racional y escriben lo que grita mi corazón.


  Pero no lo mando… No me da tiempo…


  —¡¡Pablo!! Por fin has vuelto.


  Una voz, que ya no recordaba como sonaba, rebota en las paredes del descansillo y al segundo, colgada de mi cuello, tengo a Nuria que me abraza con desesperación.


  Su llanto se entremezcla con palabras de alivio al verme después de casi tres meses. Su agonía borra la felicidad que sentía hace menos de un minuto… y los sentimientos de culpa por mi comportamiento con ella aumentan haciéndome sentir que soy un capullo integral.


  No es justo para Nuria ni para mí.


  Llegó la hora de que yo también retome el control de mi vida, y vaya eliminando los parches que he ido usando para, como dice Sara, evitar enfrentarme a los problemas. No seguiré aprovechándome del cariño que me tiene Nuria para intentar olvidar a María.


  Eso será imposible… ya lo he aceptado y dejaré de luchar contra lo que siento por mi morena.


  Y mirando a la mujer que solloza contra mi pecho, decido poner punto y final a este asunto, aunque, al hacerlo, acabe durmiendo en el sofá de Suárez, pero, por lo menos, lo haré con la conciencia tranquila.


  No seguiré usándola para eliminar el rastro de María de mi piel.


  No quiero hacerlo, pues…


  Solo deseo recibir besos que nazcan de sus labios.


  Solo ansío notar como su cuerpo se estremece bajo el mío.


  Y una vida de celibato será más digna que fingir que los gemidos que endulzan mis oídos son los suyos y no los de otras mujeres. 
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  17. Los cimientos de mi mundo


  Pablo


  Parezco un intruso sentado en el sofá de la que ha sido mi casa durante el último medio año, y esa incomodidad no deja de aumentar. Nuria me observa con sus grandes ojos castaños, esperando a que encuentre el valor para explicarle mi ausencia de estos días, pero está claro que la valentía me la dejé olvidada en Afganistán.


  —Sé que has estado con ella —susurra con un hilo de voz.


  —Joder, Nuria, lo siento.


  Asqueado con mi comportamiento, me levanto del sofá y me peino nervioso el pelo con los dedos.


  —Pablo, déjame terminar. —Sus pequeñas manos rodean mi brazo, frenando mi caminar errático—. No me importa… —confiesa para mi asombro—. No me importa porque has vuelto.


  —Nuria, por favor, no hagas esto más complicado.


  —Pablo, no voy a renunciar a ti, si eso es lo que estás buscando —me asegura y con la misma intensidad, se aferra a mi pecho con desesperación—. Sé que la quieres, pero, por alguna razón que desconozco, no estás con ella.


  —Ni estaré —mascullo y al instante noto como esta afirmación se clava como un puñal en mi corazón.


  —Eso es lo único que me importa. —Una dulce sonrisa ilumina su cara y, con timidez, dibuja el perfil de mi mandíbula. Cierro los ojos… los aprieto con fuerza buscando una respuesta de mi cuerpo que no llega—. No tengo prisa, ni pienso irme a ningún sitio —afirma cuando mis brazos siguen inertes sin corresponder a sus caricias—. Me quedaré a tu lado y te demostraré que, si lo intentamos, podemos hacer que funcione.


  Sus dedos son más decididos que sus palabras y se adentran sin permiso bajo el elástico de mi pantalón de deporte. Sin darme tiempo a asimilarlo, me alejo de ella rechazando sus intenciones.


  —No puedo, Nuria… No puedo seguir contigo. —Se merecía que hubiera sido más sutil, pero el estómago se me ha revuelto al sentir el roce de otras manos que no son las de María —. Será mejor que me vaya.


  —No, por favor… Iremos más despacio, te daré todo el tiempo que necesites para olvidarla.


  —¿Por qué sigues insistiendo? ¿Por qué te haces esto? —pregunto dolido al ver cómo esta mujer suplica ante mí.


  —Porque te quiero —confiesa mientras dos lágrimas escurren de sus ojos vidriosos.


  —Nuria, por favor, no puedes quererme… ¡Apenas me conoces!


  Estaba preparado para todo menos para una confesión de amor. Me esperaba sus reproches y que me echara de su casa de una patada en el culo. Era lo que me merecía y a pesar de eso, aquí estoy intentando que deje de luchar por la causa perdida que soy.


  No la quiero y nunca lo haré. Mi amor ya tiene destinataria y es la misma desde hace más de quince años.


  —Pablo, te conozco lo suficiente para saber que eres un gran hombre… de esos que ya no quedan —vuelve a insistir.


  —Nuria… Te mereces mucho más de lo que yo te puedo dar —le aseguro leyendo las carencias de afecto que hay detrás de su comportamiento.


  No quiero herir sus sentimientos, pero tampoco permitiré que malviva con los restos de cariño que me sobren para darle. No…, no lo haré. Ella necesita encontrar a un hombre que le entregue su amor sin suplicar por él.


  —Eso déjame decidirlo a mí, Pablo —protesta con confianza—. Quieres que seamos solo amigos, vale, lo acepto, pero no me alejes de tu lado, no me saques de tu vida.


  No tengo valor para seguir rechazándola... Si lo que quiere es mi amistad, la tendrá. Y con ese nuevo rol entre nosotros, llegamos al acuerdo de que hasta que firme las escrituras del piso ante notario y me den las llaves, dormiré en el sofá.


  Y lo que tendría que haber sido unos pocos días, se convirtieron en cuatro largas semanas en las que ocurrió todo lo contrario de lo que me había imaginado. Convivir con Nuria fue muy fácil. Ella no me pedía más que lo que le podía dar y la incomodidad de al principio se diluyó, recuperando la amistad que nunca nos tuvo que abandonar. En cambio, con María era otro cantar… Cada vez me costaba más fingir que no la echaba de menos…


  Vivir así era una tortura con la que disfrutaba Suárez. Para mi desgracia me había convertido en su pasatiempo preferido.


  —Venga, catorce —resopla intentando recuperar la respiración mientras corremos alrededor del cuartel, como parte de nuestro entrenamiento diario—. Cuéntame algún cotilleo nuevo, que como llegue hoy a casa y no le lleve material fresco a la parienta me mata.


  —No seas capullo, cincuenta y tres —protesto acelerando la marcha—. Deja a Sofía, tranquila, el único cotilla aquí eres tú.


  —¡Qué dices! Si está más enganchada a tu vida que a esas telenovelas de turcos hormonados que están tan de moda.


  —Capullo, ¿quieres dejar de comparar mi vida con una telenovela?


  —Tío, no es mi culpa que te hayas metido en tamaño fregado…—me recuerda y frenando, apoya sus manos en las rodillas intentando recuperar el aliento—. ¿O me vas a decir que es normal que estés viviendo con la que era tu novia, pero que dejó de serlo porque sigues enamorado de María, la cual sigue creyendo que tienes novia?


  —Muy gracioso —gruño por lo absurdo que suena en su boca el lío en el que estoy metido.


  —Catorce, siento decirte que estás jodido —me asegura—. ¡Macho! Es que lo estás haciendo todo al revés.


  —A ver sorpréndeme, según tú, ¿qué estoy haciendo mal?


  —En resumen… Todo, y más concretamente, no cortar de raíz tu relación con María. Si tienes decidido no volver con ella, no sé qué haces mandándote mensajitos a cada rato y llamándola a diario como si fueses un adolescente enamorado. 


  —Solo somos amigos.


  —Eso es lo que te repites a ti mismo todos los días, ¿verdad? Pero ya me contarás que te parece cuando tu «amiga» —dice con retintín— encuentre a alguien que le caliente la cama.


  —Gilipollas.


  Es lo último que le suelto a Suárez, antes de aumentar la velocidad y alejarme todo lo que puedo de él y de la imagen de mi morena con otro hombre. Pero, por mucho que me joda, tiene razón…


  Hace más de un mes que me marché de la casa de María y no ha habido un día en que no nos diésemos los buenos días, que no hablásemos a la hora de comer o que no la escribiese un mensaje para desearle dulces sueños.


  Y lo llevaba bien… Lo llevaba bien, en pasado, porque según María volvía a ser la mujer pizpireta que tanto me gustaba, yo involucionaba y me convertía en un adolescente enfurruñado que durante el día fingía que podía vivir sin la chica que le gustaba, mientras que por las noches necesitaba aliviarse mirando su foto.


  Patético…, así me sentía.


  Estaba haciendo malabares con granadas sin seguro y al final ocurrió lo inevitable, que me estallaron en la cara.


  —¡Enséñamela! —me grita María al otro lado de la pantalla del móvil, a través de una videollamada.


  —Espera, no seas impaciente.


  —Contigo siempre, hombretón.


  —¿La ves bien?


  —¡Oh! Qué bonita es. ¡Me encanta!


  —Morenita, es una llave como cualquier otra —le aseguro, aunque en el fondo yo estoy igual de ilusionado que ella mirando ese trozo de metal que ya, por fin, tengo entre mis manos, después de haber firmado las escrituras de mi ático ante notario.


  —De eso nada, es la llave de tu casa, es especial —asegura haciendo un mohín con esos jugosos labios que tanto extraño besar —. Espera un momento —me pide y la veo abrir una puerta de un local con un escaparate, a su espalda, lleno de falos sintéticos de todos los colores y tamaños—. Lolita, ahora mismo entro, que estoy haciendo una videollamada —le avisa y acto seguido vuelve a salir a la calle—. Ya estoy contigo —anuncia con el mismo estado de alegría que yo ya he perdido.


  La suma de Lola y un montón de consoladores solo puede dar como resultado el sex shop que también pertenece a Delirio y… No quiero saber más.


  —Morenita, si estás liada, hablamos esta noche —le sugiero intentando ocultar el incipiente cabreo que burbujea en mi interior.


  —Tranquilo, Lola no tiene prisa. —Resta importancia abanicando el aire con la mano—. Por cierto, ¿a qué no sabes a quién le han levantado el castigo y le han devuelto el carnet de socia de Delirio? —canturrea y sin esperar a que responda, grita—. ¡A esta servidora! Y justo a tiempo, mañana es el aniversario y como siempre vengo a recoger la invitación a última hora —bromea mientras yo siento que me acaban de patear los huevos un puto jugador de fútbol americano—. ¿Vendrás? —me pregunta para mi sorpresa—. Anthony me comentó que tú también estabas en la lista.


  Es cierto, el casanova de los cojones, me envió una invitación digital para la fiesta de aniversario a la que no tenía intenciones de ir… No tenía hasta ahora.


  —No sé si al final podré ir… Nuria tenía que esperar a ver si un compañero le podía cambiar el turno en el bar —improviso.


  Mierda… Ahora había metido a Nuria en este embrollo.


  La culpa fue de esa necesidad que me entró de recordarle a María que tengo novia, aunque, ahora, esa novia, en realidad, es mi exnovia. 


  «¡Joder!, al final Suárez tiene razón y mi vida parece un puto culebrón».


  Sin embargo, solo con imaginarme a María en Delirio, con todos esos hombres babeando a su alrededor, caigo presa de las garras de los celos y me convierto en un capullo insoportable y tremendamente estúpido.


  No debería ir a la fiesta…


  No debería ceder a la tentación, pero lo haré…


  Aun sabiendo que tener a María al alcance de mi mano será un error.


  Un error que, sin pretenderlo, se convertirá en esa pieza de dominó que hará caer todos los cimientos de mi mundo.
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  18. Gilipollas


  Pablo


  —Gracias —le digo a Nuria por decimosexta vez desde que cogimos el taxi dirección al centro de Madrid.


  No fui yo, fueron los celos que, al apoderarse de mí, le pidieron el favor de acompañarme a la fiesta de aniversario de Delirio, fingiendo lo que ella quería volver a ser y yo no, mi novia.


  No era justo para ella, podría malinterpretar mis intenciones o encontrar un atisbo de esperanza para nuestra relación que nunca existió ni existirá. Y, aun así, aquí estábamos, un sábado por la noche de camino a lo que a todas luces sería un desastre.


  —Pablo, para, por favor —me repite Nuria, agobiada por tanto agradecimiento de mi parte—. Hacía siglos que deseaba estrenar este vestido de fiesta —me asegura señalando el conjunto de falda larga con un corpiño en un verde menta que hace resaltar sus ojos castaños—. Además —continúa—, tengo curiosidad por saber cómo será un sitio de estos por dentro.


  Esa es otra… No es una fiesta cualquiera, es la celebración del aniversario de un local liberal, y Nuria nunca había estado en uno ni estaba acostumbrada a lo que allí dentro se podía llegar a ver.


  Estupendo… Mi capacidad de cagarla y meterme en líos cada vez mayores, estaba llegando a niveles estratosféricos.


  —Nuria, no te preocupes por eso, el espacio principal, dónde se celebra la fiesta, es como cualquier otra discoteca… No tenemos por qué pasar a la sala de las tentaciones ni a ninguna otra estancia.


  —¿Ni siquiera puedo cotillear un poco? —pregunta picada por la curiosidad y, al ver ese brillo juguetón en su mirada, me siento menos culpable por haberla invitado.


  Quizás, al final, me lleve una grata sorpresa.


  Al llegar a la entrada de Delirio, soy yo quien se baja primero del taxi y, como todo un caballero, le ayudo a salir a Nuria.


  —Estás muy guapa —digo con sinceridad.


  Esta noche, luce especialmente atractiva y cuando el rubor enciende sus mejillas, me alegro de habérselo confesado. Cada vez la veo sonreír menos, y creo que soy yo el culpable de apagar su felicidad.


  —Buenas noches, Jimmy —saludo al portero de Delirio con pintas de un integrante del grupo de moteros «Los ángeles del infierno».


  —Hombre, ¡cuánto tiempo, Pablo! Señorita… —saluda a Nuria haciendo una leve inclinación con la cabeza—. Bienvenidos a Delirio… Espero que disfrutéis de la fiesta y que esta noche acabe mejor que la del año pasado —bromea guiñándome un ojo, haciendo una clara referencia a esa celebración que terminó de forma abrupta tras la detención de Fernando—. Aquí tenéis —continúa ofreciéndonos las pulseras doradas que nos identifican a Nuria y a mí como pareja abierta.


  —No, gracias. Esta noche solo miramos —le aseguro a Jimmy devolviéndole las pulseras.


  —Si cambiáis de opinión, ya sabéis donde encontrarme. Y, por favor, nada de numeritos, que me apetece tener una noche tranquila.


  —Eso intentaré —le sigo la broma y al darme cuenta de cómo Nuria me mira con cara de no saber de qué estamos hablando, decido hacerla partícipe mientras entramos al local—. El año pasado, tuvimos que desalojar Delirio en mitad de la fiesta para poder detener al topo de la unidad en la que trabajaba antes.


  La cara de Nuria pierde el color, y no por lo que le acabo de contar, sino porque, a pesar de que el primer salón de Delirio es el más normalito, es imposible ignorar como la sensualidad flota en el aire. Cada rincón rezuma erotismo, lujuria, pasión…


  «Dios, ¡cuánto extrañaba este sitio!»


  Mi sangre comienza a calentarse a fuego lento, siguiendo el compás de los jadeos que sirven de letra a la sensual melodía que se escucha de fondo. Llevo demasiado tiempo sin sexo. Y aunque mi celibato es voluntario, no por ello deja de ser complicado, y más, cuando la causante de que lleve más de mes y medio sobreviviendo a base de largas duchas frías, imaginándome su cuerpo desnudo contra el mío, camina hacia mí, como si fuese una puta diosa recién salida del Olimpo.


  María se abre paso entre el resto de invitados, oscilando sus caderas dentro de un vestido rojo que dibuja cada curva de su cuerpo a la perfección. Se me seca la garganta al seguir con la mirada su profundo escote y, con un suspiro, silencio al animal que se ha despertado en mí, exigiéndome que entierre la cabeza en el valle escondido entre sus pechos.


  No la he tocado, ni siquiera la he rozado y ya me tiene duro como el mármol.


  —¡Pablo, has venido! —exclama entusiasmada cuando está a menos de un metro de mí.


  Sin dudarlo, se tira a mis brazos rodeándome el cuello con los suyos y yo hago lo mismo, la estrecho con fuerza contra mí, deseando hacer de este momento algo eterno.


  «A esto olía la felicidad», susurro en mi interior cuando me dejo embriagar por el dulce olor a melocotones de su piel.


  No quiero soltarla, mi cuerpo rechaza cualquier movimiento que tenga como único fin separarme de ella. Pero sus manos deshacen el nudo con el que me asía por la nuca, y con caricias que se sienten como latigazos de placer, comienza a descender por mi cuello hasta apoyarse en mi pecho, que se agita nervioso siguiendo el ritmo alocado de mi corazón.


  —Yo también me alegro de verte.


  María, con voz cargada de deseo, camufla en ese simple saludo una clara alusión a mi erección que, sin pudor, palpita contra su cadera deseando enterrarse en ella.


  Una tos, exagerada y fingida, rompe la burbuja en la que nos encontrábamos.


  —Uy, perdón —se disculpa, alejándose de mí—. Hola, soy María, una amiga de Pablo —saluda tendiendo su mano a una Nuria que la mira con cara de pocos amigos.


  —Y yo Nuria, su novia —puntualiza con un tono de enfado que, al contrario que su tos, no parece fingido.


  —Sí, claro, por supuesto. ¡Todo tuyo!  —asegura María borrando las arrugas inexistentes de mi camisa negra—. ¡Cómo nuevo! —sigue bromeando, con el claro objetivo de restar importancia a la forma tan efusiva con la que nos acabamos de abrazar.


  Pero no nos engañemos, ha sido intenso, como todo lo que tiene que ver con nosotros, y duradero, como la confusión que todavía cosquillea en mi piel y que tiñe de un rojo carmesí la boca de María que, inconscientemente, me reclama mordiéndose con picardía el labio inferior.


  —Bella, te estábamos buscando. —Anthony aparece a su espalda y con cariño, la rodea con su brazo.


  Me lo esperaba… Lidiar con el casanova era algo que tenía asumido, pero con él… con él no contaba. 


  No estaba preparado para tener, frente a frente, a ese mulato de ojos verdes, que hace un año me dio vía libre para luchar por el amor de María, y, por como ahora me reta con la mirada, estaba seguro de que, en esta ocasión, no se echaría a un lado.


  «¿Acaso quería eso?»


  Yo decidí alejarme de María, por su bien, no por el mío. Y sería muy loable por mi parte que le pagara a Enzo con la misma moneda. Pero la sola idea de permitirle reconquistar a mi morena saca lo peor de mí, porque sé que él es el único rival que podría arrebatarme su amor.


  El resto de hombres no me preocupaban, podría estar con uno o con tres cientos, que para ella solo serían aventuras de una noche con las que divertirse. Sin embargo, Enzo era distinto, con él consiguió tener una relación duradera de más de dos años, y aunque no le quisiese con la misma intensidad que a mí, podría ser cuestión de tiempo y yo, por elección propia, les había dado todo el tiempo del mundo.


  Gilipollas, eso es lo que soy…


  Por venir a la fiesta creyendo que podría mantener mis sentimientos bajo control.


  Por pensar que podría ver feliz a María con otro y no morirme de celos.


  Pero, sobre todo, por dejar que una idea loca se adueñe de mi razón, gritándome que…


  No es demasiado tarde para reclamar lo que siempre fue mío.
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  19. Difícil decisión


  Pablo


  Estoy acostumbrado a trabajar bajo presión y aguanto bien las provocaciones, pero Enzo se está ganando la paliza de su vida.


  En los pocos minutos que llevamos teniendo una de esas conversaciones, en las que la incomodidad se disfraza de educación y en la que todos estamos deseando deshacernos los unos de los otros, el sobón de Enzo no ha dejado de acariciar a María, de susurrarle cosas al oído y de sonreírla como si fuese el sol de sus días.


  Está enamorado de ella, hasta el más ciego podría verlo, y eso no hace otra cosa que enfurecerme más.


  «María es mía, solo mía» grito en mi interior, dejando que el cromañón, que no sabía que habitaba en mí, se adueñe de mi razón.


  —Cariño, vamos a tomar algo. Me muero de sed —ronronea Nuria acariciando con coquetería la piel de mi pecho, que queda expuesta por el par de botones abiertos de mi camisa.


  —Por supuesto, mi vida —le respondo de forma melosa y me arrepiento al instante.


  María agacha la cabeza, camuflando con una tibia sonrisa, el dolor que le ha provocado mi gesto de cariño fingido.


  —Bueno, nosotros también nos vamos —añade María con voz apagada, carente de esa alegría que tenía cuando la vi por primera vez esta noche—. Ha sido un placer volver a verte y conocer a tu novia —añade—. Espero que lo paséis muy bien.


  Su mensaje suena a despedida y así lo siento en cuanto levanta la mirada del suelo y clava sus ojos en los míos. Y ahí los deja… No rompe nuestra conexión ni cuando acepta la mano de Enzo permitiéndole que la aleje de mí.


  En silencio puedo escuchar cómo me pide que haga algo, que no lo permita, que acabe con este sufrimiento sin sentido… Pero no lo hago, dejo que se vaya con otro hombre, aunque eso me mate por dentro.


  Es por su bien…


  «¿Estás seguro?» pregunta esa parte de mí que nunca ha estado de acuerdo con mi plan de inmolación. Porque el único objetivo de este engaño era que María fuese feliz, aunque yo sufriera, y muy feliz no parece que esté.


  —Pablo, lo siento si me he extralimitado —se disculpa Nuria, interrumpiendo mis pensamientos—. Sé que ya no somos pareja y que solo debo fingir que soy tu novia, pero es que María es una descarada… Me ha parecido fuera de lugar que se abrazara y se frotara contra ti sin importarle que yo estuviese a tu lado, y mejor ni comentar cuando ha intentado ponerte celoso con esos dos hombres…


  —¡Basta! —gruño perdiendo los papeles—. Discúlpame, Nuria —añado en seguida—. Por favor, lo mejor será que nos olvidemos de María e intentemos disfrutar del resto de la fiesta —le pido y al llegar a la barra, le ofrezco con galantería un taburete para que se siente.


  —Tienes razón, Pablo, pero sigo pensando que te mereces a alguien mucho mejor que… ella —asegura con retintín escondiendo, en esa última palabra, el calificativo hiriente con el que quería referirse a María—. Si me permites, voy un segundo a los aseos.


  Asiento con la cabeza, agradeciéndole los minutos que me va a regalar y que me permitirán poner en orden el caos en el que se ha convertido mi corazón. Una batalla campal se ha desatado entre el deseo de volver con María, el anhelo de sentir el roce de sus besos y los celos por imaginar que será otro, y no yo, quién disfrutará, esta noche, del calor de su cuerpo.


  Mi razón sería la única que conseguiría poner algo de paz, pero la muy estúpida se ha unido al bando que apoya la alianza con mi morena. Todos quieren ceder y suplicar a sus pies por una tercera oportunidad, y cada vez estoy más cansado de luchar solo.


  —Toma, soplapollas, parece que te hace falta.


  Lola golpea la barra con la copa de whisky que me acaba de servir.


  —Gracias —le digo acercándome el vaso a los labios y bebiéndomelo de un trago.


  —No sé qué pensar de ti —admite Lola, y al levantar la vista, la encuentro mirándome con interés mientras me rellena la copa—. Siempre he creído que eras un capullo y en más de una ocasión he tenido ganas de despellejarte vivo, pero después de aguantar durante horas a María alabarte, como si tu polla fuese de oro, y verte, ahora, con cara de reventado porque Enzo está detrás de ella como un perro en celo, creo que podría salvarse algo de ti.


  —No sé si darte las gracias —ironizo.


  —Pues deberías —insiste con su voz de sicario—. Lo que me despista es que no sé a qué estás jugando con María… Está claro que sigues pillado por ella, y aquí estás haciendo el gilipollas.


  —No es tan fácil, Lola, yo…


  —No me interesa una mierda tu opinión —me interrumpe—. Sin embargo, te voy a dar la mía que es más valiosa. Quiero a María como si fuese una hermana, y nunca la he visto tan feliz como cuando ha estado contigo, y por tu cara de amargado, tú tampoco andas muy alegre que se diga.


  —Está mejor sin mí —sentencio más cabreado que convencido.


  —Tú sabrás lo que te conviene —declara encogiéndose de hombros con indiferencia—. Pero, como último consejo, será mejor que no mires a la pista de baile. —No ha terminado la frase y ya estoy mirando a mi espalda—. Ahí no, idiota, a tu izquierda —brama, Lola, entre risas siniestras.


  —Joder… Lo has hecho adrede —gruño al ver como María mueve su cuerpo con sinuosas ondas entre los brazos de Enzo, que sigue con facilidad los complicados pasos de una erótica bachata.


  Yo puedo desmontar y montar un fusil de asalto en menos de treinta segundos, pero no me obligues a bailar, porque mis pies son incapaces de seguir el ritmo de cualquier melodía.


  Bebo de un trago mi segunda copa intentando digerir la imagen de esos dos haciendo el amor con la ropa puesta. Siento como propias todas y cada una de las caricias que prodiga María a Enzo… En mi cuello noto como sus uñas dejan una marca en mi piel, es su risa la que eriza el vello de mi nuca y son mis labios los que van en busca de los suyos…


  «¡No, su boca es mía!»


  Suelto el vaso de golpe contra la barra y me levanto de un salto del taburete, decidido a acabar con esta pesadilla.


  —¡Siéntate! —me ordena una voz que mi mente reconoce al instante y como de costumbre le obedezco sin rechistar.


  La mano que me aferra con fuerza del bíceps no es otra que la de Luis que, a mi lado, me mira con una mezcla de afecto y malhumor difícil de interpretar. Pero no me calmo gracias a él, sino al ver como mi morena, fiel a su promesa, ha girado la cabeza para evitar esos besos que, ahora, decoran la fina piel de su cuello.


  —Cálmate —me pide Luis de forma más sosegada, y como ayuda interpone su cuerpo frente al mío para que deje de castigarme con la visión de María con otro hombre.


  —Pablo, mira a quién me he encontrado —canturrea Nuria, feliz, agarrada del brazo de Sara.


  Me cuesta enfocarlas y apenas soy capaz de fingir una sonrisa de alegría. Sigo turbado, confuso y cabreado. Ahora mismo, las únicas neuronas de mi cerebro que funcionan me insisten en que vaya a buscar a María, la cargue sobre mi hombro y me la lleve muy lejos de aquí.


  —¡Qué alegría verte! —Sara me abraza con ternura y, con ese poder de observación que tiene, se da cuenta de mi estado—. ¿Te encuentras bien? —me susurra acunando mi cara entre sus manos con actitud maternal.


  La música alta me impide escucharla con nitidez, pero puedo leerlo en sus labios y asiento intentando ocultar lo mal que me encuentro.


  —Nuria, ¿quieres que te enseñe un poco las instalaciones de Delirio? —interrumpe Sara, sin apartar la mirada de la mía.


  —Me encantaría. Todavía no hemos tenido oportunidad y me muero por echar un vistazo —asegura entre risas vergonzosas.


  —Pues vamos, será un placer ser tu guía —asegura Sara y, antes de marcharse, dedica una mirada cargada de significado a Luis que asiente como respuesta.


  —Estoy bien —le aseguro en cuanto me quedo a solas con él.


  —Tomad, os harán falta —interrumpe Lola, dejándonos dos copas con el mismo licor ambarino delante de nosotros—. Y no le creas, Luis, está hecho una mierda —asegura antes de marcharse y dejarnos, esta vez sí, solos.


  —No soy quién para decirte lo que debes hacer. —Luis rompe el silencio, en cuanto se sienta en el taburete de mi lado, dejando que su mirada se pierda en la estantería repleta de botellas de licor de la pared de enfrente.


  —Pues no lo hagas —respondo a la defensiva.


  —No te equivoques, Pablo, no soy tu enemigo… —me asegura dando un trago a su copa de whisky antes de girarse hacia mí—.  Aunque en los últimos meses hemos estado más distanciados, te tengo mucho aprecio y, por eso, lo único que te diré es que debes tomar una decisión y atenerte a las consecuencias. Si quieres volver con María, déjate de hacer el idiota y díselo. Por el contrario, si sigues pensando que lo mejor es que cada uno sigáis caminos separados, hazlo, pero hazlo bien, nada de medias tintas.


  Asiento como respuesta a cada una de sus palabras, dejando que su sabiduría me abra los ojos y me enfrente a las dos posibilidades de futuro que tengo ante mí.


  Seré un egoísta feliz al lado de María, que procurará que su amor envenenado no vuelva a destruirla.


  O seré un honrado desdichado que, alejado de ella, vivirá el resto de su vida sabiendo que protegió a lo más valioso que tenía.


  Difícil decisión que no puedo seguir postergando.


  Aunque quizás, el tiempo se haya cansado de esperar…


  Y haya decidido por mí.
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  20. El hombre equivocado


  María


  —Vamos a tomar algo, cariño… Lo que tú digas, cielito mío… —mascullo imitando las voces de Pablo y Nuria.


  De la mano de Enzo, camino junto a Anthony, mezclándonos con el resto de los invitados de la fiesta y alejándonos, así, de esa parejita de ñoños.


  Por Dios, como esos dos sean igual de empalagosos en la cama, tienen que ser aburridos de narices. ¡Qué lástima! Con lo bien que folla mi soplapollas… ¡Qué desperdicio de hombre!


  «Estupendo, ahora no puedo sacarme de la cabeza la imagen de Pablo encima de la cara de besugo» pienso y un gruñido animal vibra en mi garganta.


  —Es muy guapa —admite Anthony al llegar a la mesa que nos ha reservado para Enzo y para mí.


  —¿Quién? —pregunto fingiendo indiferencia.


  —La novia de Pablo. No sé…, tiene algo que atrae —confiesa Anthony y como respuesta, achino los ojos deseando poder arrancarle de cuajo los piercings de sus pezones—. ¡Justo así te miraba ella! —rompe a reír, señalando mi cara de perdona vidas.


  —Muy gracioso… ¡Anda, por ahí viene Lola! —exclamo mirando a su espalda.


  Anthony salta de golpe del sillón de media luna, en el que nos acabábamos de sentar los tres, y mira a su alrededor asustado, hasta que se da cuenta de que lo he vacilado.


  —¡Con la sádica de tu amiga no se juega! —me advierte señalándome con el dedo.


  —Ya… Ya…—digo entre carcajadas al ver cómo ha perdido el color tostado de su piel—. Hagamos un trato —le ofrezco—, tú no me tocas las narices con Pablo y con el Tamagotchi que lleva colgado del brazo, y yo no me inmiscuyo en la historieta que os traéis entre manos Lola y tú.


  —Trato hecho.


  Para sellar nuestro acuerdo de paz, Anthony me ofrece su mano que acepto con una sonrisa en la boca y tras besarme en los nudillos, se despide de nosotros.


  —Pablo no te ha olvidado, my boo…


  La voz de Enzo, utilizando el apodo con el que me llama «cariño» en inglés, se escucha por encima de la música que nos envuelve y siguiendo su compás, me rodea con su brazo, juntando nuestros cuerpos.


  —¿Lo dudabas? —le pregunto con sorna—. Nene, esto es difícil de reemplazar —le aseguro señalándome a mí misma.


  —Por eso he vuelto, porque no quiero reemplazarte y porque me he cansado de intentar olvidarte —declara besuqueándome el cuello y comprobando si la piel que oculta la falda de mi vestido es igual de suave que la que queda expuesta.


  Debería pararlo o por lo menos explicarle que no va a conseguir de mí algo más que un buen polvo, pero no lo hago. Después de ver, de nuevo, a Pablo, y ponerle cara a Nuria, necesito un extra de mimos y, por qué no, que me distraigan un poco de ese problema con ojos ambarinos que me trae de cabeza. En torno a él, giran demasiadas preguntas para las que ya tengo respuestas, aunque estas no me gustan.


  ¿Sigo pensando que Pablo me quiere más a mí? Por supuesto, la química que hay entre nosotros es única e indestructible.


  ¿Sigo creyendo que terminará dejando a Nuria para volver conmigo? Pues…, cada vez tengo más dudas. Ya hace casi dos meses que se fue de mi casa, y no hemos hecho otra cosa que tontear por teléfono como dos críos de instituto. Y si a eso, le añadimos que a la fiesta ha venido con ella, la esperanza de que dé un paso adelante, y luche por nosotros, pierde fuerza a cada segundo.


  «Al final, Merche va a tener razón y se me secará la fuente de tanto esperarlo… O no». pienso al notar como la mano de Enzo se aventura en busca de ese manantial que empieza a fluir por él.


  La idea de dejarme llevar y pasármelo bien, recordando viejos tiempos con mi mulato de ojos verdes, coge peso en mi cerebro excitado y cuando el calor de la palma de su mano traspasa la fina tela de mi ropa interior, mando a la mierda a Pablo, a Nuria y a todos los reparos que ya ni recuerdo.


  En este momento, mi vida se sustenta única y exclusivamente en sentir como mi cuerpo palpita bajo los expertos dedos de Enzo que, con maestría, me reducen a un saquito de jadeos incontrolables, atenuados por la música que inunda el local.


  No puedo, no consigo dejarme llevar… Pablo me lo impide. Su aura es tan potente, que la noto por el simple hecho de saber que él está cerca de mí. Su presencia me llama como el canto de una sirena y al abrir los ojos, a través de la neblina de mi deseo insatisfecho, lo veo de espaldas, apoyado en la barra hablando con Lola.


  Mi pecho sigue alzándose entre hondos gemidos que brotan de mi garganta, pero el motivo es muy distinto… A pesar de que Enzo sigue a mi lado, desviviéndose por mí, lo han eclipsado… En mi lengua, noto el sabor salado del hombre al que miro desde la distancia. Es su olor amaderado el que endulza mi olfato y el tacto de sus caricias el que enciende mi cuerpo.


  «¡Puto soplapollas! Así es imposible concentrarse».


  —¡Vamos a bailar! —le gruño a Enzo que, confuso y excitado, me sigue sin poder remediarlo mientras lo arrastro hacia la pista de baile para comenzar a mover nuestros cuerpos al son de una sensual bachata.


  «Mis ideas van de mal en peor». Me lamento por la estupidez que acabo de hacer y que me ha obligado a esquivar, en el último segundo, uno de los intentos de Enzo por probar mis labios, la única parte de mí que todavía no ha degustado.


  Para nosotros, bailar es una prolongación de hacer el amor y, debo reconocer que mi mulato lo hace como nadie. En esto sí que supera a Pablo, que nació con el mismo don para seguir el ritmo de la música que para hacerme la vida más fácil… es decir, ninguno.


  Por eso mi actitud está confundiendo a Enzo, lo veo en sus ojos llenos de una esperanza que yo no le he dado o, por lo menos, esa no era mi intención. Quiere volver conmigo, no es que sea una creída, es que es lo primero que me dijo, ayer por la tarde, cuando al abrir la puerta de mi casa me lo encontré allí plantado.


  Había venido a unos cursos de formación que imparte la cadena de hoteles para la que trabaja, aquí en Madrid. Según él, este viaje era una señal del destino de que tenía que intentar recuperarme. Me aseguró que no había podido olvidarme y que se dejaría la vida por intentar hacerme feliz.


  Lo dudo… Enzo nunca me hará sentir lo mismo que Pablo, pero viendo como este disfruta de la fiesta con su novia y, ahora también, con Luis y Sara, lo mismo, lo que me ofrece este hombre que contonea su cuerpo contra el mío, es lo más cerca que estaré de ese sentimiento de dicha que tanto me rehúye.


  —My boo, ¿te lo has pensado? —me pregunta, viendo la dirección en la que se pierde mi mirada.


  —Enzo, me prometiste que no me presionarías.


  —Es volver a ver a Pablo y ya dejo de ser tu mulato para ser… Enzo —pronuncia su propio nombre con desgana.


  —Siempre serás mi mulatito de ojos verdes —ronroneo, aceptando una de sus manos con la que me hace girar entre sus brazos pegando mi espalda a su pecho—, y la mejor pareja de baile —canturreo divertida.


  —Pero quiero ser algo más… —susurra en mi oído erizando el vello de mi nuca.


  —No quiero hacerte daño.


  —Déjame intentarlo —me ruega. 


  Indecisa, vuelvo a buscar con la mirada a Pablo, deseando que el destino me hable al igual que hizo con Enzo y me indique que es lo que debo hacer… Su espalda es lo único que veo y, en silencio, le grito que haga algo, que me mande alguna señal. Me conformaría con que se girara y uniera sus ojos a los míos… Eso me valdría, pero quién lo hace no es él, sino Luis y por la tibia sonrisa que pinta en sus labios, la conversación que mantiene con Pablo, ahora que están solos, gira en torno a mí. 


  —Pablo ha pasado página. —Enzo con ternura me agarra de la barbilla y me gira la cara para que deje de mirar a un imposible, y me centre en él—. Ya es hora de que lo hagas tú…


  La verdad de sus palabras me golpea en el pecho robándome la respiración. Ante mí tengo la decisión que me negaba a tomar y que ya no puedo posponer más. Sin embargo, eso no evita que me rompa en dos al saber que llegó la hora de decir adiós a Pablo.


  Necesito respirar… Necesito irme de aquí…


  —¿Dónde vas, my boo?


  Enzo, asustado, me agarra del brazo intentando saber los motivos de mi huida repentina.


  —Ahora vuelvo, te lo prometo —le aseguro con ojos suplicantes y, leyendo la angustia que me está asfixiando, me libera.


  Serpenteo entre la gente lo más rápido que puedo…


  Alejándome del hombre que quiere más de mí de lo que le puedo entregar.


  Alejándome de ese otro que se cansó de darme lo que tanto necesito.


  Pero, sobre todo, me alejo de esa parte de mí que sigue esperando lo correcto del hombre equivocado.
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  21. ¡Qué te jodan!


  Pablo


  Saber cuándo uno debe retirarse, dicen que es de ser inteligente, y yo debo ser, extremadamente, tonto. Venir a esta fiesta fue un error, entrar una locura, y quedarme para ver a María en los brazos de otro hombre… una tortura.


  Gracias a mi estupidez, ahora dudo de hasta cómo me llamo, y aquello que creía correcto ya no me lo parece tanto.


  Necesito alejarme de ella, y de los celos que no dejan de aumentar según van pasando los minutos. Observarla junto a Enzo es doloroso, pero empeora cuando soy incapaz de encontrarla entre los invitados, por más que la busco con la mirada. Imágenes de todo lo que pueden estar haciendo, en cualquiera de las salas de Delirio, giran a mi alrededor enfureciéndome.


  —¿Nos marchamos? —le pregunto a Nuria en cuanto regresa con Sara a la barra.


  Sin darle tiempo a contestar, agarro su mano y con despedidas atropelladas, nos conduzco hacia la puerta.


  —¿Os lo habéis pensado mejor? —nos pregunta Jimmy en cuanto nos ve salir del local, ofreciéndonos las pulseras doradas que antes habíamos rechazado.


  —Algo así… En realidad, nos vamos —le informo mientras me acerco a la acera y levanto la mano al ver pasar un taxi libre.


  —Espera, ya me encargo yo.  —Jimmy, sin indagar más en las causas de nuestra repentina marcha, abre, con caballerosidad, la puerta del coche que acaba de parar a nuestros pies—. No ha sido fácil volver a verla, ¿eh? —murmura solo para mí, aprovechando que Nuria se ha montado en el asiento trasero.


  —Toda la noche evitándome y ahora te vas sin despedirte… Al final, acabo creyendo que huyes de mí.


  La voz de María vibra en el aire hasta impactar contra mi cuerpo, que se estremece con un placentero escalofrío. 


  —Acertarías… Huyo de ti y de lo que me provocas al tenerte cerca —susurro tan bajo que nadie puede escucharme.


  Al girarme, la veo salir de un lateral oscuro de la fachada de Delirio. El tiempo olvida el significado de los segundos y ahora se rige por el aleteo de sus pestañas.


  —Morenita, yo… —me callo.


  No puedo continuar, si lo hago, acabaré dejándome llevar por esa fuerza invisible que tira de mí y me pide a gritos que borre con mis besos el pequeño mohín de enfado que encoge sus mullidos labios.


  —Tranquilo, hombretón. No estaba aquí fuera esperándote. Dentro no puedo fumar, y me hacía falta mi dosis de nicotina —me explica mientras tira el cigarrillo al suelo y lo pisa con una sandalia del mismo rojo que su pecaminoso vestido—. Pero, si os marcháis tan pronto por mi culpa, tú y tu novia podéis estar tranquilos, no me gusta estar con quién no me quiere cerca.


  —¡¿Qué no te quiero cerca?! —bramo ofuscado y agarrándola del brazo, la llevo hacia esa parte de la fachada oscura de la que acaba de salir. Sorprendida, jadea al notar los fríos ladrillos de la pared en su espalda desnuda, y yo paladeo su sabor en esa bocanada de aliento que debería haber exhalado pegada a mi boca—. Llevo toda la puta noche deseando tocarte… Muriéndome por perderme en el sabor de tu piel.


  Mis manos, cansadas de resistirse, se aferran a su cintura pegando su cuerpo al mío, y con rabia, lamo y beso su cuello intentando eliminar el sucio rastro de Enzo.


  —¡¿Y crees que para mí ha sido fácil?! —gruñe y de un empujón me separa de ella. La penumbra que nos rodea me impide ver bien su rostro, pero no el brillo de rabia que fulgura en sus ojos—. Eres un egoísta… Me hablas de lo mal que lo has pasado cuando eres tú el que has venido con pareja —protesta incrédula por lo irracional de mi comportamiento—. Ni te imaginas lo que es tenerte delante y no tener derecho a mirarte, a sonreírte, a…


  —¿A qué? ¿A besarme?


  Sin pararme a pensar en las consecuencias de mis actos, hundo mis dedos en su largo cabello negro y devoro su boca con ansias. Mis gemidos se mezclan con los suyos, nuestras lenguas tiemblan de necesidad y se enredan desesperadas por unirse en un lazo eterno. No necesitamos respirar, nos sobra con el oxígeno oculto en nuestros profundos jadeos.


  El sonido lejano del claxon de un vehículo rompe la burbuja de pasión que nos rodeaba y, sobresaltados, nos separamos sofocados.


  —¡¿Pablo?! —escucho gritar a Nuria desde la acera—. El taxista nos está esperando.


  —¡¿Qué coño acabamos de hacer?! —resopla María con la mano en el pecho, intentando recuperar el aliento—. Y con tu novia a cinco metros… A mí se me va la pinza.


  —María…


  —¡¿María?! —pregunta entre risotadas—. Ahora soy María, ¿no? Morenita, nena y demás gilipolleces están fuera de lugar. ¡Manda huevos, Pablito!   


  —Esto de ser amigos no funciona… —pronuncio en alto aquello que llevo pensando toda la noche.


  —¿En serio? Qué perspicaz eres —ironiza—. Pues tú dirás qué hacemos, porque si estamos así es por tu culpa —me acusa con razón—. Tú fuiste quien me dejaste y aquí estás robándome besos a espaldas de tu novia.  


  —No es tan fácil.


  —Sí lo es, Pablo… Es muy fácil y con tu respuesta ya has resuelto mis dudas —afirma con un velo de decepción en su voz—. Venga, lárgate con tu novia, y a mí déjame en paz de una vez por todas. —Con rabia se aleja de la pared que la servía de apoyo y comienza a caminar hacia la puerta de entrada a Delirio.


  —María, por favor —le ruego y me interpongo en su camino sin importarme quedar bajo la luz de la potente farola.


  —¡Qué te jodan, Pablo! —exclama y sorteándome entra a Delirio sin mirar atrás.


  De fondo escucho la risotada de Jimmy y el grito ahogado de Nuria, que nos observan junto al taxista, igual de alucinado que el resto de espectadores que disfrutan del numerito que acabamos de protagonizar María y yo.


  —¡Cada año te superas, macho! —Jimmy, incapaz de controlar su risa, me palmea la espalda cuando me dispongo a entrar en el taxi.


  Respiro hondo para no darme la vuelta y pagar con él toda la rabia que burbujea en mi estómago, pero el llanto compungido que escucho en la parte trasera del coche debe ser mi prioridad.


  —Nunca me he sentido tan humillada. —Le escucho decir a Nuria entre sollozos.


  —Lo siento, no debí invitarte a la fiesta y mucho menos pedirte que fingieras ser mi novia —le aseguro con sinceridad, lamentando el mal momento que le he obligado a vivir.


  Le abrazo con fuerza y solo contra mi pecho, termina de romperse y de liberar toda la angustia que ha soportado. Durante el trayecto hasta su casa, dedico cada segundo a consolarla y a disculparme, mientras reproduzco, una y otra vez en mi cabeza, la discusión con María.


  Luis tiene razón, se deben de acabar las medias tintas. Tengo que comenzar a tomar decisiones y Nuria, con su comportamiento, me facilita mucho el trabajo.


  Movida por los celos, deja que la desesperación se apodere de ella y confunde el consuelo, que le estaba ofreciendo, con una última oportunidad de luchar por un amor que nunca existió.  


  Me besa… No he terminado de cruzar la puerta de su casa, cuando se apodera de mi boca como si estuviese sedienta y yo fuese un arroyo de agua fresca.


  La rechazo, no puedo corresponderla. Mi lengua rehúye de la suya, no quiere su sabor… Busca el de otra y no volveré a jugar a imaginarme a María estando con ella. Eso me hace sentir sucio y Nuria no se merece que sea tan cabrón.


  Por eso, cojo la poca ropa que tengo y pongo fin a lo que sea que haya entre nosotros.


  Así es como acabo durmiendo en el suelo de mi nueva casa… ¡Joder que duro está!


  El viernes por la tarde, al terminar mi entrenamiento en el cuartel, compré medio Ikea que, por el módico precio de un riñón, me trajeron el sábado por la mañana unos amables transportistas.


  Tenía pensado montar los muebles al regresar de la nueva misión en la que nos embarcábamos el lunes. No tenía prisa… No la tenía hasta que esta noche he aprendido una gran lección... En una relación de amistad, cuando uno de los dos, espera algo más del otro, acabará sufriendo tarde o temprano.


  Eso creo o, por lo menos, eso creí hasta que, por primera vez, veo amanecer desde la terraza de mi nueva casa. Cuando el cielo de Guadalajara se inunda de tonos ocres, pienso en María y en cuánto me gustaría que estuviese aquí conmigo.


  ¿Será así siempre? ¿Me espera una vida llena de deseos frustrados? ¿Y todo por qué? ¿Por no hacerle daño? Acaso… ¿no se lo estoy haciendo ahora?


  Solo me hace falta recordar nuestra discusión en la puerta de Delirio para comprobar que ella sufría… Entonces… ¿Por qué empeñarme en estar lejos de ella? Los dos nos queremos, de eso estoy seguro.


  Pero me asusta el poder que tiene nuestro amor. Tan pronto puedo colmarla de felicidad, que reducirla a un cascarón vacío, como aquella mujer desconocida que vi en el teatro. Esa María fue obra mía, y me acojona traerla de nuevo.


  Sin embargo, vivir sin ella cada vez se me hace más complicado…


  Es imposible…


  No puedo… No puedo pensar en un futuro sin mi morena…


  En un futuro sin el que esté presente, de la forma en la que sea.
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  22. Y si no quiero…


  María


  Al final el destino me habló… Me dio la señal que le pedía y seguí el camino que me marcaba. Aunque por los remordimientos que, ahora, me revuelven el estómago, lo mismo en algún cruce me equivoqué y tomé la dirección incorrecta.


  Podría echar la culpa a la oscuridad, a que estaba distraída o, simplemente, a que me dejé guiar por esa parte de mí que se mueve por instintos y, anoche, los míos no eran buenos consejeros.


  —Llegas tarde… —le digo al móvil cuando empieza a sonar y, en su pantalla, aparece un nombre que no esperaba ver—. Que sepas que te pienso quitar los corazones azules y volverás a ser el soplapollas a secas… Por gilipollas —le insulto antes de respirar hondo y descolgar el teléfono.


  —Hola…


  Cierro los ojos saboreando el dulce cosquilleo que provoca la ronquera de su voz, disipando al instante mi amago de enfado. Sentirlo tan cerca, a pesar de estar a kilómetros de distancia, me calma. Como siempre, Pablo es la música que amansa a la fiera que llevo dentro.


  —Sabes que me estás llamando, ¿no? —le pregunto mientras me giro en la cama y acaricio su sitio vacío—. O ha sido un accidente, de esos raros, en los que has marcado mi número sin querer.


  —No, morenita, soy consciente de que te he llamado —me asegura—. Necesitaba… —titubea—. Necesitaba disculparme contigo por lo que pasó anoche.


  —Mmm… —gimoteo emitiendo ese ruidito que tanto le enciende—. Me estás malacostumbrando con la facilidad que tienes de pedirme perdón, pero no hacía falta —bromeo y sin querer, estiro mis labios en una sonrisa que no tarda en desaparecer al recordar por qué esto no está bien—.  Tenías razón, Pablo… —le aseguro sintiendo como el ácido de mi estómago me quema la garganta a pronunciar estas palabras—. Debemos empezar a comportarnos como adultos y dejarnos de jueguecitos que no nos llevarán a ninguna parte. ¡Joder, lo que me ha costado decirlo! —exclamo—. ¡Qué mal sienta ser la madura de los dos!


  —Y si no quiero…


  En una simple frase, Pablo ha despertado las esperanzas que ayer se encargó de dinamitar. Cuatro palabras que pueden significarlo todo… o como ocurre siempre con él, que no signifiquen nada más que otra falsa alarma.


  —¿Si no quieres qué, Pablo? —pregunto intentando esconder lo importante que es para mí su respuesta.


  —No quiero dejar de hablar contigo, ni de mandarte un mensaje de buenos días y otro antes de dormirme… Hoy lo he extrañado.


  Suelto el aire que retenía para nada, porque, como me imaginaba, su declaración solo ha sido un amago de algo más que se ha quedado a medio camino de ninguna parte.


  —Yo también —reconozco haciendo un esfuerzo por ser sincera—, pero no quiero causarte más problemas con tu novia.


  Su novia me importa una mierda… Sin embargo, pienso utilizar hasta el último cartucho que tengo para forzarle a que me aclare el papel que represento en su vida… Me cansé de ser un amor platónico e inalcanzable, porque no lo soy… Estoy al alcance de su mano, aunque no lo estaré por mucho más tiempo.


  —Tú no te preocupes por Nuria —me dice mientras le oigo cerrar una puerta.


  He notado el momento exacto en que mis ilusiones han explotado… Nada ha cambiado.


  «Estoy bien… Estoy bien», me digo mirando al techo y dejando que un par de pequeñas lágrimas escurran en silencio por el rabillo de mis ojos.


  —¿Dónde estás? Te escucho con mucho eco —le pregunto intentando esconder el dolor que me cierra la garganta.


  —Estoy en el ático, organizando un poco la mudanza y me he acordado de ti… —me asegura—. Me hubiese gustado hacerte una videollamada para enseñártelo, pero luego recordé que, anoche, me comporté como un gilipollas y que estabas enfadada conmigo…


  Corto la llamada.


  No puedo seguir… Un quejido de rabia, provocado por sus vaivenes constantes, sale de mi interior y no quiero que escuche como me rompo.


  Dos segundos, tres gritos más y consigo que la máscara, que uso para ocultar lo que nadie más tiene derecho a saber, cubra la pena y la decepción que encoge el gesto de mi cara, antes de apretar el botoncito con forma de cámara de video y mirar a los ojos al origen del vendaval que asola mi vida.


  —¡Venga, hombretón, enséñame tu nueva chocita!  —sonrío fingiendo que mis ojos hinchados son producto del sueño.


  —¿Aún sigues en la cama? 


  —Nene, no es ni mediodía y necesito recuperar fuerzas después de la fiesta —gruño frunciendo los labios, tentadoramente, en un intento por ahogar las ganas de borrarle las arruguitas del entrecejo con mis besos.


  Soy cruel, lo reconozco… Disfruto viendo como un relámpago de celos lo golpea y, sin poder evitarlo, lucha por mirar más allá de mi cara para descubrir si conmigo está el causante de que mi energía se haya agotado.


  —Si te molesto… —pronuncia como un niño caprichoso que le han quitado ese juguete al que nunca hace caso.


  —No seas bobo, sabes que tú nunca molestas —le aseguro regalándole mi sonrisa falsa más arrebatadora, mientras me giro en la cama y estiro los brazos para que vea como nadie está ocupando su lugar, ese que ni él mismo quiere.


  —¿Qué haces?


  —Enseñarte que estoy sola en la cama, para que dejes de poner los ojos bizcos intentando ver detrás de mí… Parece que has olvidado que tú eres la única excepción de mis normas.


  —Y Enzo…


  —Bueno, pero eso fue mientras éramos novios —puntualizo.


  —A eso ha regresado, ¿no?


  —Por ahora, nada más ha sido una visita de… «María, cuanto te echo de menos» —gimo con voz gutural, encendiéndole y cabreándole a partes iguales.


  —De ahí a tu cama hay un paso.


  —Nene, si tuviese que hacer caso a todo aquel que quiere acostarse conmigo, me faltarían horas en el día.


  —Vas a volver con él —afirma y en su voz noto un deje de pena que no entiendo.


  «Si no quiere que Enzo sea más que un amigo, ¿por qué no hace nada por evitarlo?»


  —No lo sé, Pablo —me sincero mirándole a los ojos para que lea en ellos esa parte que me callo, esa que dice que dependerá de él, que sus actos tendrán la última palabra—. En estos momentos, no estoy dispuesta a darle lo que me pide —continúo—. Es lo único que te puedo decir… Pero, ¡vamos! Esta videollamada es para que me enseñes tu nidito de amor, no para hablar de las intenciones de mi ex.


  —Sí, mejor dejémoslo así —accede.


  Con ilusión, me enseña las dos habitaciones vacías del ático, la cocina a medio amueblar, el salón repleto de cajas y la inmensa terraza en la que, sin querer, nos imagino haciendo el amor bajo el manto estrellado de una noche de verano. 


  —¿Mañana hablamos a la hora de comer? —pregunto intentando redirigir mis pensamientos a una zona menos calenturienta. 


  —Lo siento, morenita —se lamenta—. Mañana me marcho de misión al extranjero… Solo podré recibir mensajes.


  —Ten cuidado, ¿vale? Regresa de una pieza, hombretón —le pido intentando ocultar la preocupación que me invade cada vez que tiene algún operativo.


  —Prometido. —Y antes de colgar, me sorprende diciendo—: Quiero verte… Cuando vuelva, quiero verte —repite—, pero no así, no a través de una pantalla…


  —Nene…


  En ese apelativo escondo una advertencia y un ruego que ni yo misma sé interpretar.


  —Por favor —insiste impidiendo que nazca una negativa de mi boca.


  Asiento como respuesta y antes de colgar, nos quedamos mirándonos unos segundos, o más bien minutos, sin que ninguno digamos nada más. No hace falta, nuestros ojos son los encargados de expresar cuánto nos queremos.


  Un suspiro vibra en mis labios en cuanto su imagen desaparece de la pantalla de mi móvil, pero la soledad apenas me dura un instante.


  —¡Ya estoy en casa, my boo! Aunque me costó, al final he encontrado una churrería abierta.


  Al ver que no salgo como un perro rabioso de la cama en busca de mi desayuno, Enzo entra en mi habitación y me encuentra, tratando de disimular la tormenta emocional que descarga toda su furia sobre mi cabeza.


  —¿Te arrepientes? —me pregunta malinterpretando el motivo que ha apagado el brillo de mis ojos—. Si quieres, me puedo marchar ya a mi hotel…


  No le dejo terminar y agarrándole de la camiseta, pego su cuerpo al mío, intercambiando sus palabras por gemidos que nacen de cada caricia desesperada, que busca arrancarle la ropa. Solo el calor de su cuerpo podrá llenar el vacío helado que ha dejado Pablo con su indiferencia y pasividad.


  Puede que no esté bien…


  Puede que sea un error…


  Pero no perderé lo que tengo por esperar por algo que ya no es mío.
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  23. La definitiva


  Pablo


  —Morena, voy a por ti —sentencio en alto nada más colgar la videollamada con María.


  No sé si será la decisión correcta o la adecuada, pero es la única que quiero tomar. No hay vida sin ella, y en cuanto regresemos de la misión, pienso dedicar cada día libre a convencerla de que vuelva conmigo y, cada noche, a compensarle todos los meses que hemos estado separados.


  Estoy eufórico y, en menos de una hora, he desembalado el colchón, los electrodomésticos de la cocina y el sofá esquinero en un azulón a juego con unos cuadros de dibujos extraños y figuritas raras, que eché al carro mientras intentaba encontrar la salida de ese laberinto de muebles con nombres imposibles de pronunciar, llamado Ikea.


  El salón ya parecía habitable y aunque me faltaban muchas cosas, entre ellas una gran televisión que lo presidiera, por cómo me rugían las tripas, lo que más necesitaba, en estos momentos, era llenar la nevera o, mejor aún, ir de visita a casa de un vecino muy especial.


  Tras descender en el ascensor, llamo al timbre de Suárez, en la planta baja. Él y su mujer compraron esta vivienda, ya que tenía un buen trozo de jardín para que su pequeña tropa de niños pudiese jugar.


  —Tío, pareces un sabueso… Ha sido echar las chuletas a las brasas y aparecer —bromea mi compañero palmeándome la espalda.


  —No me pierdo una barbacoa de Sofía ni muerto —le aseguro mientras me agacho a coger a Sergio, el pequeño de tres años de Suárez, que tiene complejo de mono y le encanta estar colgado de mis brazos—. ¡Cada vez pesas más, campeón! —bromeo con el pequeñajo mientras le hago cosquillas.


  Entre risas, llegamos al jardín donde Sofía está terminando de colocar unas ensaladeras en una mesa grande de madera. Esta pequeña reunión es una costumbre que ella instauró. Antes de irnos de misión, siempre celebra una comida de despedida. Es la forma que tiene su familia de disfrutar del último día que están con mi compañero hasta que regrese y, por desgracia, nunca sabemos con certeza la fecha exacta.


  Como su binomio dentro de la unidad, Suárez me ha incluido desde el principio en esta celebración, y se agradece estar rodeado de un ambiente familiar cuando tu familia es inexistente…


  «Aunque en un futuro, existirá», pienso imaginándome dentro de unos años, en estas mismas circunstancias, con María de mi mano y, quién sabe, con algún que otro churumbel, llamándome papá.


  —Por tu cara de alucinado, la fiesta de anoche fue bien. —Suárez interrumpe mi ensoñación cogiendo a su hijo en brazos y dejándole en una piscina de bolas para que juegue.


  —¡Qué va! —le aseguro, aceptando la cerveza fresquita que me ofrece—. Fue un desastre… Me encabroné porque el exnovio de María ha vuelto a rondarla, así que la besé, luego discutimos y todo esto enfrente de Nuria que acabó llorando… y al llegar a su casa decidí coger mis cosas y pasar la noche en el suelo de mi ático.


  Suárez me mira con los ojos abiertos de la impresión mientras da un trago largo de su cerveza.


  —¡Churri! —grita llamando a su mujer, Sofía—. ¡Tenemos nuevo capítulo de Lujuria de Gaviotas!


  —¿Lujuria de qué…? —pregunto extrañado—. ¡Vete a la mierda! —protesto entre carcajadas al recordar que Suárez compara mi vida amorosa con uno de los culebrones a los que su mujer está enganchada.


  —Calla, calla —me dice hipando de la risa—, que ya se ha cansado de las telenovelas turcas y ahora está con una colombiana. Tú eres el patrón de la hacienda, el señorito Luis Eduardo, Nuria es la malvada Rosaura y María, la protagonista, Merceditas.


  —Te estás divirtiendo, ¿verdad? —le pregunto intentando parecer enfadado sin conseguirlo.


  —Y más que lo voy a hacer —me asegura antes de girarse y rodear con su brazo a Sofía, que tras darme dos besos vuelve a resguardarse en el pecho de su marido.


  Forman una pareja perfecta, mi amigo tiene mucha suerte. A su lado, tiene a un mujerón de pelo negro que no solo es guapa por fuera, sino que por dentro tiene esa serenidad, que se necesita, para poder soportar la complicada labor de compaginar la vida familiar con un marido que pertenece a los GEO.


  —¿Qué os pasa a vosotros dos? —pregunta con curiosidad al ver como Suárez se limpia una lágrima del ataque de risa que le ha entrado.


  —Mejor que te conteste tu marido —le digo señalando a Suárez que vuelve a llorar de la risa.


  —Churri, aquí nuestro amigo Luis Eduardo, que ayer fue a poner celosa a Merceditas y salió escaldado, pues su exnovio ha vuelto con intención de recuperarla.


  —¡No fastidies! ¿Armando ha regresado? —pregunta exaltada—. Ay, chico —se lamenta mirándome—. Como no te decidas pronto, vas a perder a Merceditas.


  —Ya lo he decidido, quiero volver con Merceditas… ¡Coño! Con María —le aseguro emocionado—. En cuanto regresemos, pienso hablar con ella.


  —Me alegro, porque esa mosquita muerta de Rosaura no me gusta nada, aunque espero que Armando no se te adelante y consiga embaucar a Merceditas… —sugiere Sofía, con cara de pena.


  —Gracias por los ánimos.


  —Tranquilo. —Me calma palmeándome el pecho con cariño—. ¿Sabes lo bueno de todas estas historias? —me pregunta y, sin esperar a que responda, continúa—, que al final, por muchos impedimentos que se les pongan por delante, el verdadero amor siempre triunfa. —Separándose de la protección de Suárez, con sus dos diminutas manos rodea mi cara y, con afecto, borra las arruguitas de dudas que se habían formado en mi frente—.  Recuerda lo que te digo, Pablo… Esta que está aquí —dice refiriéndose a sí misma—, será tu madrina el día en el que te cases con María. —Y con un beso en mi mejilla nos deja y se adentra a la cocina para terminar de preparar unos aperitivos.


  —Catorce, estás jodido, ya te han echado el lazo, pues no es bruja mi parienta para esas cosas.


  Y con una sonrisa boba, que no me abandona durante toda la comida, sueño despierto con ese momento en el que María pueda convertirse en mi mujer.


  «¡Frena, que te estrellas!»


  La aguafiestas de mi razón me recuerda que, si quiero hacer las cosas bien, debemos ir paso a paso, y antes de pensar en el anillo que le gustaría a María, debemos convencerle para que nos perdone y acepte aguantarnos el resto de nuestra vida.


  —Yo me encargo de los cafés —se ofrece Suárez en cuanto terminamos de comer, y después de besar la cabeza de su mujer y de dar permiso a las gemelas para que se vayan a jugar a la cama elástica, se va a la cocina, dejándome solo con Sofía.


  —Me alegro mucho de la decisión que has tomado, Pablo —me asegura, apretando mi mano por encima de la mesa.


  Sofía está al tanto de toda mi historia con María y de los motivos por los cuales me mantenía alejado de ella, a pesar de que la seguía queriendo como el primer día. Suárez es el mejor cubriéndote la espalda, pero el peor guardando secretos. Es un marujón de manual.


  —Espero no cagarla de nuevo —me sincero con ella.


  —Eso es inevitable… Algún día, harás o dirás algo que no debías, como hacemos todo el mundo, pero lo importante es permanecer a su lado y no salir huyendo.


  —Indirecta pillada.


  Ya he perdido la cuenta de las veces que me ha dicho que mi mayor error fue elegir, por mi cuenta, que lo mejor para María era que estuviese lejos de mí.


  —¿Qué sabes de nosotros, Pablo? —me pregunta señalando con la cabeza hacia la cocina desde donde escuchamos canturrear a Suárez.


  —No mucho —respondo con sinceridad. No me gusta indagar en la vida de los demás—. Que sois novios desde el instituto —le explico—, y que ahora has dejado toda tu vida en Jaén para cumplir el sueño de Suárez de ser GEO.


  —Un resumen demasiado escueto —me asegura y levantándose, se sienta en la silla que antes ocupaba su marido y que está a mi lado—. Es verdad que fuimos novios en el instituto, pero después, al estudiar en universidades distintas, nos separamos.


  —No lo sabía…


  —Al igual que no sabrás que cuando nos reencontramos hace seis años, los dos estábamos casados, pero con otra persona. —La miro con cara de sorpresa y continúa—. Te aseguro que no fue fácil romper con la vida que llevaba hasta entonces. Yo creía que era feliz, hasta que lo volví a ver y mi corazón casi se me salta del pecho.


  —El mío lo hizo. —Nos sorprende Suárez dejando la bandeja con los cafés y se sienta al lado de su mujer, tras darle un beso que esconde todo el amor que se tienen—. Cuando te vi en aquella fiesta, recordé lo que sentía cuando estaba contigo y no quise conformarme con menos.


  En silencio, los observo, sintiendo eso que se llama envidia sana y deseando vivir eso mismo con María.


  —Y no sabes cuánto te agradezco que lucharas por mí —pronuncia Sofía muy cerca de los labios de Suárez y, tras darle un casto beso, se gira de nuevo hacia mí—. Comprendo tus miedos, Pablo… porque también fueron los míos —me asegura con sinceridad—. Aquí mi señor marido —dice golpeando en el brazo a mi compañero—, enseguida quiso que pidiéramos los papeles del divorcio, que nos fuésemos a vivir juntos y que nos casáramos… Pero yo temía que fuese una equivocación, y no porque no le quisiera, sino porque me daba miedo que eso no fuese suficiente para hacerlo feliz… Y ahí fue dónde me equivoqué.


  —Me costó un poco convencerla de que hacíamos un equipo cojonudo y que, por muchos problemas que nos trajera la vida, juntos éramos invencibles —confiesa Suárez mientras acaricia con la punta de su nariz el cuello de Sofía, que ahora tiene la espalda recostada sobre su pecho.


  —A eso es a lo que te debes aferrar —insiste Sofía—, si María y tú os queréis, lo correcto es estar con ella.


  Al escuchar su historia, los sentimientos de culpabilidad por querer retomar mi relación con mi morena se diluyen… Con su ejemplo, dejo aparcado la sensación de ser un egoísta que solo busca su felicidad a costa del bienestar de María.


  Y con cada día que paso lejos de ella, contando las horas para regresar a su lado…


  Recupero la fe en nosotros.


  La esperanza en un futuro juntos.


  Y la seguridad de que, si no nos soltamos de la mano, esta vez, será la definitiva. 
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  24. Estamos muy cerca


  Pablo


  Solo iban a ser veintiún días, tres semanas que se convirtieron en tres meses. Cada hora, alejado de ella, fue una tortura y, en más de una ocasión, estuve tentado de decirle por WhatsApp todo lo que la quería y que al regresar a España me pegaría a ella como la mochila de Dora, la exploradora.


  «Joder, tantas horas sin dormir me hacían desvariar». 


  —¿Nervioso? —me pregunta Suárez cuando recogemos nuestros macutos del convoy que nos ha traído hasta el cuartel de Guadalajara.


  —Más bien ansioso.


  Aunque este calificativo se queda corto… Una electricidad circula por todo mi cuerpo haciendo que mis músculos se muevan inquietos.


  —¿Te vienes con la parienta y conmigo a la urbanización, o vas derecho a buscar a María? —me pregunta mientras nos encaminamos a la puerta de salida del recinto, donde los familiares nos esperan deseosos por darnos la bienvenida.


  —No, viene a recogerme Nuria. —Y ante la cara que me dedica Suárez de «tú eres gilipollas», continúo—. Tranquilo, voy a su casa a por unas cosas que me dejé y ya luego cojo un taxi hasta la urbanización. Con María he quedado al salir de su trabajo, pasaré a recogerla en la moto… Espero que me arranque...


  —Pues va a ser que no —me dice para mi sorpresa Suárez.


  —Eso me temo, lleva mucho tiempo parada.


  —No te digo eso, imbécil. —Entre risas, me golpea la espalda y con el otro brazo me señala al grupo de gente que se amontona en la entrada—. Creo que se te ha adelantado.


  En una esquina, la veo… María, nerviosa, intenta adivinar quién soy yo de entre todos mis compañeros que vamos vestidos de la misma forma. Su miopía leve le impide distinguirme, pero ya me encargo yo de aumentar el ritmo de mis pasos y como si fuese mi faro, me dejo guiar hasta ella.


  «¿Cómo es posible que aún esté más guapa de lo que recordaba?» suspiro al ver como una ligera brisa mueve su pelo negro y cerrando los ojos, soy capaz de apreciar su dulce aroma a melocotones.


  Sus ojos, al fundirse en los míos, frenan mis pasos. Unos pocos metros nos separan y desde esa distancia, puedo notar el ritmo de su corazón que late igual de alocado que el mío. Su respiración se agita debajo de la chaqueta de cuero que lleva y que es la misma que yo le regalé.


  Por un instante, dejo que mi mirada resbale por cada curva de su cuerpo, ese que me ha acompañado cada noche en mis sueños, y al ascender, me detengo en sus jugosos labios que se humedecen por y para mí.


  De nuevo, nos miramos, haciendo que el resto del mundo desaparezca a nuestro alrededor. Solo existimos nosotros y en silencio, esperamos una señal del otro para dar rienda suelta a la necesidad incontrolable que tenemos de tocarnos.


  Doy el primer paso, dejando caer mi macuto al suelo. No lo he llegado a soltar del todo, cuando María echa a correr a mis brazos que la reciben voraces. Le abrazo con fuerza, mientras contengo la emoción que me cierra la garganta.


  —Dios… ¡Cuánto te he echado de menos, morenita! —confieso, decorando su cara de besos que se acercan peligrosamente a la comisura de su boca.


  Buceo en las aguas verduscas de sus ojos tratando de encontrar una negativa que no hallo. Sus uñas se enredan en el pelo de mi nuca, más largo de lo normal, y mi nariz acaricia sus labios tentándoles a que se abran para mí.


  —¡Cuánto me alegro de verte, Pablo!


  Una voz, que no es la suya, rompe la burbuja de felicidad que nos protegía del mundo y al mirar por encima de su hombro, veo acercarse a Nuria con una simpatía exagerada.


  —¡Joder! —protesta María en alto lo que los dos pensamos—. Al final tu novia me hace vudú. 


  Me muerdo la lengua para no gritarle que no es mi novia, que no quiero que lo sea, y que no he podido estar con otra mujer desde la última vez que estuve con ella. Soy y seré suyo. Pero no es el momento, ni el lugar adecuado… Esta vez, haré las cosas bien y será perfecto.


  —María…


  —Nuria… —responde mi morena, con el mismo saludo glacial que le ha dedicado, la que nunca debió de ser algo más que una amiga—.  Necesito hablar un momento contigo, es urgente.


  —¿Te encuentras bien? —pregunto asustado y cogiéndola de las manos se las alzo para ver si descubro algo que no esté en su sitio.


  —Sí, sí, tranquilo, hombretón. Solo que… —Adorna su silencio con una amplia sonrisa que no le entra en la cara—. Los padres adoptivos nos quieren ver esta tarde.


  —¡¿De verdad?! ¡¿Es una broma?! —exclamo rodeándola de nuevo con mis brazos, sin importarme la incomodidad de Nuria.


  Asiente con la cabeza y en sus ojos veo un brillo de alegría igual de intenso al que siento yo.


  —Estamos muy cerca —susurra contra mi pecho cuando se cobija en él.


  —No, ya lo hemos conseguido, nena —le contradigo, sintiendo como la emoción por estar tan cerca de conocer a nuestra hija me embarga por dentro.


  Esto es una señal… una prueba más de que el universo comienza a estar de nuestro lado y que, en nuestra vida, la felicidad dejará de ser algo fortuito para convertirse en una constante.


  —Uf… No me lo llego a creer —se sincera incrédula—. Siento haberme presentado así —se disculpa, alejándose de mí y mirando de reojo a Nuria que no nos quita los ojos de encima—, pero quería darte la sorpresa en persona.


  —Me alegro de que lo hayas hecho —le aseguro y con el dorso de la mano, acaricio el perfil de su cara, comprobando que es real y no uno de los infinitos sueños que he tenido con ella como protagonista.


  Todo es perfecto o lo sería, si Nuria nos dejase la privacidad que nos niega. María sigue pensando que es mi novia, pero ella sabe que no es así y, por respeto, debería hacerse a un lado.


  —Nuria, me permites un momento —le pido ya cansado de su actitud.


  —No, no, tranquilo. Yo me marcho ya…, me están esperando —comenta María y al mirar al otro lado de la acera veo a Anthony sentado en el capó de su Mercedes Clase C.


  Un latigazo de celos me cruza la columna vertebral y aferro con fuerza la mano de María. No quiero soltarla, no quiero que se aleje de mí.


  —Nos vemos esta tarde —me recuerda María con tono tranquilizador, y devolviéndome el apretón de mano, me da un beso en la mejilla antes de soltarme, dejándome una sensación de vacío que me encoge el estómago—. Como siempre, ha sido un placer verte, Nuria —dice sin esconder un retintín de ironía en sus palabras.


  Permanezco quieto, como si mis pies hubiesen echado raíces en el suelo, viendo como María se aleja con otro hombre, aunque si lo pienso bien, peor hubiese sido si el dueño de ese coche fuese Enzo y no Anthony.


  Solo cuando ya no soy capaz de distinguir el azul metalizado del vehículo del casanova, recobro la capacidad de andar y sigo a Nuria hasta su coche. Pasamos al lado de Suárez y de Sofía, que me mira y, negando con la cabeza, me muestra su opinión de lo que acaba de pasar.


  Estoy de acuerdo con ella y con ganas de cerrar para siempre el capítulo de Nuria, recojo las cuatro cosas que me quedaban en su casa, con la misma velocidad que usaría si el edificio estuviese en llamas.


  No hablo, no tengo ganas de llenar el vacío con insustanciales conversaciones que no nos llevarían a ningún lado. He hecho voto de silencio desde que me monté en su coche y así seguiré hasta que me marche.


  —¿Te vas sin decirme adiós?


  A mi espalda, escucho la voz de Nuria frenando mi mano en el aire cuando me disponía a abrir la puerta.


  —Por favor, no hagamos esto más difícil… ¡Qué coño! —exclamo al girarme y encontrarme a Nuria a dos metros de mí cubriendo su desnudez con un diminuto conjunto de encaje en morado intenso… Igual de intenso que el rojo de sus labios que sonríe de una forma que nunca le había visto hacer.


  —He pensado que podríamos guardar un buen recuerdo de esta despedida.


  Con torpeza camina encima de unos tacones altísimos hasta llegar a mi altura que, pasmado, la miro con la boca abierta.


  —Tengo que estar soñando —murmuro entre mis manos frotando con ganas mi cara para despertarme de esta puta pesadilla.


  —Podemos hacerlo así también… Yo seré una ninfa de los bosques que se ha colado en tus sueños para hacerte gemir —ronronea dibujando una línea de caricias que empiezan en el centro de mi pecho para descender poco a poco y agarrar con fuerza mi entrepierna.


  —Nuria, esto no tiene por qué acabar así… —le aseguro, separando sus manos de mi cuerpo.


  —Venga, Pablo, llevas más de tres meses fuera de España sin tocar a una mujer… No te hagas el difícil.


  Vuelvo a rechazar sus caricias y me giro intentando abrir la puerta sin conseguirlo.


  —¡¿Has cerrado con llave?!


  —Uhm, señor policía, he sido una chica muy traviesa. Debería castigarme…


  —Déjate de gilipolleces —le pido y al darme la vuelta con rapidez, se desestabiliza y cae al suelo—. ¿Estás bien? —me arrodillo y me preocupo al ver como se agarra un tobillo entre sus manos emitiendo un jadeo de dolor.


  —¡Estaba bien hasta que tú te inmiscuiste en mi vida! —brama fuera de sí y tras cruzarme la cara con un sonoro tortazo, comienza a golpearme hasta que consigo atrapar sus brazos dejándola encerrada entre mi cuerpo y el suelo—. ¿Qué? ¿Qué vas a hacer, Pablo? —me provoca—. Al final eres una mierda de hombre como todos los demás, no me extraña que la puta gorda de tu exnovia no quiera volver contigo.


  —¡Cállate! —le grito y ella me contesta escupiéndome en la cara.


  La levanto del suelo de golpe haciendo que choque contra mi pecho, que se alza furioso con cada respiración profunda que hago al intentar recuperar los nervios, que ya no recuerdo ni cuando perdí. Con rabia, me limpio con el dorso de la mano los restos de su saliva que escurren por mi mejilla, mientras que con la otra mano la sigo sujetando con fuerza.


  Comienza a temblar… su cuerpo convulsiona con pequeñas sacudidas que borran la prepotencia de su cara, dejando ahora un rastro de terror que me revuelve las entrañas.


  Porque en sus ojos hay un miedo familiar que reconozco.


  Porque en los míos arde un odio que tantas veces he padecido…


  Un odio que, por desgracia, el diablo de mi padre inculcó en mí. 
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  25. Me temo que no


  María


  —Reina, me estás estresando a las niñas —protesta Merche, cansada de que camine de un lado a otro frente a sus plantas, mientras espero ver llegar a Pablo, asomada por su terraza—. Siéntate, solo llega unos minutos tarde.


  —¡Eso no es normal! Pablo es muy puntual —le aseguro dejándome caer en el sofá con ella—. Si hasta lleva el reloj cinco minutos adelantado.


  —Anda, lo contrario que tú… Formaríais buena pareja —bromea.


  —Zorrinieves, no me digas que, a estas alturas de la película, el soplapollas te va a caer bien.


  —No te emociones, reina. Pablo necesitaría dos vidas enteras para ganarse mi beneplácito, pero hay que reconocer que el chico, últimamente, lo está haciendo bastante bien… Aunque ya da igual, ¿no? —me pregunta y, en seguida, descubro el doble sentido de sus palabras.


  —Sí, ya da igual —repito con una pena que no le pasa desapercibida a Merche.


  —Nena, sabes que no tienes por qué hacerlo, siempre podemos buscar otras alternativas, y José y yo estamos aquí para lo que necesites. Ya nos apañaremos.


  —Lo sé, pero creo que es lo correcto —le aseguro y agarrando su mano, continúo—. Tarde o temprano este momento iba a llegar y me alegro de que, por lo menos, lo pueda hacer después de conocer a los padres de mi hija.


  —¿Estás nerviosa?


  —Acojonada, quiero que se lleven una buena imagen de mí… —verbalizo el miedo que tengo de que piensen que soy una mala persona sin escrúpulos que se desprendió de su bebé recién nacido.


  —Y ¿por eso te has disfrazado de profesora siniestra de una película de terror? —me pregunta señalando a mi traje, pantalón negro y la camisa blanca abrochada hasta el cuello.


  —Muy graciosa…


  Mi protesta se ve silenciada en cuanto escucho el sonido tan particular de la moto de Pablo. Corro hasta la terraza y al asomarme, lo veo aparcar. No he terminado de despedirme de Merche con un gesto de mi mano, cuando ya estoy saliendo de su casa y bajando los escalones de dos en dos.


  Abro la puerta del portal justo antes de que Pablo llamara a mi telefonillo.


  —¡Ya estoy aquí! —exclamo entre jadeos, poniéndome de mala forma la chaqueta de cuero.


  —Siento el retraso, pero… se me ha complicado un poco la tarde.


  —¿Todo bien? —le pregunto al ver un gesto de confusión en su cara que no me gusta.


  —Sí, solo que te he echado de menos —me confiesa a la vez que cierra la cremallera de mi cazadora.


  Se detiene en el montículo de mi pecho, acariciando con la punta de sus dedos el hueco de mi cuello, donde antes descansaba el colgante con nuestras iniciales. Su mirada se queda estancada en ese punto, más tiempo del normal.


  Está ausente, en algún sitio muy lejos de aquí.


  —Solo hace unas horas que no nos vemos —murmuro intentando que regrese a mí.


  —Eso es una tortura, morenita —me asegura acariciando el perfil de mi cara—. Déjame besarte —me pide recordándome nuestro pequeño ritual antes de montarme en su moto. 


  —Pablo…


  —Nena, por favor, déjame besarte —me ruega de nuevo—. Es un día especial, nos lo merecemos —me susurra amoldando la palma de su mano a la curvatura de mi cuello.  


  Y antes de que se lo impida, roza con ternura mis labios que se abren para él, y me dejo embriagar por su adictivo sabor. Extasiada, cierro los ojos, porque con un acto tan sencillo, Pablo consigue hacer tambalear los cimientos de mi mundo.


  Apoyando mi frente en la suya, busco en sus ojos lo que me quiere ocultar tras los nervios lógicos de la entrevista a la que vamos a acudir en breve.  


  No me da tiempo a descifrarlo. Bajando la vista, termina de colocarme el casco y tras ponerse el suyo, se esconde de mí, detrás de la visera oscura.


  «Lo sabe», pienso al sentir como me agarra las manos con ansia y las coloca dentro de su camisa en cuanto me monto detrás de él en la moto.  Le noto temblar bajo mis dedos, y lo abrazo con desesperación, memorizando cada sensación de este efímero momento.


  Durante el viaje, una vorágine de sentimientos se mezcla dentro de mí como si fuese una coctelera. Al llegar a nuestro destino, las náuseas convulsionan en mi garganta y en cuanto el motor deja de vibrar bajo mis piernas, comienzo a negar con la cabeza.


  —No puedo… No puedo hacerlo. —Es lo primero que le digo a Pablo nada más quitarme el casco—. Me odiarán.


  —Nena, se enamorarán de ti como… —Su silencio retiene mi aliento.


  —¿Cómo qué, Pablo? —pregunto rezando por escuchar la respuesta adecuada.


  Aunque estaría fuera de lugar, necesito escuchar un «te quiero» de su boca… Necesito saber que con su perdón no he perdido su amor… Como me temo. Esa es la última teoría que ronda en mi cabeza conspiranoica, en la que, a pesar de que Pablo llegó a comprender los motivos que me llevaron a entregar en adopción a nuestra hija, nuestro amor se vio resentido, incluso abocado a la extinción.


  ¿Le gusto…? Sí.


  ¿Le atraigo…? No lo dudo.


  ¿Me sigue queriendo…? Me temo que no.


  —Morenita, se enamorarán de ti como todo aquel que te conoce —me asegura respondiendo a mi pregunta.


  Apenas consigo estirar mis labios en una mueca que se parezca en algo a una sonrisa, que borro al instante en el que me agarra la mano izquierda y, al besar mis nudillos, ve como en mi muñeca luzco de nuevo un montón de pulseras de colores.


  —¡¿Y esto?! —pregunta preocupado.


  —Nada, estoy bien… —le aseguro con firmeza—. Solo me las he puesto por si acaso se fijaban en la cicatriz. No quiero que sepan esa parte de la historia.


  —Nena, les contaremos lo que tú quieras. Tú mandas, ¿vale?


  Asiento, agradecida de que hoy sea el compañero que tanto necesito, ese que estará a mi lado sin reproches ni recriminaciones. Y entrelazando nuestras manos, caminamos hasta la puerta de la cafetería en la que ya nos está esperando Paula y el que supongo será el mediador, un hombre de mediana edad, con unas gafas redondas de metal con cara afable.


  —¡Llegó el gran día, chicos! —exclama Paula al mismo tiempo que nos fundimos en un abrazo a tres bandas.


  Ante mí, pasan los últimos quince años a cámara súper rápida… Desde la desesperación de los primeros años, a la resignación de otros tantos, hasta llegar a los últimos seis, llenos de ilusión y esperanza por encontrarla.


  Nunca me imaginé que llegaría este día.


  Nunca pensé que lo viviría junto a él.


  Y mucho menos, llegué a soñar que, al mirarlo, en sus ojos vería el reflejo de la misma ilusión que sentía yo en este instante.


  Será una bonita forma de decirnos adiós.
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  26. Fidelidad eterna


  Pablo


  Me cuesta prestar atención a Bruno, el mediador, que, en la puerta de la cafetería, en la que nos están esperando los padres adoptivos, nos recuerda que, en esta primera entrevista, solo estarán ellos.


  Asiento como un autómata, mientras nos insiste en que debemos ceñirnos a responder a las cuestiones que ellos nos planteen y que evitemos, en todo lo posible, las preguntas acerca de nuestra hija, ya que podrían sentirse violentos. Tendremos que aceptar aquello en lo que nos quieran hacer partícipe y lo entendemos.


  Sin embargo, soy incapaz de quitar el regusto a despedida que me ha dejado el beso de María y que me pone en alerta. Empiezo a notar una sombra oscura y amenazante que crece y crece entre nosotros. Aunque también puede ser producto de mi imaginación… Mis nervios siguen alterados después de todo lo que ha ocurrido hace apenas unas horas entre Nuria y yo, consiguiendo ensombrecer la felicidad de este momento.


  No puedo, me niego…


  No dejaré que nada ni nadie enturbie este instante y agarrando con fuerza la mano de María, le doy un ligero apretón para que sus ojos busquen los míos y así poder sonreírle con complicidad.


  «Ella es todo lo que necesito» pienso a la vez que entramos en la cafetería.


  —Tranquilos, chicos, Daniel y Carmen son encantadores —nos asegura Paula, mientras caminamos hacia la mesa del fondo, donde ya nos están esperando.


  Por fin, pongo cara a las personas que han criado a mi hija. No puedo describir el alivio que siento al apreciar una bondad genuina en ellos. Puede que sea por mi profesión o porque desde que tengo uso de razón he crecido viendo como la maldad puede deformar el gesto de la gente. Y por ello, no soy capaz de ver ese rastro de odio en la mirada de este matrimonio que nos observan con curiosidad sin soltarse de la mano.


  Bruno, ejerciendo su papel de intermediario, realiza las protocolarias presentaciones y antes de que le dé tiempo a decir nada más, la impaciente de María, ya está hablando.


  —Quería daros las gracias por haber accedido a esta reunión —comienza con voz temblorosa y debajo de la mesa, coloco mi mano sobre su muslo para que sienta mi apoyo.


  —Paula nos ha comentado que lleváis muchos años buscándola. —Carmen, la madre adoptiva, nos sonríe con calidez sin poder ocultar un brillo de interés en sus ojos azul claro a juego con su pelo rubio platino.


  —Sí, durante todos estos años nos hemos preguntado si estaría bien, si sería feliz, si… —María no puede terminar la frase.


  No hay palabras que expliquen lo duro que ha sido para ella este largo proceso hasta encontrar a nuestra hija. En mi caso, es muy reciente. Apenas llevo un año de espera y ya la teníamos localizada. Por eso, un sentimiento de gratitud se añade al inmenso amor que ya le tengo, pues en todo momento habla en plural. Ella me incluye sin dudarlo y yo estaré a la altura de su generosidad.


  —Ese interés dice mucho de vosotros —añade Daniel, el padre adoptivo, con una sonrisa que queda oculta tras una mullida barba igual de negra que su pelo corto—. Y me atrevo a decir —continúa—, que Lucía es una niña feliz, con mucho genio, pero muy risueña.


  —Lucía… —escucho decir a María con una dulzura increíble—, es un nombre precioso.


  —Igual que ella, es una niña guapísima y me recuerda mucho a ti —asegura Carmen mirando a María y para nuestra sorpresa, saca de su bolso un sobre con dos fotografías de Lucía.


  —¿Podemos? —pregunto pidiendo permiso para coger las fotos que acaba de dejar encima de la mesa.


  —Por supuesto, os las podéis quedar, son para vosotros —nos asegura Daniel.


  —Gracias —susurramos María y yo al unísono, mirando embobados, por primera vez, la imagen de nuestra hija.   


  Carmen tiene razón, aunque tiene mi color de ojos, el resto es una copia preciosa de María y no podría estar más orgulloso de ello.


  Atentos, escuchamos como es una buena estudiante, con fuerte carácter, que le encanta cantar y que es una maniática del orden y de la limpieza.


  —Eso es tuyo —asegura riéndose María, ya mucho más relajada.


  —Es una mezcla perfecta de nosotros —le aseguro mirándole a los ojos.


  Sin poder reprimirme, le retiro con cariño el pelo de su cara y le doy un beso en la mejilla al que ella responde bajando la mirada avergonzada.


  —Por lo que veo seguís juntos. Eso es muy bonito —afirma Carmen ante mis muestras de cariño.  


  —Bueno, en realidad… —María me mira sin saber cómo salir de este atolladero. Si dice que no, nos veremos en el compromiso de explicar el desastre que fue nuestra relación y, por el contrario, teme que a mí no me parezca bien que diga que sí.


  Todavía no sabe que no pienso separarme de ella ni un segundo más en lo que me quede de vida.


  —En realidad… Estuvimos separados por unos años, pero ni esa distancia consiguió que dejara de quererla —contesto yo a Carmen, mientras mis ojos van en busca de los de María para que entienda que siempre ella será mi dueña—. Éramos unos jóvenes inexpertos —continúo explicando los motivos edulcorados por los que optamos por la adopción—, que creyeron que su hija se merecía un futuro más estable del que ellos podían ofrecerle, y a la vista está que acertamos —afirmo con contundencia—. Se ve que ustedes son buena gente y que quieren a Lucía como si fuese de su propia sangre y eso, para un niño adoptado como yo que no tuvo esa suerte, es muy valioso —confieso con un nudo en la garganta.


  Es imposible que, al evocar mi niñez, los gritos y los golpes se amontonen en mi cerebro, trayéndome al presente el dolor, y no solo físico, que va emparejado a esos recuerdos.


  —No queremos pedir ni exigir nada —continúa María, cubriendo mis manos con la suyas, frenando su temblor—. Nuestra única intención es que el día en que Lucía sea adulta, si tiene preguntas, que sepa que estaremos aquí para contestarlas, que no ha habido ni un solo día que no hayamos pensado en ella, deseando que fuese feliz —con delicadeza María acaricia la foto de nuestra hija y una pequeña lágrima resbala por su mejilla hasta mi pulgar, que la enjuaga antes de arroparla con mi brazo y atraerla a mi pecho.


  A partir de este momento, el resto de la conversación fluye con naturalidad. Al terminar, intercambiamos nuestros teléfonos y acordamos seguir comunicándonos solo con ellos, los padres adoptivos.


  Por ahora, mantendríamos a Lucía al margen. En breve, se mudarían a Londres a vivir por motivos laborales y consideraban que, para una adolescente, ya suponía mucho cambio romper con su círculo social para encima añadir unos padres biológicos a la ecuación.


  María y yo estuvimos de acuerdo. No nos importaría esperar unos años más, porque ahora tendríamos noticias suyas con regularidad y eso era un gran avance.


  Un gran avance que sería el principio de todo… Por fin, las heridas del pasado comenzaban a cicatrizar y de regreso a la casa de María, le prometía en silencio que hoy no terminaría el día…


  Sin besar cada peca de su piel.


  Sin grabar con caricias, miles de «te quieros» en cada rincón de su cuerpo.


  Sin jurarle fidelidad eterna, mirándonos a los ojos mientras hacíamos el amor. 
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  27. ¡Sorpresa!


  Pablo


  La noto llorar…


  Durante cada minuto que dura el viaje de vuelta a su casa, siento en mi espalda como María convulsiona entre sollozos. Tengo que hacer acopio de la poca paciencia que me queda, para no parar en mitad de la carretera y borrar su dolor a base de profundos besos.


  Al llegar a su calle, aparco de cualquier forma frente al portal, me arranco el casco de la cabeza y lo tiro al suelo, para acto seguido hacer lo mismo con el de María. Necesito estrecharla entre mis brazos, y solo así, protegida contra mi pecho, deja correr el llanto que la ahogaba.


  Sus lágrimas, al igual que las mías, son una mezcla agria de felicidad, una pizca muy importante de tristeza y un ligero toque de alivio tardío. La felicidad tenía nombre propio, Lucía… Y poner nombre y cara a mi hija supuso un gran avance para nosotros, en especial para María. 


  —¿Te encuentras mejor? —le pregunto al notar como su llanto se ha atenuado.


  —Sí, lo siento —se disculpa acariciando el cerco de humedad que ha dejado en mi camisa como si de esta forma consiguiera borrarlo.


  —No tienes nada que sentir… Además, son lágrimas de alegría, ¿no?


  —Y de alivio —se sincera—. Ver a Lucía sonreír, saber que es feliz… lo es todo —afirma y con un suspiro sonoro, libera el sufrimiento y los remordimientos que le han acosado durante estos años. Por fin, tiene la serenidad que tanto se merecía.


  Pero ahí estaba esa tristeza que ensuciaba el momento. En sus ojos brillaba una pena que intentaba esconderme y que no le permitiría hacerlo. Con dos dedos, levanto su barbilla para que deje de rehuir mi mirada y, en silencio, espero que termine de abrirse a mí. 


  —Necesito hablar contigo.


  Con solo tres palabras, María consigue congelar la sangre de todo mi cuerpo.


  —¿Por qué tengo la sensación de que no me va a gustar eso que me tienes que decir?


  —Venga, te invito a un café, a una cerveza o agua. No creo que tenga mucho más en la nevera —me ofrece guasona y agarrándome de la mano, me arrastra hacia su portal.


  Entrar en su casa era el punto número uno para poner en marcha mi plan de reconquista, pero mientras subimos los pocos escalones de la entreplanta hasta llegar a su piso, esa idea ya no me parece tan buena. A pesar de que sus palabras iban adornadas de una sonrisa, que no le ha llegado a los ojos, no me ha podido ocultar que esta situación le hace tan poca gracia como a mí.


  El corazón me palpita en la garganta, según María abre la puerta y la oscuridad, que engulle el largo pasillo de la entrada, se adueña de mí, borrando de golpe las esperanzas de que este día fuese el principio de una nueva oportunidad para nosotros.


  Camino en silencio detrás de ella. Cada paso retumba en mi cabeza y al llegar al salón, el miedo que, hasta ahora, era incierto, se materializa cogiendo forma de cajas amontonadas que guardan todos los recuerdos que una vez hicieron de esta casa un hogar.


  No hay nada, todo está empaquetado y girando sobre mí mismo, intento despertar de esta puta pesadilla.


  —¡Sorpresa! —grita María al ver mi cara de espanto.


  —Esto de sorpresa tiene poco —protesto molesto.


  —Lo sé, pero gritar «¡putada!» no quedaba igual de bien.


  —María, déjate de coñas, ¿de qué va todo esto? —pregunto señalando las pilas de cajas colocadas de cualquier forma por el salón.


  —Creo que te lo imaginas.


  —Morena, ahora mismo, me imagino muchas cosas, así que por favor habla claro.


  —Me marcho…


  —¡¿Te marchas?! —grito de nuevo sintiendo que voy a tener un infarto de un momento a otro—. ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Por qué?


  —Me voy de España en cinco días.


  —¡¿Qué?! No, eso sí que no, dime que esto es una puta broma… —le exijo caminando hacia ella y agarrando su cara entre mis manos, busco un resquicio de esperanza en su mirada.


  —Es lo mejor, Pablo —me asegura, cogiendo mis manos y separándome de ella.


  —Y una mierda es lo mejor —protesto iracundo—. Esta es tu casa. —Señalo el salón medio vacío—. Aquí en Madrid, aquí… conmigo —susurro.


  —Esta ya no es mi casa…


  —¿La has vendido?


  —Algo parecido —me explica y, por primera vez, me fijo como esta situación le gusta tan poco como a mí—. Cuando tuve que meter a mi padre en la residencia, contraté una empresa en la que acordamos que ella se quedaba con la titularidad de la casa al morir mi padre y, mientras, ellos corrían con las mensualidades y demás gastos.


  —Pero…


  —Nene, ¿de verdad pensabas que con mi sueldo podría permitirme tener a mi padre en ese hotel de cinco estrellas para abueletes?


  —La casa es lo de menos —le aseguro imaginándomela ya en el ático, viviendo los dos juntos—, pero por qué marcharte… ¿Dónde? Ni siquiera me lo has dicho.


  —Verás… Me han ofrecido llevar el departamento de reservas en un hotel de la filial de mi empresa en… Jamaica.


  —¡¿Jamaica?! Y adivino —gruño perdiendo los papeles—, ¿a que ese hotel es el mismo en el que trabaja tu exnovio?


  «La madre que parió al puto Enzo, ya sabía yo que ese me iba a tocar los cojones» me lamento en silencio mordiéndome la lengua hasta hacerme sangre.


  —Necesito cambiar de aires —se sincera, y el gesto de su cara se torna cansado sin esa chispa de vitalidad que tanto la caracteriza.


  Entonces lo entiendo… Entonces comprendo que el motivo de que se vaya soy yo.


  —Dirás que necesitas alejarte de mí… —murmuro en alto lo que pienso—. Has vuelto con él, ¿verdad?


  —No… —y esa negativa me devuelve la respiración—, pero te seré sincera, me lo estoy planteando.


  —¿Por qué? —mascullo roto de dolor al imaginármela con él.


  —Es hora de decirnos adiós… —El tono sensato de su voz me parte en dos—. ¡Eh! Mírame —me pide cuando se acerca hasta a mí e intenta borrar la angustia que me encoge la cara—.  Tenemos que avanzar, Pablo… Estoy cansada de ser un lastre en tu vida… Shh —me silencia posando un dedo en mis labios, cuando me disponía a interrumpirla—. Tú has conseguido rehacer tu vida y creo que llegó el momento de que yo haga lo mismo o, por lo menos, que lo intente.


  —¿Lo quieres?


  Por mucho que me duela saber esta respuesta, necesito hacerla, pues si es un «sí», no le negaré la felicidad que tantas veces he desperdiciado yo…


  —¿Qué me preguntas? ¿Si lo quiero tanto como a ti?... No —niega con la cabeza y yo cierro los ojos de alivio—. Eso nunca será posible —me asegura acariciando el perfil de mi cara—. Pero es lo más cerca que podré estar, y es un buen tío.


  La pierdo…


  Un sudor frío resbala por mi espalda atenazándome los músculos al darme cuenta de que la pierdo y no lo pienso permitir.


  —No, nena, no puedes dejarme.


  Mi ruego se transforma en un gruñido animal justo antes de acorralar a María contra la pared. La beso y acaricio con desesperación, intentando borrar la sensación que flota en el aire de que ya es demasiado tarde para nosotros.


  Su cuerpo responde, incapaz de permanecer impasible al mío y me devuelve los besos con la misma intensidad. Sus jadeos endulzan mis oídos cuando comienzo a lamer la sedosa piel de su cuello, pero no es total, su entrega no es completa.


  —Para, Pablo, esto no está bien… Ya no estamos juntos —me recuerda, y con cariño, me empuja del pecho, alejándome de ella.


  —Eso se puede arreglar.


  —¡¿Qué eso se puede arreglar?! —pregunta transformando su pena en ira—. No, no puedes venirme con eso ahora. Si hubieses querido volver conmigo, lo habrías hecho hace meses… Pablo, he tomado una decisión y debes respetarla como yo hice contigo.


  No me creerá… No aceptará ninguna de las confesiones, que tenía planeado decirle, sin que piense que son invenciones ideadas en el último minuto para obligarle a quedarse a mi lado.


  Desesperado, miro a mi alrededor, buscando en los restos de esta casa, ahora desmantelada y guardada en cajas, la forma de evitar que el sueño de un futuro juntos se escape de entre mis manos.


  Y en ellas, encuentro la solución o más bien ella me encuentra a mí. Mi teléfono móvil vibra con esa llamada que he eludido tantas otras veces por todo lo que significa… por todo lo que conlleva.


  Pero por ella, me enfrentaré al dolor del pasado.


  Por ella, reviviré mi infierno si con ello consigo ganarme el cielo escondido entre sus labios.


  Quizás, enfrentándome a esos demonios, consigo que mi ángel no me abandone. 
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  28. Te necesito


  Pablo


  Por mucho que huyas del pasado, este siempre te acaba encontrando.


  Al colgar la llamada de teléfono, que tanto tiempo llevaba evitando, sentí que todas las capas con las que protegía al niño indefenso, que seguía siendo en mi interior, se desmoronaban dejándome expuesto, vulnerable y desvalido.


  Ese es el poder que tenía mi padre sobre mí. Aunque ya se estaba pudriendo bajo dos metros de tierra, con solo pensar en él, me bloqueaba. Por eso no podía regresar a ese pueblo que me vio crecer, no podría si no era con ella.


  Si María me agarraba de la mano, todo era posible, incluido enfrentarme a mis propios demonios.


  —¿Te encuentras bien? —me pregunta cuando termino de hablar con el albacea del testamento de mis abuelos y del malnacido de mi padre.


  Niego con la cabeza y me siento en el sofá, cubriendo mi cara con las manos, tratando de alejar esos recuerdos que consiguen robarme la respiración. Pero María me la devuelve… Sus pequeñas manos acarician las mías consiguiendo que la busque con la mirada y, al notar su comprensión, aún sin saber qué es lo que me atormenta, me confirma que es ella, solo ella, quién puede complementar mi imperfección.


  Tiro de su mano para estrecharla entre mis brazos y solo así, dejaré que los miedos, que acallo cada día, le digan lo jodido que sigo estando…


  La tarde deja paso a la noche, que nos encuentra todavía abrazados y en silencio. Hace más de media hora que permití que una simple llamada despertase todos mis temores, y solo cuando la oscuridad no me deja ver ni a la mujer que tengo entre mis brazos, verbalizo lo que me niego incluso a pensar.


  Debo volver a Alcalá del Valle.  


  Ya habían pasado casi dos años desde que mi padre murió y el plazo espiraba.


  Debía decidir qué hacer con las propiedades que ahora me pertenecían. Mis abuelos me dejaron en herencia su olivar con el cortijo familiar en el que me crie con ellos y la casa del pueblo, que no fue mía en su totalidad hasta que ese asesino falleció.


  Tenía claro que la casa, en la que viví hasta que mi padre acabó con la vida de mi madre, la iba a derruir y después vendería ese solar… Sus paredes tenían tantos llantos en su interior que cualquier familia, que osara comprarla, acabaría maldita.


  Sin embargo, el cortijo era otro cantar. Una mezcla rara de sentimientos me aturullaba cada vez que me planteaba qué hacer con él. No quería nada que viniese de esa desgracia de padre que tuve… Pero los pocos recuerdos buenos que tengo de mi infancia son de ese lugar.


  Aún siento el tacto fibroso de la mano de mi abuelo, curtida de tantos años trabajando la tierra, mientras caminaba a su lado y me enseñaba a mirar a lo alto de los chopos para saber la dirección del viento. Y qué decir de mi abuela… Solo con pensar en ella, una sonrisa boba estira mis labios. Siempre la recordaré con su mandil agarrado de la cintura y canturreando mientras cocinaba.


  Buenos instantes que se esfumaban en cuanto llegaba mi padre dando voces y apagando la felicidad… Era experto en convertir un buen momento en uno amargo y, quizás, lo mejor sería borrar todo recuerdo de él, incluyendo la finca de mis abuelos.


  Sobre la mesa del albacea había una propuesta firme de la compra de ambas propiedades.  Ya estaban cansados de esperar una respuesta y mucho más de decirme que debía ir al pueblo a comprobar el estado real de las edificaciones, para comprobar si la oferta era justa.


  Abrigados por la leve luz de las farolas, que se cuela desde la calle, le cuento a María quién me ha llamado y el porqué me ha dejado en este estado.


  —Acompáñame —susurro pegado a su cabeza—. Morenita, por favor, acompáñame.


  —Lo más lógico sería que te acompañase Nuria.


  Suspiro de hastío solo con recordar a esa mujer y después del numerito de esta tarde, blindo mi mente para alejarla ahora y siempre de mi pensamiento.


  —Ella no comprende lo que ese sitio significa para mí…. —le digo sabiendo que ahora no es el momento adecuado para explicarle mi situación real con Nuria—. En cambio, tú…, tú sabes lo que me supone volver allí… Te necesito, morenita —le suplico.


  No hizo falta decir nada más. En un par de mochilas metimos algo de ropa de María y mía, que ella todavía tenía guardada de la última vez que estuve en su casa. Cogimos un taxi y en menos de una hora estábamos en la estación de Atocha, sentados en un tren con dirección a Ronda.


  Casi cuatro horas de viaje, en los que no hice otra cosa que mirar como dormía María con la cabeza apoyada en mis piernas y a ensayar, mentalmente, todo lo que le diría durante el fin de semana que pasaríamos en la finca, para convencerla de que su sitio estaba a mi lado…, conmigo.


  Llegamos a Ronda alrededor de las tres de la madrugada y con un coche alquilado, hicimos el resto del viaje hasta llegar al «Cortijo Los Geranios», finca que ha pertenecido a mi familia desde hace más de quinientos años.


  Ramón, el guardés, que vive con su esposa en la casa ubicada en la entrada de la finca y que se encarga del mantenimiento básico de las instalaciones, me abre la puerta de rejas negras y me indica que Julia, su mujer y ama de llaves, había habilitado la casa de invitados para nuestra estancia.


  Conduzco hasta llegar a la alta tinaja con el nombre del cortijo escrito en blanco, donde el camino de tierra se transforma en uno empedrado, por el que intento ir lo más despacio posible para no despertar a María, que duerme apoyada contra la ventana.


  Llegamos a la plazoleta, presidida por un olivo centenario, rodeado por la inmensa casona en forma de U. En el centro está la casa principal, donde está el gran salón, con el comedor, la cocina y el acceso a los jardines de atrás que dan a la zona de barbacoa y piscina. El lado izquierdo, pertenecía a mis abuelos, donde tenían sus habitaciones privadas y unas estancias más pequeñas en las que pasaban los inviernos, pues calentar todos estos metros cuadrados para dos personas era tirar el dinero. Y, por último, el ala derecha, la casa de invitados en la que nosotros pasaremos los próximos dos días.


  Apago el motor del coche y María sigue durmiendo plácidamente. Había olvidado que es como una marmota, y si coge el sueño ya le puede caer una bomba encima que no se despierta.


  Antes de cogerla en brazos y meterla en la casa, bajo nuestras mochilas y enciendo las luces. Estoy seguro de recordar la distribución de las habitaciones, pero hace más de veinte años que no vengo y no me arriesgaré a que acabemos los dos rodando por el suelo.


  Por suerte, la chimenea está encendida y ha caldeado el ambiente. Aunque estamos en el sur, Alcalá del Valle se encuentra en la serranía de Ronda y rodeada de arroyos, lo que hace que en octubre las noches ya sean frías y húmedas.


  María gruñe y protesta cuando la saco del coche y la llevo hasta la cama. No me planteo si es correcto o no, solo sigo lo que me dicta el instinto y tardo menos de un segundo en meterme con ella bajo el mullido edredón.


  Su cuerpo me siente y, con gemiditos de satisfacción, se pega al mío.


  «Joder, qué bien sienta esto» suspiro aliviado al tenerla entre mis brazos.


  No era así como lo había planeado, y sabía que esta tranquilidad era la calma antes de la tempestad. Pero mi tempestad dormía ahora pegada a mi pecho y ensayando el discurso que utilizaría para aplacar su furia, caí rendido con la seguridad de que saldríamos de aquí de la mano. Sin embargo, mis sueños se mezclaron con las pesadillas que esta tierra albergaba.


  Los gritos, los golpes y los llantos se adueñaron de mí, despertándome sobresaltado con la explosión de ese disparo que acabó con la vida de mi madre y que llenó mi espalda de pequeñas cicatrices.


  Pero, ella, con el arrullo de palabras cariñosas y decorando mi cara con caricias reparadoras…


  Alejó la oscuridad que me ahogaba.


  Llenó de luz y esperanzas lo que antes solo era incertidumbre


  Incluso, consiguió que olvidara que siempre soy yo… El causante de su dolor.
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  29. Dame un beso


  Pablo


  —¡Por Dios, apaga la alarma!


  La mujer que duerme entre mis brazos, con la espalda pegada a mi pecho, golpea con insistencia la mano con la que le rodeo por la cintura.


  —Morenita, no es una alarma, es el gallo que canta al amanecer —gruño todavía adormilado.


  —Pues apaga al puto gallo.


  —Y ¿qué quieres que haga? ¿Le pego un tiro? —pregunto ahogando mi risa contra su cuello.


  —Por ejemplo, así lo podemos meter en una cazuela.


  —Gallicida. —Rompo a reír y con mis dedos, busco ese huequecito justo encima de su cintura que hace que María se retuerza de cosquillas y que el resto de mi cuerpo termine de despertarse.


  —Con las pocas horas que he dormido, por tu culpa, mis instintos homicidas son incontrolables —gruñe, dándome manotazos para que deje de torturarla—. Y dile a tu cosa que deje de darme toquecitos en el culo si no quiere acabar ella en la cazuela.


  Es imposible aplacar el deseo que provoca en mí. Llevo sin tener sexo desde la última vez que hice el amor con ella. Conformarme con otra mujer, que no fuese mi morena, no era una opción. Y tenerla ahora, tan cerca de mí, es una invitación clara a desayunarme sus gemidos.


  —Antes la llamabas tu niña y ahora es esa cosa —protesto haciéndome el ofendido—, se va a poner triste —lloriqueo.


  —Ya veo lo triste que está.


  La diablesa contonea su pecaminoso trasero en busca de rozar toda la longitud de mi erección, y consigue que emita un gruñido ronco de placer que acaba con el poco autocontrol que me queda.  


  —Tú te lo has buscado, morenita.


  Giro su cuerpo y antes de que un gritito de sorpresa salga de sus labios, ya están los míos pegados a los suyos, absorbiendo el primero de los muchos suspiros que le quiero provocar.


  —Pablo… no… debemos…


  Demasiadas protestas y silencio cada una de ellas.


  Sus ojos verdes brillan de deseo, y colándome entre sus piernas, noto como se humedece para mí, a pesar de la barrera de ropa interior que nos separa.


  Mi mano dibuja la silueta de su figura y cuando la redondez de su culo me colma la palma, alzo su pierna obligándola a enredarse en mi espalda, para así poder sentir como su cuerpo comienza a palpitar contra el mío.


  —Ay, señorito, disculpe, creía que ya habían salido a desayunar.


  —¡Cojones! —grito al ver a la ama de llaves de pie en la puerta de nuestra habitación con unas toallas limpias en las manos y sin intención de apartar la vista—. Eh… Señora Julia, le importaría darnos un poquito de privacidad.


  —Ojú, mi hijo, hacía tanto tiempo que no veía una cosa de estas… —asegura y mientras se marcha dejándonos solos, le escuchamos decir—. ¡Qué tiempos aquellos en que mi Ramón era joven!


  María y yo rompemos a reír, pero su carcajada tan peculiar se escucha por encima de la mía y conociéndola, ya no podrá parar en un buen rato. Dicho y hecho, estuvo burlándose de mí durante el tiempo que tardamos en vestirnos, porque terminar lo que habíamos empezado fue cosa imposible. Cuando le entra un ataque de risa, puedes morirte esperando a que se le pase. Así que, gracias a Julia, me convertí en su pasatiempo favorito, aunque no como me hubiese gustado…, es decir, bajo las sábanas.


  —Ay, señorito, Pablo… ¿Quiere que le ensillen su caballo? —pregunta María cachondeándose de mí por millonésima vez, mientras nos dirigimos al ala principal donde desayunaremos y tendremos la reunión con el albacea.


  —Muy graciosa, morena. Tú sigue burlándote de mí, que veremos quién sale perdiendo. —Le amenazo, a la vez que me imagino de qué forma podría vengarme de ella y por qué no, disfrutar haciéndolo.


  «Mierda, tenía que haberme echado las esposas», pienso recordando lo bien que me funcionaron la última vez que las usé con ella, pero lo mismo puedo improvisar algo.


  —Su puta madre… ¿Qué es esto? ¿La finca de Falcon Crest? —pregunta exaltada María al salir de la casa de huéspedes y ver, por primera vez, las increíbles instalaciones del cortijo.


  A la luz del día, son más impresionantes de lo que recordaba. Las paredes en blanco resplandecen bajo los rayos del sol y las decenas de tiestos con geranios dan ese toque de color necesario.


  —Ahora entiendo que te llamen «señorito» —asegura María mirando a su alrededor asombrada—. Qué bien callado te tenías que eras un millonetis…


  Ni era millonario ni lo sería. Este cortijo requiere mucho mantenimiento y eso supone mucho dinero. Apenas conseguía mantenerse a flote con las rentas obtenidas de la venta de la aceituna a las cooperativas de la zona.


  Además, era necesario invertir capital en reformar partes de las edificaciones resentidas con el paso de los años. De ahí que, el señor Ordóñez, albacea de mis abuelos y de mi padre, se mostrase muy a favor de que aceptase la venta a un empresario alemán, que estaba interesado en construir un bloque de apartamentos, en la que fue la casa de mi padre, y hacer un hotel rural de la finca de mis abuelos.


  Mientras Ramón, nos guiaba por el cortijo indicándonos las deficiencias que había, yo me dejaba llevar por esos recuerdos de niño que con tanto cariño atesoraba y sin soltar la mano de María, le hice partícipe de ellos, de cada imagen, de cada sensación…


  Todo era risas y alegría hasta que nos tocó ir al pueblo. Al bajar del coche, no fui capaz de cruzar la acera y acercarme hasta esa puerta de madera con adornos en negro, que resaltaban, sobre la fachada blanca de dos pisos. Esa fue mi casa familiar, hasta aquella tarde de primeros de septiembre, en la que el viento de solano ya enrarecía el ambiente, anticipando la tragedia que se iba a vivir allí dentro.


  No volvería a entrar… No podía.


  —Señor Ordóñez —María llama la atención del albacea que ya se disponía a abrir la puerta de mi infierno particular—. No será necesario entrar en esa casa, con los datos que usted le ha aportado a Pablo, tiene la información necesaria para tomar una decisión sobre la oferta de ambas propiedades.


  Le agradezco a María con la mirada que haya verbalizado lo que mi miedo había silenciado. Estaba paralizado y solo cuando el albacea se despidió de nosotros, fui capaz de echar a andar y alejarme todo lo que pude de esa casa.


  —Venga, morenita, quiero enseñarte mi pueblo.


  —¿Estás bien? —me pregunta frenando mi huida hacia adelante, y agarrándome del cuello me obliga a agachar la cabeza, juntando nuestras frentes.


  —Gracias a ti, sí —me sincero, y beso su mejilla como agradecimiento.


  Recupero el buen humor, según deambulamos por las calles de Alcalá del Valle y los buenos recuerdos borran los malos. Cosa fácil de lograr después de bebernos unas cervezas acompañadas de unos molletes con aceite de oliva de la tierra.


  —Esto es nuevo, pero me gusta el cartel —le canturreo a María señalando el letrero en la esquina de una casa con pared en blanco y lleno de tiestos con flores, al bajar por una calle camino del coche de alquiler que teníamos aparcado más adelante.


  —Dame un beso en este rincón —pronuncia María leyendo el texto.


  —Tus deseos son órdenes, morenita. —Sin darle tiempo a pensar, la hago girar en mis brazos e invado su boca silenciando sus protestas con expertas caricias de mi lengua que transforman sus gruñidos en gemidos—. ¡Auch, me has mordido, salvaje!


  —Y la próxima vez, te arranco de cuajo la lengua —protesta, limpiándose la comisura de su boca—. A ver qué dice tu novia cuando llegues lisiado.


  —Joder, que pesadita con mi novia —susurro gruñendo mientras me alejo de ella ofuscado por su continuo rechazo.


  —¿Decías algo, soplapollas? —pregunta entre risas, acelerando el paso para caminar a mi lado como si tal cosa.


  Lo dejo pasar… Soy un buen estratega y mi gran ofensiva será esta noche.


  Entonces, María no tendrá escapatoria…


  Ni yo dejaré que la encuentre.
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  30. Te avergüenzas de mí


  María


  Eres una mujer decente…


  Eres una mujer decente…, que no se mete en la cama de hombres comprometidos.


  Repito en mi interior mientras mi yo más putón se descojona de mí. ¿Decente yo? ¡Venga ya! Me sale urticaria nada más de pensarlo, pero cuando accedí a venir con Pablo a su pueblo, me prometí a mí misma que solo le apoyaría y no me lo foll…


  ¡Dios! No puedo terminar la frase porque si lo hago…  Salto la mesa, en la que estamos comiendo, y le enseño a Julia, la empleada multiusos del cortijo, como termina el numerito que interrumpió esta mañana cuando nos pilló a Pablo y a mí, en la cama.


  Otro gemido de placer se escapa de mis labios y consigo camuflarlo metiéndome, rápidamente en la boca, una cucharada del arroz con espárragos trigueros y alcachofas, que la mujer nos ha preparado con tanto cariño cuando hemos regresado del pueblo.


  —¿Le gusta, señorita? —me pregunta Julia con una gran sonrisa pintada en sus labios.


  —¿Gustarme? No se imagina cuanto —afirmo mientras mastico con ansias intentando dejar de mirar como Pablo lame a conciencia su cuchara.


  Cabronazo…


  Lo está haciendo adrede. El soplapollas está en modo «calienta Marías» desde que se terminó la tercera cerveza que nos tomamos, en aquel bar tan cuqui de la plaza de Alcalá del Valle.


  Después del mal rato que pasó delante de la casa de sus padres, decidí rebajar mis medidas de seguridad, esas que me protegerían de la abstinencia que sufriría cuando, de nuevo, me viese obligada a alejarme de Pablo y, esta vez, con un océano de por medio.


  Por eso me acerqué a él y me dejé llevar por mis sentimientos, lo consolé como me nacía del corazón y luché por borrar de su cara ese gesto de tristeza. Lo logré… Conseguí mutar su estado de ánimo a uno más positivo, más atrevido y, lo peor de todo, mucho más peligroso.


  Su tonteo pasó de sutil a descarado… y aunque en parte es lo que quería que ocurriese, no era el momento y, mucho menos, era por los motivos correctos. Pablo tenía miedo a perderme, cuando, sin darse cuenta, ya lo había hecho…


  Él me quería en su vida, pero no al completo y conformarme con las migajas nunca fue conmigo. Seis meses de espera han sido más que suficientes, y ahora que sabía que me marchaba le entraban las prisas.


  Lo podía ver en sus ojos… Quería aprovechar este viaje para arreglar no solo el tema de la herencia de sus abuelos. Había otro motivo que intentaba ocultarme y según se vaciaba la botella de vino, peor lo escondía.


  Sentados en una alfombra, frente al fuego de la chimenea, celebrábamos el fin de este día lleno de sentimientos intensos. Empezamos cuando el sol se escondía tras el horizonte y, poco a poco, fuimos eliminando la distancia que nos separaba hasta que acabé sentada entre sus piernas con la cabeza apoyada en su pecho y con uno de sus brazos rodeándome para que no saliese huyendo.


  «¡Cómo si quisiera!»


  No había lugar en el mundo en el que pudiera estar más a gusto, por lo menos hasta que Pablo soltó la bomba que guardaba.


  —Quédate conmigo —me pide sin dejar de acariciarme el brazo con el mismo movimiento hipnótico de las llamas del hogar.


  —Ya estoy contigo.


  —No te hagas la loca, morenita. Sabes por qué te lo digo… No te vayas de Madrid, quédate conmigo.


  —No sé yo si a Nuria le gustaría mucho que fuésemos tres en la cama —bromeo intentando contrarrestar la seriedad que noto en su voz.


  —Joder, ¿puedes dejar de nombrarla, por favor? —protesta enfadado.


  —Nene, alguien debe recordarte que tienes novia y, lo siento, pero no pienso ser «la otra».


  —Tú no eres la otra ni ella mi novia.


  Qué básicos pueden llegar a ser algunos tíos. Pablo se está comportando como el hombre casado que asegura a su amante que se va a divorciar y ya sabemos lo que dice el dicho «prometen, prometen hasta que te la…» Vamos, que una vez que consiguen lo que quieren, se van las promesas y ellos por donde han venido.


  —Sí, claro —me burlo—. Hombretón, será mejor que dejes de beber. Este vino es muy peleón y ya no sabes ni lo que dices.


  Buscando separarme un poco de él y de su poder de persuasión, me volteo y cojo su copa de vino, antes de levantarme del suelo. Apenas estoy medio segundo de pie, Pablo me agarra de la muñeca y me hace rodar hasta dejarme tumbada de espaldas en la mullida alfombra, dejándome encarcelada entre sus brazos. 


  —Sé muy bien lo que estoy diciendo, y te repito que… ¡Nuria no es mi novia!  


  —Vale… —le digo, volteando los ojos sin tomármelo en serio—. Y adivino a que dejó de serlo ayer, cuando te enteraste de que me iba.


  —Te vuelves a equivocar, morenita —me asegura, acariciando el perfil de mi cara y mirando con ansias mis labios entreabiertos—. La dejé hace meses… —continúa—. Rompí con ella el mismo día en que me marché de tu casa después de… —titubea antes de continuar. Su voz pierde fuerza y sé qué es lo que va a decir antes incluso de que lo diga—, la muerte de tu padre.


  —¡Venga ya! —exclamo y retorciéndome entre sus brazos, consigo liberarme y alejarme de él—. Estuviste con Nuria en la fiesta de Delirio y eso fue hace tres meses —le aseguro.


  Con dolor al recordar a mi padre y con temor a que sus palabras sean ciertas, le doy la espalda y, apoyándome en el alféizar de la ventana de madera, dejo que mi mirada se pierda en la oscuridad de la noche.


  —Te mentí… —confiesa, apartando mi melena a un lado, para poder ver el perfil de mi cara—. Le pedí que fuese conmigo y fingiese ser mi novia —continúa—. No sé si quería darte celos, o evitar la tentación de ir detrás de ti.


  Alzo el pecho con respiraciones profundas, que buscan llenar mis pulmones del oxígeno que se niega a entrar. 


  —No puedes hablar en serio —susurro a su reflejo en el cristal de la ventana—. ¡Esto tiene que ser una puta broma! —estallo, iracunda, y empujándolo, vuelvo a poner distancia entre nosotros.


  Una mezcla de sentimientos negativos comienza a girar a mi alrededor como si fuesen un tornado y, a cada segundo, noto como mi estómago se encoge de tristeza hasta que caigo de rodillas al suelo.


  Me imaginaba que querría dejar a Nuria o fingir que lo hacía para evitar que me marchara, no que llevara meses soltero y, aun así, no quisiera estar a mi lado.


  —Nunca he hablado tan en serio —insiste y por el rabillo del ojo veo como comienza a acercarse a mí.


  —¿Por qué…? —gimo con angustia.


  —Porque me cansé de conformarme con otra mujer que no fueses tú. Siempre te he querido, y siempre lo haré.


  —¿Por qué…? —vuelvo a repetir pues su respuesta no responde a la pregunta que soy incapaz de terminar de hacerle.


  —Llevo meses esperando este momento, morenita —me asegura—. En la fiesta de Delirio decidí acabar con esta tortura… No podía estar más tiempo alejado de ti. —Con la misma delicadeza que si estuviese hecha del cristal más fino del mundo, rodea mi cara en busca de unir nuestras miradas. Quiere que vea una sinceridad en sus ojos que me mata más que me alivia—. Por eso quedé en recogerte del trabajo ayer por la tarde cuando llegué de misión —continúa—. Iba a rogarte por una nueva oportunidad, pero ocurrió lo de nuestra hija, tu mudanza y esto —dice señalando a mi alrededor, en clara referencia a la finca de sus abuelos y la herencia.  


  —No… No me entiendes —susurro y con cada palabra, crujo de dolor—. Si durante todo este tiempo, tú me querías y sabías que yo también… ¿Por qué nos has obligado a estar separados?


  —Tenía miedo…


  —¿De mí? —sollozo.


  —No… —me asegura y con el pulgar de su dedo limpia una lágrima peregrina que escurría por mi mejilla—. Tenía miedo de acabar haciéndote daño otra vez. No me perdonaría que, por mi culpa, volvieses a transformarte en esa sombra de mujer que vi en el teatro. 


  Prefería la otra versión de la historia, esa que había cogido peso dentro de las múltiples teorías que había ideado y que explicaban su rechazo a volver conmigo, cuando estaba claro que algo seguía existiendo entre nosotros.


  Me dolía pensar que, aunque me hubiese perdonado, ya no me podía querer como antes, que nuestro amor había salido dañado por mis mentiras y, hasta cierto punto, lo entendía… Pero esto… esto no me lo esperaba… esto no lo soportaba.


  No era inestable… No era una loca… y no dejaría que me tratasen como tal.


  —¡¿De verdad piensas eso de mí?! —pregunto con rabia y girándome sobre mí misma, busco mis botines y comienzo a calzármelos—. ¡¿De verdad piensas que sería capaz de intentar quitarme la vida de nuevo?!


  —Joder, nena, no es eso.


  —¡Claro que sí! ¡¿Qué mierda te crees que soy?! —grito encolerizada—. No necesito tu protección y, mucho menos, que tú decidas por mí.


  —¿Qué haces? —pregunta asustado cuando me ve ponerme la chaqueta y rebuscar en los bolsillos de su cazadora.


  —Buscar las putas llaves del coche. Me largo de aquí.


  —Morenita, por favor… ¡Basta! —me pide quitándome su chaqueta de las manos—. No vas a ir a ningún lado y menos a coger el coche. No sabes conducir —me recuerda, como si en mi estado eso fuese un impedimento.


  —Es automático. No será muy complicado, y pienso arañarlo entero para que te jodan los del seguro.


  —Nena, escúchame —me ruega tendiéndome sus manos mientras intenta acercase a mí como si fuese un animal salvaje a punto de atacarlo—. Solo intento disculparme. Lo he hecho todo tan mal… Déjame rectificar.


  —Te avergüenzas de mí… —le increpo y con ganas de acabar con esta tortura, me giro para salir de la casa de huéspedes, pero, con su mano en la puerta, me impide que la abra—. Te avergüenzas de mí… como hago yo cada vez que veo esta puta cicatriz que me recuerda lo estúpida que fui —confieso con dolor—. Tú no sabes lo que es vivir con esos remordimientos.  


  —Sí, lo sé —me asegura para mi sorpresa—. Yo también tengo mis propios demonios… Esos que me dicen que por mi culpa mi madre murió.


  —¿De qué estás hablando? —pregunto y, al darme la vuelta, la envergadura de su cuerpo me cubre, borrando todo a nuestro alrededor.


  Ahora solo existimos él, yo y la respuesta a esa pregunta que le acabo de hacer y que ya no sé si quiero conocer.


  Porque en sus ojos veo un dolor que reconozco a la perfección.


  Una pena imborrable…


  Como imborrables son los errores que la originan.
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  31. Solo tuyo


  Pablo


  Aquella tarde estaba «asolanao» como se dice en estas tierras cuando sopla el viento de solano, enrareciendo el ambiente y el carácter de la gente. No estoy seguro si mi malhumor se debía a que me había pasado algo especial en el instituto o a que en la última semana ya llevaba encima dos palizas de mi querido padre.


  Los recuerdos de ese día están borrosos y confusos. Pero lo primero que me viene a la cabeza, son las voces que escuché al llegar a casa y que se oían desde la calle. Como era normal en aquellos tiempos, nadie se metía en los problemas de las familias, y menos si de esa familia dependía el trabajo de muchos de los vecinos que hacían la vista gorda con el comportamiento de mi padre.


  Ya podían vernos a mi madre y a mí llenos de moratones, que no hacían otra cosa que agachar la cabeza y lamentarse del temperamento tan malo del hijo del dueño del Cortijo «Los Geranios».


  Puede que fuese la pasividad de la gente, los cambios hormonales normales que sufre un chico de doce años o que, por fin, me cansé de ser pisoteado… No lo sé, porque el siguiente recuerdo que tengo es la sensación de frío que sentí cuando mi padre apretó el cañón de su escopeta contra mi frente… Después el ruido de la detonación, el olor a pólvora y, a mis pies, la primera víctima de mis malas decisiones.


  —El disparo que mató a mi madre iba dirigido a mí y ella… se interpuso —le confieso a María.


  —Pablo… —susurra y como en esa noche de verano de hace más de quince años, en la que una tormenta descargaba su furia sobre el cielo de Madrid, veo en sus ojos una bondad genuina, de esas que sientes que van a comprender incluso lo incomprensible. 


  —Aquel día, decidí ser valiente y le planté cara a mi padre —continúo explicándole lo ocurrido y, superado por el dolor sordo de las heridas del pasado que se niegan a cicatrizar, dejo caer mi cabeza apoyando mi frente contra la suya—. Solo quería que dejara de pegarla… —me justifico y cierro los ojos al notar como sus manos acunan mi cara—, y lo único que conseguí es que sacase su escopeta. Si hubiese seguido siendo un cobarde, si no le hubiese provocado… a lo mejor ahora estaría viva.


  —O no… Pablo. Si no hubiese sido ese día, habría sido cualquier otro —señala María que, conmovida por mi sufrimiento, me abraza con fuerza, buscando cobijo en mi pecho y, con ese simple gesto, consigue que el aire vuelva a entrar en mis pulmones. 


  —A ella ya no la puedo salvar, pero a ti sí… —le aseguro intentando que comprenda por qué me alejé de ella—. Lo eres todo para mí, morenita —le confieso—, y cuando descubrí lo mucho que sufriste por mi culpa, me juré a mí mismo que te protegería incluso de mí. Pero no puedo… no puedo perderte… no puedo vivir sin ti.


  —Tú no eres el responsable de lo que hizo tu padre, ni de lo que hice yo. —Separándose unos centímetros de mí, que los siento como kilómetros, señala la marca de su muñeca izquierda, antes de mirarme a los ojos con firmeza—.  No soy tu madre, ni tú debes ser mi protector, sino mi compañero…


  —Lo siento, tienes razón en todo… —admito—, pero solo estaba asustado. Tengo la sensación de que siempre te acabo haciendo daño.


  —Porque lo haces, Pablo —afirma para mi disgusto—. Cada vez que se complican las cosas, te largas, me abandonas y eso hace imposible que confíe en ti y, mucho menos, en nosotros. —María se apiada de mí y viendo como mi cara se encoge de culpabilidad, hunde su pulgar en ese hoyuelo de mi barbilla que tanto le gusta, buscando que le mire a los ojos—. No necesito a un príncipe azul ni a ningún otro gilipollas en mallas, que me proteja de peligros reales o inventados. Yo te quiero a ti a mi lado, con la seguridad de que no te irás en cuanto tenga un mal día, discutamos porque hay luna llena o porque mercurio retrógrado me ha vuelto una gruñona… —enumera con media sonrisa que me devuelve la ilusión—. No puedo vivir con esa incertidumbre… No quiero y no lo haré y si no lo entiendes, lo nuestro nunca funcionará…


  —¿Funcionará? —pregunto esperanzado—. ¿Eso significa que me perdonas?


  —No vayas tan rápido, hombretón —asegura todavía con voz titubeante y dejando que sus labios se estiren con algo parecido a una sonrisa.


  —Morenita —susurro, enterrando mis dedos en su pelo y dibujando sus labios con la punta de mi nariz—, estoy cansado de fingir que no te necesito, que no te extraño, que no te amo… —me declaro y como respuesta, noto la tibieza de sus manos abarcando mis abdominales—. Si esa es la lección que debo aprender, te aseguro que la tengo grabada a fuego en mi piel. Seré el compañero de vida que te mereces.


  —Más te vale, porque no habrá más oportunidades… Si a la tercera no va la vencida, me rindo.


  —Te lo prometo, morenita, se acabó alejarme de tu lado.


  —¿Y ahora qué? —pregunta desubicada.


  —Ahora, tú, yo y todas las horas de esta noche para demostrarte cuanto te quiero… Nena, estos seis meses de celibato han sido una tortura —bromeo intentando cambiar las lágrimas por sonrisas—. No he podido estar con nadie que no fueses tú —le confieso sintiendo la necesidad de que sepa que, aun estando separados, siempre fui suyo.


  —Ni se te ocurra preguntarme a mí —me avisa señalándome con el dedo y con cara de culpabilidad.


  —Solo te preguntaré una cosa… —le aseguro tratando de no prestar atención a las imágenes que me proyecta el psicópata de mi cerebro, de ella con otros hombres—. Tu boca… —susurro, acariciando con mi pulgar la tersura de sus labios—. ¿Fuiste capaz de besar a alguien que no fuese yo?


  —No… —declara y agacha la cabeza, intentando ocultar el rubor de sus mejillas—. No pude hacerlo, más bien, no quise ni intentarlo.


  —Eso me lo dice todo, morenita.


  Buscando su boca, esa boca que solo es mía, sello el principio de todo y como un inexperto adolescente frente a su primer amor, tiemblo de la cabeza a los pies.


  —Shh, tranquilo, soy yo —murmura María, todavía pegada a mi boca.


  Mis movimientos son torpes y ansiosos, guiados por la enorme necesidad que tengo de esta mujer. He estado tan cerca de perderla, que todavía me cuesta creer que este sueño no se transformará en una pesadilla de un momento a otro.


  «Cojones, recupera el control, Pablo», me ordeno mentalmente.


  Respiro hondo con los ojos cerrados y al abrirlos, vuelvo a ser yo… el poder es mío, y mordiéndome el labio inferior de anticipación, le dejo entrever a María lo que la espera. Su respuesta no se hace esperar y con su jugosa boca forma un círculo perfecto del que escapa un suspiro, que sabe a deseo. 


  «Eso es, nena».


  Esta noche su placer será mi sustento y no habrá parte de su cuerpo que no sienta todo lo que significa para mí.


  Con decisión, le hago girar entre mis brazos, dejándola encarcelada contra la puerta por la que, hace tan solo unos minutos, intentaba escapar de mí. Pero ya no podrá, ahora está a mi merced, y con las palmas de mis manos, acaricio su cintura en un camino ascendente que tiene como destino sus generosos pechos, que me reciben ansiosos por ser liberados de la prisión de la chaqueta, que lleva puesta.


  No tengo prisa, todavía tenemos muchas horas por delante hasta que regresemos a Madrid, y dedicaré cada minuto de ellas a colmarla de placer.


  Disfruto torturándola, obligando a que sus pezones, endurecidos, arañen el cuero curtido de su cazadora, suplicando por notar el calor de mis dedos o mejor aún, la humedad de mi lengua. 


  Beso su cuello notando como su yugular bombea, embravecida, incapaz de seguir el ritmo a los latidos enloquecidos de su corazón, que se aceleran más, cuando con dos dedos comienzo a bajarle la cremallera. María gimotea ofuscada por la lentitud con la que deslizo la chaqueta por sus brazos desnudos, pero esa protesta no tarda en transformarse en un jadeo de sorpresa cuando, con las mangas, hago un nudo en su espalda dejándola inmóvil e indefensa.


  —Shh, tranquila, soy yo —le aseguro repitiendo sus mismas palabras, mientras froto contra la hendidura de su trasero mi dura erección—. Espero que no la tengas mucho cariño —le anuncio agarrando su camiseta de tirantes y rasgándola por la mitad—. Así estás mucho mejor —afirmo antes de meter los dedos por las copas de su sujetador y bajarlas para que, ahora, sean mis manos las que soporten su peso.


  Gruño de satisfacción al sentir la calidez de su piel y, a duras penas, consigo controlar la necesidad de darle la vuelta y que sea mi boca la que decore cada dulce montículo con mis besos.


  Todo a su tiempo…


  Primero quiero hacerle temblar con la misma intensidad con la que ella me hace temblar a mí. Y con sus brazos inmovilizados a su espalda, amoldo una de mis manos a su cuello para, de lado, invitar a su boca a que se una a la mía.


  —Mmm —gimo de placer al beberme el jadeo que vibra en su lengua en cuanto cubro el centro de su ser con la palma de mi mano. Ansioso, le he subido la minifalda vaquera y, tras rasgar sus medias, sorteo su delicado tanga de encaje y me deslizo en su interior siguiendo la humedad de su pasión.


  Y ahí siguen mis dedos, abrigados por su calor e imitando los movimientos frenéticos de mi lengua que buscan llevarle a la locura y no paro… No dejo de rozarla, de estimularla hasta que se deshace bañándome de su excitación entre pequeñas convulsiones.


  Sintiendo, todavía, como palpita contra mi mano, libero sus brazos de la prisión de tela que la impedía moverse, para, justo después, darle media vuelta.


  —Agárrate de mi cuello —le ordeno con voz cargada de deseo.


  Aún con las pupilas dilatadas y la respiración agitada, me obedece. Entrelaza sus dedos en mi cuello y con agilidad, la alzo contra la pared, justo al lado de la puerta, obligándola a que me rodee con sus piernas. Sin apartar mis ojos de los suyos, termino de romper sus medias y con lánguidos movimientos, acaricio, con la punta de mi duro mástil, la dulce abertura al paraíso que esconde en su cuerpo.


  —Por favor… —gimotea clavando sus uñas en mis hombros, desesperada porque me adentre en su interior.


  —Dime que me quieres, morenita… Dímelo, aunque sea mentira… —le pido repitiendo esa costumbre que para nosotros se ha convertido en un ritual de pareja.


  —Te quiero… Te quiero más que a mi vida, mon ange.


  Sus palabras me llevan a la locura… y le doy lo que me pide. Uno nuestros cuerpos dejando que ellos tomen el control.  Nosotros solo somos meros espectadores de cómo se acarician con ansia. Todo les parece poco, quieren más, exigen más… Cada movimiento es más rápido que el anterior, cada jadeo más profundo, y cuando su calidez me absorbe bañándome en su deseo, me dejo llevar, gruñendo de auténtico éxtasis. 


  —Soy todo tuyo, nena, solo tuyo —le prometo.


  —Y yo toda tuya, ahora y siempre.


  Esa era nuestra realidad… Ella era mía, yo siempre fui suyo y nuestra felicidad, por fin, era de ambos.


  Una felicidad tan real y plena…


  Como efímera.
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  32. El final de nuestra historia


  María


  Esta madrugada, fui yo quien despertó al gallo y no al contrario. Mis gemidos se escucharon en cada rincón del cortijo, incluso de Alcalá del Valle y, si me pongo, de la mitad de la provincia de Cádiz.


  Soy escandalosa en la cama, no lo negaré… Pero, lo que había ocurrido esta noche no se trataba de jadeos descontrolados por la forma en la que Pablo me encendía… No, lo vivido entre nosotros fue una liberación de sentimientos contenidos, una despedida a tanto dolor gratuito y, sobre todo, fue una celebración al amor que nos había esquivado durante estos años. 


  Demasiado tiempo desperdiciado que lucharíamos por recuperar. Por eso, los primeros rayos de sol, de la incipiente mañana del domingo, nos sorprendieron aun mirándonos a los ojos y acariciándonos sin prisas, sin miedos, sin incertidumbres…


  —Duérmete un rato, nena —me pide siguiendo con su pulgar la sombra oscura de debajo de mis ojos, que parpadean cada vez más lentos, perdiendo así su lucha por no cerrarse.


  —Ya lo haré en el viaje de vuelta —le aseguro con voz pastosa—. Pienso caer en coma en cuanto el tren se ponga en marcha —bromeo peinando el vello moreno de su pecho con la punta de mis dedos—. Por cierto, ¿has decidido qué vas a hacer? —pregunto recordándole a que habíamos venido aquí. Además, necesito que me dé conversación o al final me duermo.


  —No del todo —me responde—. Tengo decidido deshacerme de la casa del pueblo, pero me cuesta desprenderme del cortijo y, ahora más, que tú formas parte de los recuerdos bonitos que me ligan a este sitio.


  —Quédatelo —le aconsejo, sintiendo esa conexión especial de la que habla. Para mí, también, los recuerdos que hemos creado son imborrables—. Usa el dinero de la casa del pueblo para invertirlo aquí —le sugiero—. Tendría mucho atractivo como hotel para eventos.


  —Ya había pensado en eso, pero con mi trabajo no dispondría de tiempo para encargarme de un hotel. Es más, no tengo ni idea de cómo llevar un negocio de ese tipo.


  —Claro, para eso debes contratar a un experto que lo dirija por ti. Incluso se lo puedes alquilar y llevarte tú una parte de los beneficios. —Sonrío al ver como los engranajes de su cerebro comienzan a trabajar—. Yo sé de uno que estaría interesado y tú también lo conoces.


  —¿El casanova? —pregunta acertando a la primera.


  —El mismo y Anthony es cojonudo —afirmo siendo conocedora de lo exitosos que son sus restaurantes y demás negocios—. Y lo mejor de todo es que no le gusta mezclar los negocios con el placer.


  —Ya me está gustando más esa idea —afirma con una sonrisa resplandeciente y guiado por su buen humor, comienza a hacerme cosquillas—. ¿Y tú lo has decidido?


  —¿El qué? —Entre carcajadas le respondo con otra pregunta, aun sabiendo a lo que se está refiriendo.


  —No seas mala, morena —me regaña, y para evitar que lo siga eludiendo, se coloca encima de mí sujetando su peso con los antebrazos—.  Necesito saber si tengo que secuestrarte o accederás por voluntad propia a permanecer a mi lado.


  —Nene, ese no es el problema…


  —¿Y cuál es el problema? —me interrumpe y colocándose entre mis piernas, comienza a ejecutar su plan b… Ese que usará en el caso de que me tenga que convencer por otro método que no sea con el uso de la palabra.


  —Problemas —le corrijo y comienzo a enumerar—. Se supone que tengo que estar en Jamaica el jueves trabajando…


  —¿El dueño de tu empresa no es el marido de Melissa? —vuelve a interrumpirme—. Pues seguro que, si hablas con él, te devuelve tu anterior puesto de trabajo… Así que un problema menos, el siguiente —pide hundiendo su nariz en mi cuello mientras noto, como su deseo comienza a crecer contra el centro de mi ser.


  —Mañana debo entregar las llaves de mi casa a la empresa que es ahora su propietaria. Necesito tiempo para encontrar un nuevo apartamento —gimo al sentir como su grosor se adueña de mi interior de una sola estocada.


  —De eso nada, morena —sisea a la vez que me posee—. Tú te vienes a vivir a mi ático —me asegura marcando cada palabra con un movimiento seco de sus caderas.


  —No sé, Pablo… —jadeo entrecortadamente mientras me tortura de forma tan placentera—. Es muy…


  —¿Rápido? —pregunta con una profunda penetración que me lleva al borde del abismo—. Nena, llevamos media vida queriéndonos y ya hemos vivido juntos antes, para que te preocupe ese punto. No seas gallina.


  —Y no lo soy —pronuncio contra su boca entre besos húmedos—. Lo que no quiero es que te arrepientas.


  —Eso nunca, morenita, te lo prometo —me dice con tanta seriedad que incluso ha dejado de moverse para mirarme con intensidad—. ¿Y esos son todos tus problemas?


  —Quedaría un asuntillo que se merece que hable con él y dé la cara.


  —Enzo… —sisea mordiéndome el cuello con posesión. 


  —Sí, debo darle una explicación de por qué al final me quedo en España.


  —¡¿He escuchado bien?! ¡¿Te quedas?! —exclama feliz olvidándose de mi exnovio.


  Asiento, y no me da tiempo a decir nada más, Pablo silencia mis palabras con sus labios, consiguiendo, como siempre, que me olvide del mundo que me rodea… Y así seguiríamos, amándonos sin ningún impedimento, si unos golpes incesantes en la puerta de la casa de huéspedes no insistieran en interrumpirnos.


  —¡Joder, con el ama de llaves! —protesto contra el cuello de Pablo.


  —¡Señora Julia, vuelva más tarde! —grita mi hombretón antes de volver a perderse en mí, pero los golpes no dejan de cesar, al contrario, van en aumento—. Nena, espérame aquí, voy a ver qué cojones pasa.


  Pablo sale de la cama, y se pone los pantalones de pijama que tenía en una silla cercana. Lo escucho bajar las escaleras, y me levanto inquieta. No he terminado de ponerme una sudadera extragrande suya, cuando un estruendo me paraliza el corazón.


  Llego corriendo al salón con la sensación de que una estampida de animales ha entrado por la fuerza, y lo hubiese preferido.


  —¡Qué pasa aquí! —exclamo asustada al ver como cuatro agentes de la Guardia Civil rodean a Pablo encañonándolo con lo que parecen ser fusiles de asalto, mientras un quinto lo tiene tumbado en el suelo boca abajo con su rodilla en la espalda mientras lo esposa.  


  —Señorita, manténgase al margen —me pide uno de ellos.


  —¡No me toques! —le grito al Guardia Civil que me impide acercarme—. ¡Suéltenlo! —chillo, desesperada.


  —Nena… tranquila… —me ruega Pablo, en cuanto lo levantan de mala forma del suelo—. No pasa nada, morenita —me miente—. Seguro que es un malentendido —Pero el miedo en sus ojos me dice lo contrario—. Llama a Luis, él lo solucionará.


  Es lo último que le escucho decir antes de que el mismo guardia civil que lo tiene sujeto por las esposas le lea sus derechos.


  —Pablo Quintero queda detenido por la agresión y violación de Nuria Martín. Tiene derecho a permanecer en silencio, cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra. Tiene derecho a un abogado, si no puede costearse uno se le asignará uno de oficio.


  El latido ensordecedor de mi corazón tapona mis oídos. Solo soy capaz de oír un zumbido mientras meten a Pablo en la parte de atrás del vehículo de la Guardia Civil.


  Esto no puede ser cierto…


  Esto no puede estar pasando…


  Este no puede ser el final de nuestra historia.
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  33. Lo que nunca seremos


  Pablo


  Era la primera vez que estaba en el otro lado.


  Yo siempre detenía a los delincuentes, pero nunca me habían acusado a mí de ser uno de ellos. Y las miradas condenatorias, de los que consideraba mis compañeros, eran difíciles de ignorar. Por eso fue un alivio cuando, después de lo que pareció un siglo, me trasladaron a los calabozos de la Jefatura Superior de la Policía Nacional de Madrid, donde trabajé durante un año.


  Eso lo único que podía significar era que María había avisado a Luis, y solo entonces pude recobrar un poco la compostura.


  El día se mezcló con la noche, y me ocurrió lo que tantas veces había escuchado relatar a los presos. Por culpa de la iluminación constante de los calabozos, había perdido la noción del tiempo y al subir a las oficinas, para que me tomaran declaración, me sorprendí al ver que ya eran pasadas las cinco de la tarde del lunes.


  Llevaba más de veinticuatro horas detenido y aunque se me habían hecho eternas, fueron muy provechosas. Repasé cada segundo de mi último encuentro con Nuria. Recordé y apunté, mentalmente, la cronología de ese viernes: cada gesto, cada palabra, todo… Todo lo que pudiese evitar mi condena.


  —¡Esto no es necesario! —Escucho bramar a mi espalda y por inercia, me cuadro al oír ese tono gruñón—. Quítale las esposas, ¡por amor de Dios! Este hombre te salvó la vida, García —increpa al que fue mi compañero y que gracias a que le aparté en el último segundo, pudo esquivar la trayectoria de una bala que tenía como destino su cabeza.


  —Yo solo seguía los protocolos, inspector jefe.


  —Pues vete a seguir los protocolos dónde yo no te vea. —Con un brazo le señala el camino por el que acabamos de venir y con la otra mano me invita a caminar delante de él, hacia una sala de interrogatorio que ya tiene la puerta abierta—. Vamos, muchacho, ¡qué la has liado buena!


  Al entrar, veo sentado a un hombre de esos que parecen modelos hormonados que anuncian perfumes de navidad. Se levanta y abrochándose el botón de la chaqueta de su traje en un azul igual de profundo que sus ojos, me mira de arriba abajo. Tengo la impresión de estar pasando algún tipo de prueba y, por inconsciente que sea, tengo la necesidad de superarla. 


  —Cameron O'Connor, tu abogado —se presenta con un acento que no sé identificar, pero que me recuerda mucho a las películas de yanquis en versión original.


  —Pablo Quintero… ¿Tu cliente? —Miro de reojo a Luis que asiente con la cabeza mientras acepto el apretón de manos de este rubio con cara de mala leche—. No es por ofender, pero no tienes pinta de abogado de oficio y, por el reloj que llevas, dudo que me pueda permitir tus honorarios.


  —Estás en lo cierto… pero digamos que esto es un favor personal. Hay una mujer de carácter irascible que da la cara por ti.


  —María… —susurro y cada letra de su nombre, al salir de mis labios en forma de caricias, me provoca una mezcla de amor sincero, de miedo porque dude de mí y de una pena inmensa por estar alejado de ella, cuando la acababa de recuperar.


  —La misma —me asegura el rancio de mi abogado—. Y aun pudiendo ganarme la ira de mi mujer y de ella, no te representaré si tengo la mínima sospecha de que eres responsable de lo que se te acusa. Tienes la próxima media hora para convencerme de que eres inocente.


  —¡Lo soy! No he tocado ni un pelo a Nuria.


  —Necesito más que eso —me asegura—. Siéntate y empecemos por el principio.


  —Pablo, no va a ser sencillo —tercia Luis—. Yo confío en ti, pero hay muchas pruebas en tu contra.


  —¿Cómo? ¡Eso es imposible! —exclamo.


  Abatido, me dejo caer en una de las sillas de plástico de la sala de interrogatorios, y apoyo la cabeza encima de la mesa de metal, usando mis brazos como almohadas. Y así, cobijado, comienzo a relatar con pelos y señales lo que ocurrió en la casa de Nuria cuando, el viernes, fui a recoger las cosas que todavía me quedaban en su apartamento.


  Les explico cómo se me insinuó y cómo, ante mi rechazo, intentó sacarme de mis casillas… Entonces, no entendí el motivo de su comportamiento, y ahora, sabiendo de lo que me acusa, está claro que su fin era encontrar el mínimo pretexto para poder denunciarme. Pero ¿por qué? Lo nuestro apenas fue una relación seria. No existen motivos suficientes para que me tenga tanta inquina y, hasta que no tenga una respuesta para esta pregunta, mi defensa hará aguas.


  —Está bien —comienza a hablar Cameron, que me mira con su misma expresión de hombre frío y distante—. Por lo que me cuentas, la mujer que te ha denunciado, se te insinuó y como la rechazaste, te empezó a increpar, perdiste los papeles y este fue el resultado —me sugiere enseñándome unas fotos en las que aparece Nuria con un ojo hinchado y el labio ensangrentado.


  —¡¿Qué?! —pregunto exaltado al ver el rostro amoratado de la que fue mi novia—. Nunca he puesto el dedo encima a una mujer —aseguro y, molesto, me levanto y comienzo a caminar en círculos.


  —Entonces… ¿Esto se lo hizo sola? Y las lesiones vaginales compatibles con una violación… ¿También aparecieron de forma espontánea?


  —No soy un puto violador, así que deja de usar ese tonito de mierda conmigo —me enfrento al tocacojones de mi abogado mirándole de forma amenazante.


  —Si te incomodan mis preguntas, prepárate para las del fiscal. —Cameron se cruza de brazos, impasible ante mi cabreo, y continúa—. Espero que, llegado el momento, tengas mejores respuestas que las que me has dado hasta ahora.


  —No te puedo decir nada más que la verdad, y es que yo no la he pegado y mucho menos violado. No sé quién lo habrá hecho y ni por qué me culpa a mí.


  —Pablo, tenía tu ADN debajo de las uñas —me informa Luis.


  —Eso no implica que yo la agrediese —me defiendo—. Estuve allí… no lo niego. Discutimos… es verdad. Me escupió, forcejeamos y se cayó al suelo… lo he admitido. Pero después de que la ayudase a levantarse y de que me cruzara la cara a modo de agradecimiento, me marché y, cuando lo hice, Nuria estaba en perfecto estado.


  —Más te vale que encontremos algo más con lo que defenderte que tu palabra, porque con estas pruebas y la versión de la víctima, este asunto no pinta bien —me asegura Cameron negando con la cabeza mientras lee los informes de fiscalía.


  —Rubito cañón, ¡ay que joderse lo que te gusta tocarme los cojones!


  La puerta se abre y la luz se refleja en su melena negra cortándome la respiración. Dejo de andar, incluso de respirar, solo puedo quedarme embobado mirándola. 


  —María, te había dicho que esperaras en la sala de escucha —protesta Luis señalando al cuarto oculto detrás del espejo polarizado—. ¿Quién te ha dejado salir?


  —No es quién sino cómo… y, querido Luis, nunca subestimes el poder de estas —dice María señalando su escote—. Pero a lo que iba, tú —apunta con el dedo a mi abogado, que, sorprendentemente, ante ella, parece que ha perdido su prepotencia—. Me prometiste que me ayudarías y, por ahora, no te veo mucho por la labor.


  —María, intento hacer mi trabajo.


  —Tu trabajo es defenderlo, no acusarlo.


  —El problema no es lo que yo crea, sino lo que creerá el juez ante esto —dice abriendo y esparciendo en la mesa todas las pruebas en mi contra.


  María contrae el gesto de su cara. Le repulsan las imágenes que acaba de ver y con miedo a que sus ojos me miren de forma acusatoria, agacho la cabeza. Ella es la viga que me mantiene en pie. Si ella confía en mí, podré con todo lo que me ponga la vida por delante.


  —Te entiendo, Cameron —continúa María, alejándome de mis pensamientos catastróficos—, pero te aseguro que Pablo es inocente.


  Alzo la cabeza y me pierdo en sus ojos llenos de sinceridad.


  —Lo siento, María, tu intuición no cuenta —sentencia Cameron.


  —No decías lo mismo cuando yo confié en ti, a pesar de que todas las pruebas te tachaban de ser un cabrón mentiroso con Melissa. En cambio, ahí estuve yo, para echarte una mano, te ayudé a arreglar todas tus cagadas, y mira que la lista era larga —se encara con bravura—. En ese momento, mi intuición no falló y te aseguro que ahora tampoco, Pablo no ha hecho eso —dice señalando las fotos— y necesita… necesito… —rectifica y un ligero temblor en su garganta cierra de angustia la mía—. Necesito que lo saques de aquí.


  —Está bien, María —claudica mi abogado y atando cabos con lo que acaba de contar mi morena, descubro que también es su jefe y marido de su mejor amiga—. Haré todo lo que esté a mi alcance, te lo prometo.


  —Gracias, con eso me vale.


  —Voy a hablar con el fiscal para negociar algún tipo de fianza, aunque no creo que acepten porque Pablo es un agente de la autoridad y pueden temer que la opinión pública les acuse de favoritismo. —Mientras habla, Cameron recoge todos los papeles y los guarda en su maletín—. ¿Te espero fuera para irnos al hotel? —pregunta dirigiéndose a María.


  —Sí, y por cierto quiero una junior suite, por lo menos.


  —Ya tienes reservada la suite royal. Siempre lo mejor para mi familia.


  —Gracias, rubito cañón. —María lo abraza y tras darle un beso, mi abogado se marcha.


  La puerta se cierra y el ambiente se carga de energía contenida que chisporrotea en el aire por la necesidad que tenemos, María y yo, de acercarnos… De tocarnos, aunque sea una sola vez.


  —Dos minutos, María, no os doy más tiempo —contesta Luis al ruego silencioso que ha leído en sus ojos—. Bastante he arriesgado dejándote estar aquí.


  —Eres el mejor, Luis. —Besa su mejilla al igual que hizo con Cameron y también sale de la sala de interrogatorios dejándonos solos.


  No ha terminado de irse cuando ya estoy rodeando la fría mesa de metal acercándome a María. Freno en el último segundo, necesito que sea ella quién venga a mí. De esa forma notaré que su apoyo es real, que su confianza en mí es plena.


  Sus pasos son lentos y calculados. Con cada uno de ellos, su máscara de entereza se va desquebrajando, sacando a relucir el sufrimiento que esconde entre tanto chiste fácil, y bravuconería.


  —Lo siento, nena, siento hacerte pasar por todo esto —confieso enterrando mis dedos en su melena negra y apoyándome en su frente, busco que el olor a melocotones de su piel me devuelva la vida. Necesito memorizar su fragancia antes de pedirle lo correcto—. Morenita, entenderé si decides dejarme… si decides marcharte a Jamaica.


  El cansancio, las horas sin dormir, o el miedo por la posibilidad real, que hay de que me condenen por un crimen que no he cometido, me caen a plomo y dejo que lágrimas de rabia e impotencia broten de mis ojos.


  —Shh, no digas tonterías. —María elimina los pocos centímetros que nos separan y nos fundimos en un abrazo sanador—. Nene, mi sitio está a tu lado. Es mi momento de demostrar como esta princesita salva al patoso de su príncipe azul. —Con una simple broma, consigue sacarme una sonrisa enturbiada por las lágrimas que siguen mojando mi incipiente barba—. Saldremos de esta y lo haremos juntos, ¿vale?


  —Te juro que no lo he hecho… Te lo juro, morenita. Nunca sería capaz de hacer algo así —le insisto con la necesidad de que escuche de mi boca que soy inocente.


  —No tengo la menor duda de ti —afirma limpiando con sus pulgares el rastro de humedad de mi cara y aguantando, a duras penas, las lágrimas que anegan sus ojos—. Podremos con esta pesadilla, Pablo, y cuando salgas de aquí, porque saldrás de aquí, te estaré esperando.


  —María, un minuto —nos interrumpe Luis, asomando la cabeza por la puerta.


  —Nene, me tengo que marchar ya…


  —¡¿Dónde?!  —exclamo exaltado al recordar que hoy María tenía que entregar las llaves de la que fue su casa.


  —Tranquilo, tú por mí no te preocupes. Cameron, aparte de devolverme mi antiguo puesto de trabajo, me va a dejar alojarme en su hotelazo.


  —Espera —le pido, pensando en una idea mejor. Cojo un papel de la mesa, apunto un número y se lo ofrezco—. Toma, es el teléfono de Suárez, es un buen compañero y mejor amigo. Cuéntale lo que me ha pasado, y le pides que te dé la copia que tiene en su casa de las llaves de mi ático.


  —Pablo…


  —Morenita, por favor, saber que estás allí me hará más soportable el tiempo que tenga que estar encerrado. Sentiré que parte de mí sigue contigo.


  —De acuerdo —accede—. ¿Y Suárez me dará las llaves, así como así?


  —Sí, él te conoce perfectamente, pero, por si acaso, le dices que llamas de parte de catorce y que eres Merceditas.


  —¿Merceditas? —pregunta, extrañada y sonrío recordando la coña que tenían Suárez y su mujer, Sofía, con la telenovela con la que comparaban mi vida.


  «Verás cuando se enteren del último capítulo de Lujuria de Gaviotas» pienso en mi interior, intentando trivializar la penosa situación en la que me encuentro.


  —María, presta atención, por favor —le apremio en cuanto entra Luis con otro compañero para llevarme, de nuevo, al calabozo—. Tú eres Merceditas —le repito— y dile que la malvada Rosaura ha hecho de las suyas, encarcelando al señorito Luis Eduardo. Él lo entenderá —le aseguro.


  Antes de que me saquen de la sala de interrogatorios, nos fundimos en un beso que no tarda en cambiar su dulzura por amargura.


  Un regusto ácido que me sabe a despedida…


  Despedida de lo que pudimos ser…


  Despedida de lo que nunca seremos.
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  34. Pronto y muerto


  María


  El domingo fue un día de mierda, sin embargo, el de hoy no tenía nada que envidiarle.


  A la odisea que sufrí ayer, para regresar a Madrid desde Alcalá del Valle con la incertidumbre de saber cómo estaría Pablo, le he añadido la locura de este lunes que parecía no tener fin… Y necesitaba que acabase ya, porque a cada hora que pasaba peores noticias recibía.


  Estoy tan sobrepasada que tengo la sensación de que me he desdoblado en tantas Marías como emociones cruzan por mi piel. Tengo a la María temerosa que, encogida en un rincón de mi cerebro, llora a moco tendido preocupada por el futuro tan negro que se le avecinaba a Pablo y por extensión a mí. Su sufrimiento era el mío, de eso era de lo único que estaba segura.


  A esta María, le teníamos que añadir esa otra de luto al decir adiós a la que ha sido su casa desde que tenía uso de razón. Me despedí de mi infancia, de mi juventud y hasta incluso de mi padre… Eso sí que dolió. Al mirar por última vez las paredes del salón sentí que lo perdía de nuevo, que lo poco que me quedaba de él se quedaba en esa casa.


  Pero no había tiempo para lamentaciones, la María resolutiva tenía que organizar los cambios de planes de última hora, y eso suponía hablar con su jefe para recuperar su antiguo puesto de trabajo y conseguir al mejor abogado del mundo para sacar a su otra mitad de la cárcel. Por suerte, ambos eran la misma persona y esta no tardó en llegar en su pijada de avión privado a Madrid desde Londres, donde había dado la casualidad que estaba visitando el hotel que su cadena hotelera tiene allí.


  Con él defendiendo a Pablo y Luis investigando por su cuenta para encontrar ese hilo del que poder tirar y desmontar la denuncia falsa de Nuria, podía medio respirar tranquila.


  Con esta parte de mi caótica vida más o menos controlada, hice lo que esa María con aires de conciencia me insistía en no olvidar… debía llamarlo. Enzo merecía saber de mi propia boca que había cambiado de idea, que ya no iría a Jamaica.


  A pesar de que no había vuelto con él, estábamos en esas aguas intermedias entre ser y no ser algo más, que exigían que yo diera la cara. Y la di, aunque no del todo, solo le conté que había vuelto con Pablo y que me quedaba con él. Lo de su denuncia y detención me lo ahorré, no por él sino por mi salud mental.


  Esta mañana, ya había soportado demasiados mensajes negativos disfrazados de buenos consejos por parte de Merche, mientras me ayudaba a guardar las cajas con mis pertenencias en su trastero hasta saber qué hacer con ellas. Por mucho que insistiera en que sus consejos eran por mi bien… No me alejaría de Pablo, no le dejaría tirado.


  No comprendía mi confianza ciega en él, pero de ciega tenía poco. Yo conocía a Pablo, mejor que él mismo. Había visto el sufrimiento en sus ojos cada vez que recordaba su infancia plagada de abusos e incluso he sido testigo de cómo ha dedicado cada minuto de su vida a luchar contra la lacra del maltrato machista.


  Nuria mentía… Esa era la única verdad en esta historia.


  Por eso fue gratificante encontrar a gente que creía en la inocencia de Pablo con la misma firmeza que yo y, lo mejor de todo, que estarían dispuestos a lo que fuese por demostrarlo.


  Suárez no dudó ni un segundo de quién era yo, ni del motivo de mi llamada. Fue un alivio, porque con los nervios no recordaba nada de las tonterías que me había dicho Pablo, de catorce, Merceditas y a saber que otras sandeces.


  Él mismo se ofreció a recogerme en la comisaría y me llevó a mi antiguo edificio para coger del trastero de Merche, las pocas cosas que necesitaba. A mi amiga no le hizo mucha gracia que rechazara su oferta de quedarme en su casa, pero, ahora, necesitaba a mi lado aliados que me motivaran, no esquiroles que se unieran a la muchedumbre ansiosa por apedrear a Pablo… Y la familia de Suárez era la indicada.


  Me ayudaron a instalarme en el ático, y mientras lo recorría, a la mente me vino aquella videollamada que hicimos cuando Pablo, emocionado, me lo enseñaba. Qué lejano parecía ese día y cómo me gustaría que estuviese aquí conmigo.


  Según pasaron los días, Sofía, la mujer de Suárez, se convirtió en una confidente. Con ella podía venirme abajo durante unos minutos, para luego coger fuerzas, recomponerme y seguir luchando. Y es que la batalla cada vez era más cruenta. 


  El juez había denegado la libertad bajo fianza por alto riesgo de fuga. Parece ser que haber realizado misiones en el extranjero con los GEO equivalía a tener contactos para cruzar la frontera. En otras palabras, la carrera de «defender a tu país jugándote la vida» se convalidaba con tercero de narcotraficante.


  Cameron me avisó de que esto pasaría. El fiscal tenía ganas de promocionar y el caso de Pablo era muy jugoso para lograrlo. Podría demostrar su mano dura con una condena ejemplarizante a un miembro en activo de la Policía Nacional. 


  Si a esta caza de brujas, le sumábamos la lentitud a la que iban los juzgados en España, podrían pasar meses e incluso años hasta que tuviese lugar el juicio. Era exasperante, y Pablo parecía que lo llevaba mejor que yo, o eso es lo que me decía Cameron. Hacía casi un mes y medio que no lo veía, y hasta el domingo de la próxima semana, que tendría la primera visita autorizada en la cárcel, no podría comprobar con mis propios ojos si eso era cierto.


  Hablábamos por teléfono a diario, pero temía que, al igual que hacía yo, fingiera que estaba bien para no preocuparme… y preocupada ya estaba un rato. Cameron no dejaba de repetirme que debía prepararme para lo peor. Pablo se arriesgaba a una pena de entre seis y doce años de prisión.


  Las pruebas apuntaban en su contra y, por ahora, su defensa se basaba en el «no he sido yo». Y si la investigación que estaba llevando Luis, extraoficialmente, no obtenía resultados pronto, el futuro de Pablo y, por ende, el mío, sería muy oscuro.


  Así fue como acabé enredando a Suárez en una locura. Teníamos que conseguir algún tipo de avance por muy nimio que este fuese.


  —¿Estás segura?


  —Al cien por cien —le aseguro a Suárez y, en cuanto veo a mi objetivo salir de su portal, salto de su coche y me encamino como una bala hacia esa desgraciada.


  «Control, María, que en la cárcel le servirías de poca ayuda a Pablo».


  —Nuria… dichosos los ojos… eres escurridiza como las serpientes.


  —María, ¿te puedo ayudar en algo? —me pregunta con retintín.


  —Ahora que lo dices, sí… —afirmo mirándola con toda la rabia de la que soy capaz—. Tengo curiosidad por saber qué le pasa por la cabeza a una puta mentirosa como tú.


  —¿Tan segura estás de que Pablo es inocente? Los informes médicos están ahí y la víctima soy yo.


  —No dudo de que te agredieran, pero las dos sabemos que Pablo es incapaz… aunque viendo las compañías que te gastas, me imagino que el culpable de tus lesiones habrá sido uno de ellos. —Señalo a los dos tíos con pintas de pertenecer a una banda criminal que han salido de un coche en cuanto me he acercado a ella.


  Nos vigilan, de eso estoy segura, y por cómo se mueven inquietos, se están impacientando. Con chulería y con muy poca inteligencia, saco el móvil y les hago una foto mientras les saludo.


  —¡No sabes dónde te estás metiendo, descerebrada! —Y clavándome las uñas con ganas en el antebrazo, me arrastra hacia un lado—. Sois unos estúpidos… ¿De verdad pensasteis que sería tan fácil libraros de él? —Una risa sarcástica, que no pega nada con el terror que brilla en sus ojos, me desconcierta—. Sus tentáculos son muy largos y una vez que te agarran… Jamás te sueltan.


  —¿De quién estás hablando, Nuria? Si alguien te está obligando a mentir, puedo ayudarte.


  —Nadie puede ayudarme… Al igual que nadie puede ayudar a Pablo, y como sigas metiendo las narices donde no te llaman, nadie podrá ayudarte a ti —sentencia antes de quedarse blanca del susto al ver como uno de los dos tíos que nos acechan, comienza a caminar hacia nosotras, dejando entrever, con el movimiento de sus andares, la culata de una pistola que lleva escondida en uno de sus costados—. María, vete y déjalo estar, de la cárcel se sale, del cementerio no.


  Me alejo, acojonada, sintiendo como un sudor frío resbala por mi espalda y eso que la temperatura en Guadalajara apenas supera los cinco grados centígrados. Tiritando, entro en el coche de Suárez que, sin darme tiempo a cerrar la puerta, ya ha metido la primera marcha y derrapando, nos aleja a toda velocidad de Nuria y del peligro que la rodea.


  —¿Lo has escuchado? —le pregunto deseosa de que la cámara con micrófono que llevo oculta en un botón del abrigo, haya funcionado bien.


  —De principio a fin… —murmura sin apartar la vista de la carretera mientras cambia de dirección, constantemente, para asegurarse de que no nos siguen hasta la urbanización—. Esto supera nuestras sospechas —confiesa apagando el motor en la plaza de su garaje—. Aunque las grabaciones no se podrán usar en un juicio, servirán de ayuda en la investigación que está llevando Luis, y yo hablaré con mis superiores, para ver si descubrimos quienes son esos dos matones y para quien trabajan.


  Era un gran avance, pero la luz al final del túnel seguía igual de lejos y no tardaríamos en descubrir lo ciertas que eran las palabras de Nuria.


  No importaba tanto cuándo salir de la cárcel sino cómo.


  Y yo prefería que Pablo saliese vivo y tarde que…


  Pronto y muerto.
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  35. Van a por ti


  Pablo


  Algo había ocurrido, de eso estaba seguro.


  Cada día llamaba dos veces a María, una por la mañana y otra al finalizar el día, y hoy, en ambas conversaciones, la había notado ausente, apagada e incluso temerosa.


  Le pregunté hasta la saciedad, pero su manera de desviar el tema no consiguió otra cosa que ponerme más en alerta. Tuve que gastarme todos los minutos que me quedaban para el resto de la semana, en intentar localizar a mi abogado, que con un «mañana te voy a ver», terminó esa llamada con la que buscaba encontrar algo de tranquilidad para los nervios que me encogían el estómago.


  —Ten cuidado, van a por ti.


  Llevo tiempo esperando escuchar esta frase, y más desde que me sacaron del módulo de adaptación de la cárcel y me metieron en otro con presos comunes. No es de los más peligrosos, pero tampoco se andan con chiquitas y, en cuanto descubran que soy un policía, estoy jodido.


  Así que esta noche, cuando mi compañero salta de golpe desde la litera de arriba, al escuchar cómo, sin motivo aparente, las puertas de las celdas se abren, sé que el momento ha llegado. Me imaginaba que sería en el comedor o durante la hora que nos dejaban salir al patio, pero nunca pensé que sería en mi propia habitación.


  No me molesta, estoy preparado y dispuesto a defenderme.


  Mi compañero sale corriendo como las ratas tras ponerme en aviso y, con toda la calma que me da la formación en los GEO, cojo una de las toallas mugrientas que tengo, hago presión en el desagüe del pequeño lavabo, que está situado encima del retrete, y abro el grifo.


  El agua corriendo no tarda en rebosar y encharcar todo el suelo. Para entonces, ya me he quitado la camiseta y mojado tanto mi pecho como mis brazos. Es un pequeño truco para evitar agarrones y propiciar que esté lo más escurridizo posible.


  No jugarán limpio. Vendrán en manada, para garantizarse una victoria y, aun así, no se lo pondré nada fácil.


  Estoy preparado o lo estaba hasta que reconozco al hombre que lidera el grupo de chacales. La sangre se me hiela en las venas y, durante un segundo, tengo claro que no saldré vivo de aquí.


  —Qué de vueltas da la vida, compañero. —Al que una vez casi considero un amigo, me sonríe con maldad sin ocultar toda la rabie e inquina que siente por mí—. Por fin, ha llegado el momento de la revancha, pero en mi terreno y con mis normas.


  Con un movimiento de sus dedos, el primer grupo de cuatro secuaces se adelanta y comienza a rodearme. Se miran sorprendidos entre ellos al notar el suelo encharcado y aprovecho, esos instantes, para enrollar trozos de una de mis camisetas en los puños para proteger a mis nudillos.


  —¿Llamas revancha a enviar a tus putitas a pegarme? —pregunto y sin esperar su contestación continúo—. En mi pueblo te acusarían de ser un cobarde, pero no esperaba menos de ti. 


  —No te equivoques, estos de aquí —dice señalando a la decena de presos que le cubren las espaldas—, son soldados de mi ejército. —Con chulería se saca un habano del bolsillo de su mono de presidiario y se lo enciende con un mechero que le pasa uno de sus subalternos—. Te ofrecería uno, aunque dudo que lo puedas sostener con la mandíbula rota.


  Un leve movimiento de sus ojos, da la orden a uno de los matones, que me ha rodeado, para que se lance contra mí. Con agilidad, esquivo el primer golpe y agarrando el brazo con el que me quería asestar un puñetazo, se lo retuerzo en la espalda y uso su cuerpo como escudo humano para frenar el resto de golpes, que tenían mi nombre escrito.


  Consigo apañarme con estos cuatro torpones que son incapaces de coordinar dos golpes seguidos, pero mi suerte llega a su fin en cuanto el general de este diabólico ejército silba, dando la orden de atacarme al resto de sus perros.


  No puedo yo solo con diez hombres y, aunque no dejo de luchar y consigo reducir a alguno con la ayuda de resbalones inoportunos, una vez que me agarran del cuello por la espalda y me inmovilizan los brazos, veo llegar mi fin.


  Estoy jodido y lo único que me queda es… despedirme de mi morena.


  Me convierto en un saco de boxeo y con cada golpe que recibo, una nueva imagen de María inunda mi mente, abstrayéndome del dolor que asola mi cuerpo desde que noté crujir las costillas de mi lado izquierdo. El sabor a hierro de la sangre, que escurre de mi boca, no es capaz de suplir el sabor dulce de sus labios. Y la brecha de mi ceja no me impide seguir buscándola con la mirada, intentando notar su aroma en el aire…


  Solo el sonido lejano de unos silbatos consigue alejarme de esa negrura que tenía pinta de ser el fin de mis días.


  Caigo al suelo sobre un gran charco de agua que no tarda en teñirse de rojo. Me cuesta respirar, por más que lo intento, no consigo que entre oxígeno en los pulmones, los párpados me pesan y cada vez me cuesta más mantenerlos abiertos. No quiero cerrarlos, pues cada vez que lo hago, unos pies están más cerca de mí.


  Me ha alcanzado… Una patada en el estómago me obliga a encogerme en posición fetal, otra patada más, me tumba boca arriba y cuando consigo abrir el ojo que menos dañado tengo, veo su asquerosa cara.


  Joder, eso será lo último que vea antes de morir.


  Con arrogancia, se arrodilla a mi lado y agarrándome del pelo, comienza a susurrarme sus tétricas palabras de extremaunción.


  Pero con su mensaje no busca que me vaya en paz al otro mundo.


  Quiere que mi tortura continúe en el inframundo…


  Que muera sabiendo que mi futuro siempre ha estado en sus manos.
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  36. Ella


  María


  Llevaba cinco días sin que Pablo me llamase y yo no podía hacerlo. Estaba desesperada por tener noticias suyas, y Cameron tampoco me daba señales de vida. Lo único que había conseguido, hasta ahora, es que me contestase a uno de los millones de WhatsApp que le mandé y su respuesta tampoco era muy tranquilizadora: «el viernes a las siete de la tarde en la oficina de Luis».


  Para eso quedaban más de cuatro días y acabaría loca sin saber nada hasta entonces. Pero, cuando menos lo esperaba, una voz metálica al otro lado de la línea pidiéndome si aceptaba o no una llamada a cobro revertido desde la penitenciaría, consigue quitarme veinte años de encima.


  —Pablo, joder, casi me da algo. ¿Por qué no me habías llamado?


  —No he podido. —Es su escueta respuesta y por su voz sé que algo va mal.


  —¿Estás bien? Te noto raro.


  —Estoy en la cárcel —gruñe molesto—. Muy bien no es que esté.


  —¡Vaya! Alguien se ha levantado hoy con el pie izquierdo —bromeo intentando no desaprovechar el poco tiempo que duran estas llamadas con discusiones malhumoradas, que no nos sacan de nada. Lo echo de menos, y los escasos minutos en los que escucho su voz son gasolina para mí.


  —Lo siento, es que… —titubea y mi cuerpo, anticipando lo que va a decir, comienza a temblar de miedo—. No sé cómo decirte esto…


  —No se te ocurra, Pablo, no lo pienses ni por un segundo —le advierto angustiada.


  —Es lo mejor y lo tendría que haber hecho desde un principio.


  —¡Me lo prometiste! —bramo con dolor.


  —Quizás, pero creo que hay circunstancias nuevas que invalidan mis promesas.


  —No, Pablo, no nos hagas esto, no otra vez… —suplico agarrando con fuerza mi móvil como si de esta forma pudiese mantenerlo a mi lado—. Este domingo nos vemos, lo hablamos en persona, eso sí, ni se te ocurra dejarme y menos por una puta llamada de teléfono que encima voy a pagar yo.


  —No insistas, ya he tomado una decisión —afirma con rotundidad—. ¿No te das cuenta de que, cuando estamos juntos, solo nos pasan cosas malas?


  —Mira, entiendo que estar allí dentro es una mierda, y que te sobra el tiempo para pensar, pero este no es el camino. —Intento hacerle comprender con desesperación—. Juntos, siempre, juntos… ¿Lo recuerdas?


  —El universo ya no sabe cómo decirnos que lo nuestro es un imposible. Yo ya le he escuchado y a ti, ahora, no te quedará más remedio que hacerlo. Adiós… Adiós para siempre, morenita.


  Ese fue el instante en el que yo me quedé atascada y el tiempo siguió avanzando sin mí.


  Pablo me había vuelto a dejar y, esta vez, por teléfono. Ya tenía una colección de las diferentes maneras en las que me había dejado tirada, y me estaba cansando de coleccionarlas.


  No entendía su comportamiento y desesperada por encontrar algo de lucidez en este mar de locura, me bajo a casa de Sofía.


  —Sigo sin creerme lo que me acaba de pasar —me lamento moviendo el café con una cucharilla al compás de la lluvia, que vemos caer por el ventanal de su cocina.


  Esta tarde de primeros de diciembre es igual de oscura que mi estado de ánimo.


  —¿Se habrá enterado de lo que habéis descubierto sobre Nuria? —me pregunta Sofía—. Porque conociendo a Luis Eduardo, hará todo lo posible por protegerte.


  —No, no creo —le aseguro un tanto dubitativa—. Es lo primero que he pensado, pero el único que lo sabe y tiene contacto con él, es su abogado, y Cameron me aseguró que no le diría nada hasta que tu marido y Luis consiguieran más información.


  Si Pablo hubiese estado al tanto del alcance real del peligro al que me había expuesto yo misma, sin saberlo, se hubiese inmolado por salvaguardarme, de eso estoy segura.


  «Puto soplapollas y su complejo de príncipe azul».


  —El domingo vas a verlo, ¿no? —me pregunta Sofía trayéndome de regreso junto a ella—. Entonces, a lo mejor te puede explicar que es esa tontería de romper contigo.


  —Tenía la cita reservada, pero me ha llegado un mensaje de la penitenciaría de que se había anulado. Luis Eduardo es listo y sabe que no tendría cojones a decirme a la cara los motivos ridículos por los que quiere dejarme.


  Por fin, había descubierto quién era Luis Eduardo, Merceditas y la malnacida de Rosaura y, aunque tenía su punto de gracia, me estaba cansando de tanto melodrama. Me gustan las cosas sencillas, una vida tranquila y sin que parezca un guion barato de culebrón de sobremesa.


  —Iré yo en tu lugar —nos interrumpe Suárez entrando en la cocina y dando un beso a su mujer antes de darme a mí otro en la mejilla—. Veremos si yo descubro qué es lo que ha pasado para que cambie de la noche a la mañana.


  —Espero que a ti te diga algo, pero ya me imagino por qué lo ha hecho —suspiro resignada—. Es lo que hace siempre, cuando las cosas se complican me saca de su vida de una patada.


  —No seas tan dura, mujer —lo respalda Suárez—. Pablo te quiere, y estar allí encerrado no debe ser fácil.


  —Por supuesto que no debe ser fácil, al igual que tampoco es fácil estar aquí fuera preocupada por él, las veinticuatro horas del día. Él está en la cárcel, pero yo estoy igual —protesto enfadada y, sobre todo, derrotada—. ¡Joder, no sé qué más quiere de mí! —exclamo perdiendo la compostura—. Le he demostrado mi apoyo desde el minuto cero, y él me paga dejándome por teléfono. Es el culmen del ridículo.


  Estoy agotada, cansada de luchar contra el mundo y contra él. Y todo sería más fácil si fuésemos un equipo, pero no sé cuándo aprenderé que Pablo es un jugador solitario. Por más que me esfuerce en demostrarle que soy digna de estar a su lado, que seré fuerte las veces que haga falta, no me cree. Para él no soy su igual, por mucho que me quiera, no confía en mí. Ante sus ojos, soy una cosita débil y delicada que debe proteger de las cosas malas de esta vida, y con su comportamiento la única cosa mala que siempre me hace daño es él.


  Yo no quiero un héroe en mi vida, ni nadie que se vaya sacrificando en mi nombre, quiero un compañero de viaje que no me suelte de la mano cada vez que las turbulencias nos desestabilicen.


  Pero ya estoy en caída libre, y no puedo hacer nada para evitar estrellarme…


  El lunes pronto se convierte en viernes, y mientras escucho en silencio a Cameron, en el despacho de Luis, que lo mira igual de asombrado que yo, siento que termino de golpearme contra el suelo desintegrándome en miles de trozos tan pequeños que será imposible volver a unirlos.


  —Lo tiene decidido, va a declararse culpable.


  Cameron, con esta simple frase, me resume lo hablado en la reunión que ha mantenido esta mañana con Pablo en la cárcel.


  —Eres su abogado, algo podrás hacer para impedírselo. Si lo hace le caerán diez años, le expulsarán del cuerpo, ¡lo perderá todo! —chillo desesperada por el sin sentido que estoy viviendo.


  —María, soy su abogado, no su padre —me recuerda con resignación—. Yo le puedo aconsejar, pero es él quien decide.


  —¿Y te ha dicho por qué va a apuntarse con una pistola en la sien y apretar el gatillo? Porque eso es lo que hará si sube al estrado y se declara culpable.


  Cameron y Luis se miran y ese cruce de miradas no me pasa desapercibido.


  —¿Qué me estáis ocultando?


  —María, debes permanecer tranquila.


  —¡¿Tranquila?! —exclamo haciendo justo lo contrario de lo que me ha pedido—. Mi novio está en la cárcel acusado de violación, quiere declararse culpable y ahora, vosotros sabéis algo que podría poner algo de coherencia a todo esto y os lo calláis.


  —María, le han dado una paliza. —Cameron me concede lo que pido, y me arrepiento de haber insistido—. No te preocupes, está bien —me dice cuando de mis ojos brotan un sinfín de lágrimas silenciosas—. Un poco dolorido, pero nada grave.


  —Esto es bueno, niña. Era justo lo que necesitábamos.


  —¿Qué le dieran una paliza en la cárcel era lo que necesitábamos para sacarlo de allí? Luis, quiero que salga andando por su propio pie.


  —Y saldrá…


  —¿Cómo? —pregunto.


  —Todavía todo está muy verde, pero llevamos toda la semana trabajando para conseguir su absolución.


  —¿Cuándo pensabais decírmelo?


  —¿Quieres que te lo contemos o prefieres seguir regañándonos? —me increpa Luis por mi impaciencia.


  Asiento y, cruzándome de brazos enfurruñada, les dejo explicarse. Cameron comienza a relatarme que fue él, el primero en saber que habían atacado a Pablo. La penitenciaría le avisó, el miércoles de la semana pasada, y pudo acompañarlo al hospital para que le suturaran algunos cortes y para que le hicieran unas radiografías que confirmaron que tenía unas cuantas costillas rotas.


  Me muerdo la lengua, hasta notar el sabor metálico de mi sangre, en una lucha interna por no abrir la boca e interrumpirlos. Sigo en silencio escuchando como Cameron ha interpuesto una demanda por negligencia a la dirección de la cárcel, debido a que el altercado tuvo lugar dentro de la celda de Pablo, y con las grabaciones de seguridad se comprueba que, sin motivo aparente, todas las celdas se abren favoreciendo la agresión.


  —Vamos, que alguien de dentro les ayudó a ir a por él —resumo.


  —Exacto, en un principio pensamos que habían sobornado a algún funcionario, pero lo que encontramos fue mucho mejor.


  —Este tío —dice Luis señalándome la foto de un hombre que no conozco de nada—, trabaja en el módulo en el que está Pablo y adivina de quién es primo…


  —Luis, no estoy para tus jueguecitos, más bien estoy para que me dé un infarto —le confieso.


  —Es primo de Fernando.


  —Fernando… ¿Fernando? —pregunto incrédula.


  —El mismo que gracias a tu ayuda conseguimos encerrar en la cárcel en la que ahora también está Pablo.


  —No me jodas, ¿Pablo y Fernando están juntos?


  —Sí, y tenemos la grabación de cómo él y otras diez personas fueron a por él.


  —¡¿Diez personas?! —gimo de dolor.


  —Deberías estar orgullosa de tu chico, ni te imaginas la resistencia que opuso —manifiesta Luis, con orgullo.


  —¿Y se supone que eso me tiene que aliviar? ¿Cuánto tardarán en intentarlo de nuevo? No consigo ver lo bueno de todo esto.


  —Pues lo hay —afirma Cameron con contundencia—, porque a cambio de retirar la millonaria demanda que había interpuesto contra el Estado por negligencia en sus funciones con tentativa de homicidio por parte de uno de sus funcionarios, he llegado a un acuerdo con la fiscalía para celebrar, la semana que viene, un juicio rápido a Pablo del que saldrá absuelto.


  —Imposible, no podrán liberarlo porque le hayan dado una paliza…


  —Y no lo harán por eso, sino porque retirarán todas las acusaciones.


  —¿Es una broma?


  —No, María, y en parte ha sido gracias a ti y a una de tus locuras —me asegura Luis cobijando mis manos entre las suyas—. Pero será mejor que te lo cuente ella.


  Ella…


  Aún sin saber quién era ya se lo agradecía.


  Aún sin saber su nombre estaba segura de que ya la conocía.
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  37. ¿Cuánto tardará?


  María


  Con Cameron a mi espalda, camino detrás de Luis por un sinfín de pasillos interminables, hasta que llegamos a una sala donde nos recibe una policía, que nos deja pasar a otra estancia muy parecida al salón de cualquier casa.


  Sofás en colores vivos, con mesitas en madera clara, armonizan con las paredes en tonos pastel repletas de cuadros con mensajes positivos que transmiten calma. Es acogedor, con un calorcito a hogar que dista mucho del resto de las frías instalaciones de la jefatura de policía.


  Mis pasos siguen el sonido de risas infantiles y al mirar extrañada a Luis, me invita con un movimiento de su mano a que siga andando. Al girar la esquina, esta habitación comunica con otra, donde varios niños juegan con los cientos de juguetes, que hay esparcidos encima de una alfombra de goma con el abecedario dibujado en letras en colores brillantes.


  Es una sala de juego, donde varias mujeres observan a los que serán sus hijos jugar. Todas se fijan en mí, pero yo solo me fijo en una de ellas…


  —Hola —titubeo al acercarme a Nuria que me mira con temor.


  —Lo siento…


  Es lo único que me dice antes de abalanzarse a mis brazos y yo, todavía sin creerme lo que está pasando, la abrazo con fuerza. Lo necesita, pues no me confundí aquel día que fui a buscarla a su casa, y pensé que ella también era una víctima.


  —Mamá, ¿queda mucho para que nos vayamos? Aquí la conexión va fatal y no me funciona el móvil.


  Un niño de unos diez o doce años, se acerca a Nuria y veo su parecido al instante.


  —No, cariño, enseguida nos vamos —le asegura intentando recuperar la compostura y que su hijo no la vea en ese estado—. Vete con la abuela que yo tengo que hablar un momentito con estos señores.


  El niño asiente y se marcha con una señora que nos mira con suspicacia. Le preocupa su hija, y la entiendo, tenemos muchos motivos por los que recriminarla.


  —Es tu hijo —pronuncio en alto la conclusión a la que he llegado.


  —Sí, es mi hijo y de Fernando.


  —Perdona… ¿Tú conoces a Fernando?


  —Por desgracia, sí —afirma con angustia—. De él es de quién intenté advertirte y te juro que, si no hubiese sido por mi hijo, nunca hubiese accedido a esto.


  —Nuria, por qué no nos sentamos y le contamos a María como hemos llegado hasta aquí —intercede Luis.


  Nos sentamos los cuatro en una mesa retirada y la mujer, a la que tanto he odiado, se rompe por la mitad al contar el infierno que sufrió por culpa de Fernando. Su madre se casó en segundas nupcias con el padre de él. Ella tenía dieciséis años y Fernando era un policía recién salido de la escuela que venía a pasar las vacaciones a la casa de su padre.


  —Nunca me gustó como me miraba ni las insinuaciones que me hacía, pero era el hijo de mi padrastro y veía a mi madre tan feliz… —nos asegura Nuria con cara de asco—.  No le di importancia o, por lo menos, no se la di hasta que empezó a meterse en mi cuarto por las noches. Me decía que nadie me creería, que mi madre sabía que yo era una buscona que lo iba provocando. Además, ya era policía… ¿Quién me iba a tomar en serio? Así que me callé, aguanté y soporté sus abusos hasta que descubrí que estaba embarazada. Entonces, se lo confesé a mi madre que me apoyó sin dudarlo, cosa que no puedo decir de mi padrastro.


  Su madre se lo confesó a su marido, que más allá de apoyarla, les acusó de querer arruinar la carrera profesional de su hijo. Y bajo amenazas, consiguieron atemorizarlas para que no denunciaran y una noche, a escondidas, se escaparon para no volver.


  Han vivido ocultas todos estos años, hasta que Fernando regresó a sus vidas.


  —Un día al llegar a casa, mi madre me esperaba en el salón con los dos tipejos con los que me vistes y con mi hijo al lado. «Fernando te quiere ver», fue lo único que me dijeron como invitación para que fuese a visitarlo a la cárcel. Me alegré al saber que estaba encerrado, pero la alegría me duró muy poco.


  La extorsionó, la amenazó con reclamar la paternidad de su hijo si no destruía la reputación de Pablo. Por eso, comenzó a trabajar en el bar donde siempre acudían los GEO al terminar su jornada, para encandilarlo y comenzar una relación con él.


  —Pablo te quiere mucho —me asegura—. Nunca te ha sacado de su cabeza y siempre me ha sido sincero con sus sentimientos. Es un gran hombre, y no sabes cuánto siento lo que le he hecho, pero no tenía más remedio, no podía dejar que mi hijo tuviese contacto con el monstruo de su padre.


  —Pero, yo he visto las fotos, y los partes médicos. Alguien te golpeó y te… —No termino la frase, con solo insinuarlo, veo como se encoge en el asiento y me siento miserable.


  —Pablo tiene razón, la última vez que estuvo en mi casa, lo provoqué para sacarle de sus casillas y para que, en un arrebato, me diera, aunque fuese un bofetón. Tenía que conseguir algo que mostrar a esos dos secuaces. Fernando ya se había impacientado y quería resultados. Y al no tener nada con lo que denunciar a Pablo, uno de ellos se encargó de que sí hubiese algo.


  —¡Hijos de puta! —exclamo con rabia e impotencia—. Joder y yo ese día te dejé con ellos.


  —No podías hacer nada, María, pero con esa visita lo hiciste todo. Gracias a ti, pudieron unir la agresión de Pablo en la cárcel conmigo, y me sacaron del infierno en el que vivía. A pesar de que no confío mucho en la policía, he descubierto que hay agentes decentes que sí velan por nuestra seguridad.


  Nuria mira a Luis, y enseguida comprendo que ella es ahora una de sus protegidas. Según me cuentan, les van a cambiar de identidades y se marcharán fuera de España en cuanto el juez le tome declaración para poder exonerar a Pablo.


  —Esto no debe salir de aquí, María —me advierte Luis, nada más despedirnos de Nuria—. Por su seguridad, estará custodiada hasta el juicio y no nos podemos arriesgar a que haya la más mínima filtración que ponga en riesgo su integridad y la de su familia. 


  —¿Y Pablo?


  —Ni siquiera a él —asegura Cameron con una sonrisa socarrona—. Dejaremos que siga pensando que en el juicio se va a declarar culpable. Eso por hacer sufrir a mi chica —bromea, dándome un beso cuando llegamos a la calle—. Yo me quedo aquí, tengo que terminar de tratar unos temas con Nuria.


  Cameron, le había ofrecido los servicios de su bufete de forma gratuita, incluso había hecho venir a su cuñado, Michael, para que llevara su caso personalmente y así evitar un conflicto de intereses. Gracias a ellos, no la imputarían cargos por denuncia falsa. Además, el juicio se adelantaría a la semana que viene, para que pudiera marcharse cuanto antes del país, después de declarar a puerta cerrada. Entonces, sería el turno de Pablo, que quedaría en libertad ese mismo día.


  —Gracias… —le susurro emocionada a Cameron—. No sé cómo podré pagarte todo lo que has hecho por mí.


  —Yo te debo mucho más —me asegura—. Y mi recompensa será verte igual de feliz que soy yo al lado de Melissa.


  Sonrío como respuesta, porque no sabe que Pablo me ha dejado y esa felicidad de la que habla, ahora mismo, es una utopía.


  —Menudo regalo de navidad ¿eh? —interviene Luis, en cuanto nos quedamos solos—. Os invitaría a cenar en nochebuena, pero conociéndoos, no saldréis de la cama hasta año nuevo.


  Sería el mejor regalo sin duda…, sin embargo, estas navidades, yo seré el niño que mira su juguete soñado a través del escaparate de la juguetería, sabiendo que eso será lo más cerca que esté de él. He sido mala, o no lo suficientemente buena, para que a los pies de mi árbol haya algo más que carbón en forma de un «María, es mejor que lo dejemos aquí».


  —Me temo que no… —le admito a Luis, intentando ahogar las lágrimas que amenazan con desbordar mis ojos.


  —¿Qué pasa, niña? ¿A qué viene esa cara de pena? En unos días nuestro chico estará libre y…


  —Y nada, Luis… Pablo me llamó el lunes y rompió conmigo.


  —Este muchacho es idiota… Pero no le hagas caso, niña, sabes que lo habrá hecho para protegerte, ¡si hasta quiere declararse culpable! —exclama levantando los brazos de incredulidad—. No está pensando con claridad y a la vista está que sus decisiones no son coherentes.


  —Sí, bueno, es lo que hace siempre, ¿no?... Las cosas se complican y me da una patada en el culo. Da igual lo que haga para demostrarle que estoy a su lado, que nada le parece suficiente… —Me callo, freno mi lista de lamentaciones al ver su gesto de preocupación—. No me hagas caso, Luisito —le pido—. Es más de lo mismo…


  Esta historia se revivía una y otra vez como si estuviésemos dando vueltas en una noria, y a mí nunca me gustaron esos trastos.


  —Niña, no caigas en sus errores y tomes decisiones precipitadas. Espérate a que salga y lo habláis con tranquilidad.


  —Yo no he tomado ninguna decisión, al contrario, la han tomado por mí.


  —Y cambiará de idea en cuanto sepa que saldrá libre. Verás como entonces se arrepiente de la tontería esa de dejarte.


  Seguro… De eso estaba más que convencida. Al salir libre, querrá regresar conmigo, pero, en esta ocasión…


  ¿Cuánto durará?


  ¿Cuánto tardará en encontrar otro peligro del que protegerme?


  ¿Cuánto tardará en dejarme de nuevo?
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  38. Mi prioridad


  María


  Mareada… Como si viviera en una resaca constante y para más inri, subida en una montaña rusa emocional que me tenía agotada.


  
     
  


  Así me sentí durante los tres días de los cinco que me quedaban para tomar una decisión antes de que se celebrara el juicio de Pablo.


  No sabía qué hacer o, mejor dicho, no quería plantearme ni siquiera la idea de que mi historia con él había llegado al capítulo final y, por ahora, no tenía pinta de ser uno de esos que ponían la cursilería de «vivieron felices y comieron perdices».


  Seguía viviendo en su casa, aferrada al recuerdo de lo cojonudo que era estar juntos, pero a mis dudas e inseguridades les encantaba joderme esos momentos. Por eso, esperaba el regreso de Suárez con desesperación.


  Pablo sí aceptó que él fuese a visitarlo. Este domingo tendría que ser yo quien estuviese en esa salita como el resto de personas, deseando poder abrazar a sus familiares presos. Sin embargo, aquí estaba, mordiéndome las uñas, sentada en el salón de una casa que no me pertenecía, esperando a tener noticias de su dueño.


  El timbre del ático suena y salto como si fuese la alarma de incendios. Tiene que ser Suárez, no esperaba a nadie más. Ni siquiera podía ser Sofía, que había aprovechado los días festivos del Puente de la Constitución para ir a visitar, con los niños, a su familia en Jerez.


  —¿Cómo está Pablo? —le pregunto a modo de saludo a Suárez en cuanto abro la puerta y le dejo entrar.


  —Buenas tardes para ti también.


  —Lo siento, tienes razón, soy una maleducada… ¿Quieres un café, un refresco, agua o lo que sea para que sueltes la lengua de una vez?


  —No, tranquila, mujer. Estoy bien así —con un suspiro de cansancio se sienta en el sofá, y yo hago lo mismo en uno de los butacones laterales para poder mirarle a la cara.


  —Le va a gustar —dice mirando las paredes del salón en un tono mandarina pálido a juego con los sofás en azul cielo.


  —Tenía que entretenerme con algo o me volvía loca —me justifico por haber pintado toda la casa de Pablo de arriba abajo—. ¿Cómo está? —vuelvo a repetir mi pregunta.


  Tengo la ligera sospecha de que Suárez intenta irse por las ramas y eso me da mala espina. No ha sido capaz de mirarme a la cara ni una sola vez desde que le he abierto la puerta y juguetea nervioso con sus dedos, haciendo girar sus pulgares.


  —Físicamente no está mal. Tiene la cara como un cromo y le siguen molestando las costillas, pero nada grave —suspira intentando no dejarse llevar por los sentimientos que le provoca ver, al que siente como un hermano, encarcelado y de forma tan injusta—. Anímicamente… es otra cosa. Está hecho una mierda, y cuando me ha dicho que se iba a declarar culpable, me ha costado no decirle que la pesadilla ya había terminado y que, en unos días, volvería ser libre y recuperaría toda su vida… o casi toda.


  Con la autorización de Luis y de Cameron, le hice partícipe a Suárez de que su amigo saldría libre en unos días. Él había participado tanto o más que yo en conseguir descubrir la trama que había montada detrás de la denuncia falsa, y no se merecía seguir con esa angustia.


  Además, se había encargado de hablar con sus superiores para que lo tuviesen todo preparado y en cuanto recibieran la retirada de todos los cargos, Pablo recuperaría su placa y su antiguo puesto en los GEO. Pero Suárez, también estaba al tanto de mis dudas acerca de lo que yo iba a hacer… Esa era la parte de la antigua vida de Pablo que no estábamos seguros si la llegaría a recuperar.


  —Pasado mañana todo habrá terminado —suspiro de alivio. 


  —Por eso…


  —Por eso, ¿qué?


  —Por eso no debes hacer caso a lo que te tengo que decir…


  —Habéis hablado de mí —afirmo con rotundidad.


  —Y te juro que, si no fuese un hombre de palabra y no le hubiese jurado a Pablo que te lo diría, no lo haría, pasaría y lo dejaría estar…, pero no es mi decisión.


  —Tranquilo, no me gusta matar al mensajero. Dime lo que te ha dicho y listo.


  —Quiere que te marches de su casa.


  —Vaya…


  Es lo único que se me ocurre decir después de sentir como, desde la distancia, Pablo ha cogido los restos que quedaban de mi corazón y los ha pisoteado con ganas.


  —No se lo tomes en cuenta, él cree que va a pasar una década en la cárcel, solo quiere protegerte.


  —Seguro, pero… ¿Sabes lo que pasa? Que estoy hasta los cojones de su protección —me enfado mientras pido un taxi por la aplicación del móvil y me levanto del sofá para recoger mis cosas.


  —María, espera, no te vayas. —Escucho a mi espalda a Suárez que ve como meto de cualquier forma mi ropa en la maleta con la que vine.


  —He llenado la nevera, y toda su ropa ya está lavada y colocada en el armario. Los de la línea de teléfono vendrán la semana que viene y el técnico de la caldera hará la revisión el viernes… Está todo apuntado en el calendario de la cocina.


  —María, para, no lo hagas…


  —Cómo tú has dicho, esta no es tu decisión, ni siquiera la mía —le recuerdo.


  Antes de irme, me acerco al árbol de navidad, con el que había decorado el salón en un estúpido intento por poner un poco de ilusión en esta casa, y a sus pies, dejo un sobre con el nombre de Pablo en letras grandes. Dentro hay una carta de despedida que escribí la otra noche, mientras esperaba la visita de Morfeo, y tuve el pálpito de que este momento llegaría. Me iría y yo, al contrario de lo que había hecho él, le daría una explicación de por qué lo hago.


  —Gracias por todo. —Beso a Suárez que me espera con cara de circunstancia en la puerta. Es leal a su amigo, aunque no esté de acuerdo con sus decisiones y eso es muy loable por su parte—. Ha sido un placer conocerte y, por favor, despídete por mí, de Sofía y los niños.


  Es lo último que le digo antes de dejar las llaves del ático en la mesita de la entrada, que compré hace unos días, y coger el ascensor.


  —Por favor, al hotel OC Deluxe Madrid —le pido al taxista en cuanto arrancamos.


  Me despido en silencio de Guadalajara, mirándola por última vez a través de la ventanilla del coche.  Me gustó este sitio y creo que podría haber sido muy feliz aquí. Lástima que no me haya dado tiempo a saberlo.


  —¡Hola, puticienta! —exclamo con voz ahogada intentando camuflar el llanto que me encoge el pecho—. No sé qué hora debe ser allí, no lo he mirado, lo siento…


  —María… ¿Estás bien? —Le escucho preguntarme con el ruido de fondo típico de un bar o cafetería, lo que me dice que será la hora de comer.


  —Sí —le miento enjuagándome las lágrimas que caen a borbotones por mis mejillas—, solo me preguntaba si, por una temporada, te interesaba una niñera un poco mal hablada y que, con total seguridad, consentirá todo lo que pueda a esos cuatro monstruitos.


  —¡Claro! Además, a los pequeños les han empezado a salir los colmillos y están que rabian. Me vendría muy bien que me echaran una manilla.


  —Estupendo, pues no se hable más, pasado mañana me voy con Cameron —acabo susurrando con los ojos cerrados.


  —¿María?


  —Dime.


  —Lo superarás, te lo prometo. —Y ante mi silencio, continúa—. Te quiero mucho.


  —Y yo, puticienta, y yo…


  Cuelgo, no puedo aguantar más el llanto y, sin darme tiempo a guardar el teléfono en el bolso, me rompo dejando salir por cada poro de mi piel todo el dolor que me invade.


  Llego a la puerta del hotel y tras darle una propina al taxista por aguantar el melodrama que le he montado, subo las escaleras del hotel súper pijo de Cameron, con un botones, siguiéndome los pasos con mi maleta a cuestas.


  —La suite royal para la señorita. —Escucho decir a mi espalda mientras en recepción me tomaban los datos.


  Al girarme, veo a Cameron, el dueño de esa voz tan profunda, y por la compasión con la que me mira, doy por hecho que Melisa ya le ha resumido los motivos que me han traído hasta aquí.


  —Ya te ha llamado la mamá pollito… ¿A que sí?


  —Cuñadita, ni te imaginas la tortura que le supone a Melissa estar tan lejos de ti y no poder ayudarte.


  —Lo sé…, pero ya lo haces tú por ella —le aseguro dando un beso en su mejilla cubierta por su incipiente barba rubia.


  —Para eso está la familia. —Me abraza con fuerza, justo como necesitaba—. Mel también me ha dicho que te vienes conmigo en el jet después del juicio.


  —Sí —afirmo—. Mi jefe me va a matar, pero necesito unas vacaciones.


  —No te preocupes, que ya hablo yo con él —continúa con mi broma—. Cógete los días que necesites y si quieres, vuelves y si no, ya te encontraremos un hueco en Nueva York. Un talento como el tuyo siempre es bienvenido.


  Cameron coge la tarjeta llave que le ofrecen en recepción y me acompaña hasta la puerta de la que será mi suite durante los próximos dos días. Exageradamente grande para mí, es lo que pienso nada más entrar… Y sentada en la cama tamaño King Size, me doy cuenta de que, ahora mismo, no tengo un sitio que llamar hogar ni nada que se le parezca. Estoy sola en todos los sentidos de la palabra.


  Necesito desprenderme de tanta negatividad, y tras pedir al servicio de habitaciones todo lo que tiene pinta de sabroso, decido consentirme un poco y darme un baño en el inmenso jacuzzi. Solo así, cubierta de vaho, acepto que por mucho que me duela, estoy haciendo lo correcto. Marcharme es la única opción razonable, porque…


  No se trata de orgullo sino de amor propio.


  No se trata de si me quiere o no me quiere.


  Se trata de mí y ya es hora de que yo, y solo yo, sea mi única prioridad.


  


  
    [image: ]
  


  39. Para siempre


  Pablo


  Ya estaba encarcelado.


  Llevaba dos meses metido en esta celda de ocho metros cuadrados y, sin embargo, hoy, tenía la misma sensación de claustrofobia que el primer día. Quizás es lo lógico cuando sabes que este sitio será tu hogar durante los próximos diez años. Y si son benévolos conmigo, me podrían reducir la condena por buen comportamiento y salir en seis. 


  Pero salir… ¿Dónde? ¿Qué me esperaría una vez que consiguiera mi libertad?


  Lo único que me importaba en el mundo ya lo había perdido, y por voluntad propia. Yo eché a María de mi lado.


  No pude hacer otra cosa, no desde que Fernando sentenció mi futuro con una sola frase.


  «Dile a la zorra de tu novia que deje de meter las narices donde no la llaman o la siguiente será ella. Mis hombres lo están deseando».


  Cada noche, sus amenazas se colaban en mis sueños transformándolos en pesadillas. La impotencia me consumía. Desde aquí dentro, de la única forma que podría protegerla era dándole a Fernando lo que quería. A él solo le interesaba joderme la vida, y así lo haría, me declararía culpable y lucharía porque María se fuese para no volver.


  Prefería una vida sin ella a saber que por mi culpa le había pasado algo malo. Mi morena se merecía mucho más que ser la pareja de un expresidiario sin oficio ni beneficio.


  Le dolería, no lo dudaba, pero como la primera vez que me fui, saldría adelante sin mí.


  Era fácil aceptar este sacrificio en la soledad de mi celda, pero no lo es tanto cuando al entrar en la sala, donde se va a celebrar mi juicio, la veo. María está entre el público, al fondo de la sala, acribillándome con su mirada, y por la intensidad de las vetas verdes de sus ojos, está enfadada, dolida y, lo peor de todo, resignada.


  «Lo he hecho bien… He conseguido lo que pretendía… He conseguido que me odiase».


  —¿Qué hace aquí? —le exijo saber a mi abogado, señalando con la cabeza la zona donde está María, mientras el policía, que me ha escoltado, me quita las esposas.


  —Es un juicio a puerta abierta, nadie le puede impedir la entrada —me responde de forma arisca—. Además, aprovecha la oportunidad, será la última vez que la veas, al terminar el juicio se viene conmigo a Nueva York.


  —Es lo mejor —susurro conteniendo las ganas de aullar de dolor al conocer sus intenciones.


  —Con lo inteligente que es María, no sé cómo se ha podido enamorar de un idiota como tú —murmura entre dientes, levantándose en cuanto entra el juez en la sala.


  —No lo entiendes, al declararme culpable lo único que busco es protegerla.


  —El que no lo entiendes eres tú y perdona que te diga, es ella la que te ha salvado el culo a ti y no al revés.


  —¿De qué estás hablando?


  —Cállate y escucha —me regaña señalando al juez que está conectando el micrófono.


  —Buenos días, letrados —saluda este sin levantar la cabeza de las carpetas esparcidas en su mesa—. Acabo de repasar la declaración de la señorita Nuria Martín y, de acuerdo con la fiscalía, no veo ningún motivo para seguir privando al señor Pablo Quintero de su libertad….


  A partir de este instante, la información me llega como si estuviese en un túnel lejano. Con voces distorsionadas, escucho como tras la ardua investigación, llevada a cabo por la policía, han demostrado la falsedad de las acusaciones que me imputaban, y que cerraban mi caso para abrir una nueva diligencia criminal contra Fernando por extorsión, incitación a la violencia, pertenencia a banda armada, agresión con tentativa de homicidio y una lista interminable de delitos que le garantizaban una buena temporada entre rejas.


  Confuso, miro a mi espalda… Necesito verla y al hacerlo, choco de frente con su tibia sonrisa. Ese simple gesto me confirma que ella ya sabía lo que iba a ocurrir y, por las palabras de Cameron, María había tenido mucho que ver con esta absolución.


  Contesto, como puedo, cada una de las preguntas del juez y confieso todo aquello que le oculté a María para protegerla. Una vez terminan de tomarme declaración, un golpe de mazo, me declara libre y, al instante, noto romperse las cadenas que me mantenían fuerte y, exhausto, me dejo caer en la silla.


  —¡Enhorabuena! —me felicita mi abogado con un apretón en el hombro.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —Por seguridad —confiesa y en su cara veo un gesto de arrepentimiento—. No podíamos arriesgarnos a poner en peligro a Nuria, a su familia y a ti.


  —Si lo hubiese sabido…


  —¿No la hubieses cagado tanto? —pregunta dándome a entender que está al corriente de mi ruptura con María—. Mira, no soy el más indicado para darte consejos ni decirte lo que debes hacer, pero tomar decisiones por tu cuenta, sin contar con tu pareja, solo trae quebraderos de cabeza y conflictos que, a veces, son difíciles de arreglar.


  —No… No puede dejarme… No después de saber por qué tuve que romper con ella —balbuceo con miedo a perderla—.  Tiene que escucharme… Tiene que entender por qué lo hice… ¡María! —grito sin importarme quién me mire.


  Busco su rostro por toda la sala entre la poca gente que aún permanece dentro. No la encuentro, no la veo por ninguna parte y, entonces, comprendo que mis peores temores se han hecho realidad.


  Se ha marchado… Me ha abandonado.


  —¿María? —Pronuncio su nombre en un gemido desesperado al darme cuenta de que, ya es demasiado tarde… La he perdido.


  —Toma, este es mi teléfono personal —me dice Cameron ofreciéndome su tarjeta que acepto sin apartar la vista del vacío sordo que se está adueñando de mi vida—. Tendrás que esperar en la penitenciaría a que terminen con el papeleo de tu libertad y para cuando salgas, nuestro avión ya habrá despegado —me advierte—. Si tu intención es recuperarla, llámame, haré todo lo que pueda para ayudarte.


  —Gracias —no sé qué otra cosa decir.


  Según me alejó de él, con ese trozo de papel en las manos, siento que los latidos de mi corazón se van apagando. Me estoy muriendo lentamente con la certeza de saber que ya es demasiado tarde… Temo que a María ya se le hayan acabado sus perdones, que se haya cansado de darme tantas oportunidades.


  Me pidió que ante un problema no la abandonase, que no eligiese por ella, que confiara en su fortaleza, y yo ¿qué hice? Justo eso, pero no encontré otra solución, y espero que, en un futuro no muy lejano, consiga ganarme ese perdón que ya no merezco.


  Las horas esperando a que llegue la orden de excarcelación, por parte del juzgado, se hacen eternas, y mentiría si dijese que, al salir, tenía la estúpida esperanza de encontrarme a María esperándome junto a Suárez.


  Solo él, al verme, entiende la agridulce sensación de este momento. Soy libre, aunque en realidad, soy un muerto en vida.


  —El comisario jefe me ha dicho que te puedes reincorporar el lunes —Suárez, buscando acabar con mi voto de silencio, intenta darme conversación—. Tienen que hacerte un chequeo médico y algún que otro papeleo, pero estoy seguro de que en unos días todo se habrá normalizado.


  Asiento mirando por la ventanilla, y con cada kilómetro que avanzamos, voy reconociendo la urbe que me rodea, hasta que llegamos a nuestra urbanización.


  —El domingo cuando me visitaste en prisión, ¿sabías que en el juicio de hoy me declararían inocente? —le pregunto a Suárez bajando del coche.


  —Lo siento…


  —Tranquilo, no te culpo… —le aseguro con sinceridad—. Entiendo por qué lo hicisteis, lo que me gustaría es que vosotros también entendierais por qué lo hice yo.


  —Catorce, lo entiendo y estoy seguro de que, con el tiempo, María te comprenderá. —Solo con escuchar su nombre, me vengo abajo. De nada sirve que haya conseguido mi libertad, si no la tengo a mi lado—. Esa mujer te quiere demasiado para no hacerlo —me asegura—, pero también ha sido muy duro para ella.


  —Imagino…


  Es lo último que le digo a Suárez antes de meterme en el ascensor y buscar mis llaves dentro de la bolsa de plástico, en la que todavía tengo guardadas mis pertenencias según me las entregaron en la cárcel.


  Al entrar en mi casa, todo huele a ella.


  Cierro los ojos y dejo que la presa, que albergaba el dolor que me carcomía por dentro, se rompa cortándome la respiración. Mi pecho se alza, con violencia, en busca del oxígeno que ha ido desapareciendo según me adentraba por el pasillo. 


  Está irreconocible, ya no parece un almacén con cajas de muebles, a medio montar.


  «Ahora, es un hogar», pienso nada más pisar el salón y apreciar que en su decoración, destacan decenas de fotos con recuerdos, que ya tengo grabados a fuego en mi memoria. María y yo estamos por cada rincón de esta casa, lo que hace aún más palpable su ausencia.


  Miro cada una de las fotografías y una de ellas consigue congelarme en el sitio. Es mi preferida, sin lugar a dudas. Encima del sofá, hay colgado un cuadro inmenso con una instantánea de nosotros dos en la que se ve como María sonríe al objetivo, mientras que yo la miro confesándole en silencio todo el amor que le tengo.


  Acaricio su rostro a través del fino cristal de uno de los marcos, que cojo del mueble de la televisión, y sigo vagando por mi irreconocible casa buscando algún rastro más de ella.


  En la cocina, lo encuentro. Pegados a la nevera, hay montones de papelitos sujetos con imanes. Voy leyendo uno a uno y al hacerlo, descubro que no es otra cosa que un pequeño muro de lamentaciones. En esas notas hay una cronología de la vorágine de emociones por las que ha pasado María, durante el periplo de estos meses.


  



  DÍA 1: Podremos con ello.


  DÍA 5: Te echo de menos.


  DÍA 30: Necesito abrazarte.


  DÍA 31: Hoy soñé con tus besos.


  DÍA 33: Acojonada, pero motivada.


  DÍA 39: Por fin buenas noticias.


  DÍA 40: Ya estamos cerca.


  



  Todas, aunque se intuye el sufrimiento que hay detrás, me sacan una sonrisa, por lo menos hasta que llego a las últimas, dónde hasta su letra muestra la rabia que sentía.


  



  DÍA 52: ¡Me lo prometiste!


  DÍA 54: No sé qué hacer.


  DÍA 58: Solo tengo ganas de rendirme.


  DÍA 61: Tú ganas... ¡Adiós!


  Esta es la última de todas y la arranco de la puerta de la nevera haciendo volar el imán. Cierro con fuerza mi mano arrugando el trozo de papel en su interior como si, de esta forma, consiguiera borrar ese momento de mi vida y echar el tiempo atrás.


  «Ho… Hoo… Hooo.»


  Un sonido extraño rompe el tenso silencio que me rodeaba. Sin pensarlo, regreso al salón y descubro que los tonos naranjas del atardecer, ya han dejado paso a la oscuridad de la noche, pero el tintineo de lucecitas de colores llena de luz este rincón sombrío.


  Un enorme árbol de navidad, en el que no me había fijado hasta ahora, preside una esquina del salón y justo a su lado, un Papá Noel, de medio metro, baila de forma graciosa.


  Me agacho buscando el enchufe para desconectar el temporizador que ha puesto en marcha este cacharro y, al hacerlo, encuentro un sobre con mi nombre escrito. Con la mano en el aire, freno mi intento por acabar con el espíritu navideño y me siento, a los pies del pino artificial, a leer lo que sin duda es una carta de María.


  Con manos temblorosas saco un único folio y comienzo a leer, en voz alta, para que mi cerebro embotado asimile cada una de sus palabras.


  Podría escribir miles de páginas con todos los insultos que se me ocurren, pero, ahora mismo, lo único que siento al escribir esta carta es pena, una enorme tristeza por lo que pudimos ser y no seremos…


  Nunca seremos un hogar, un refugio para el otro.


  Nunca seremos un puerto seguro cuando la tormenta de la vida descargue sobre nosotros.


  Nunca seremos un para siempre.


  Eso es lo que más me duele de esta despedida, porque pudimos serlo todo y no seremos nada… porque tú no nos has dejado.


  Fuimos afortunados al encontrarnos hace años, unos suertudos que tuvieron una segunda oportunidad y, a pesar de que volvimos a desaprovecharla, el destino nos agració con una tercera que ni siquiera pudimos saborear…


  Tienes razón, Pablo, el universo ya se ha cansado de nosotros, de nuestro comportamiento caprichoso, de nuestros esfuerzos por estar separados.


  Por eso, esta vez, la que se marcha soy yo… Me alejo de ti antes de que descubras que volverás a ser libre, y me convenzas para permanecer a tu lado con tus te quiero reales y con las promesas falsas de futuro, que brillarán en tus ojos, pero que luego nunca cumplirás.


  —Todo era real, morenita… Todo… —sollozo incapaz de continuar leyendo esta carta de despedida que se asemeja más a una condena a muerte.


  —No has terminado de leer la carta —escucho susurrar a mi espalda.


  He muerto, definitivamente, he sufrido un infarto súbito y estoy en el cielo. De otra forma no habría oído su voz. De otra forma no sería a ella a quién veo en la entrada del salón.


  —Me marcho… —María, con voz temblorosa, continúa recitando la carta que yo he sido incapaz de terminar—. No porque quiera, sino porque no puedo vivir pensando que, sin previo aviso, el que desaparecerá, de nuevo, serás tú.


  —Pero estás aquí… —susurro caminando despacio hacia ella.


  Llevo dos meses sin verla y, en su cara, puedo percibir los estragos de estas infernales semanas. Su piel está opaca, cansada y sin vida, al igual que sus ojos.


  —Y no sé por qué, Pablo —me asegura negando con la cabeza—. Debería estar en el avión de Cameron huyendo de ti, pero no sé cómo tú logras hacerlo.  —Sus párpados se cierran al notar el calor de mi mano y, por instinto, se apoya en ella buscando que la reconforte—. ¿Cómo consigues, con tanta facilidad, alejarte de mí sin sentir que te mueres? —solloza y al unir su mirada con la mía, yo lloro con ella, abrazándola con ternura—. Así me sentía yo en el aeropuerto —confiesa—. Me faltaba el aire y una bola de angustia me cerraba la garganta y hasta que no regresé aquí —dice refiriéndose al ático—, no conseguí volver a respirar.


  —No puedes marcharte… —le pido uniendo nuestras miradas—. Porque tu sitio está a mi lado, morenita.


  Con el pulgar enjuago sus lágrimas y una chispa incendia el verde de sus ojos.


  —¡¿A tu lado?! —chilla iracunda y comienza a golpearme en el pecho—. Eres un cobarde…  Fuiste tú quién me dejó, quién me echó de su casa —se lamenta—. Y aun así he vuelto. ¡Soy gilipollas! —gruñe cabreada consigo misma—. No… No… —La veo titubear, mirando a su alrededor. Y anticipando sus intenciones, afianzo más el brazo con el que la rodeo—. No debería haber venido —admite intentando separarse de mí—. Esto es un error… ¡Suéltame!


  —Nunca, nena, no después de que casi te pierdo.


  —¡Me has perdido! Lo hiciste en el momento que incumpliste tu promesa. —Con rabia, María me empuja golpeándome, por accidente, el costado donde tengo las costillas fracturadas.


  —¡Joder! —gruño con el aire atascado en los pulmones, y caigo de rodillas intentando respirar despacio.


  —Lo siento, lo siento… No quería hacerte daño. —María se acerca y, preocupada, se arrodilla junto a mí.


  —Ni yo tampoco —le aseguro y aguantando el dolor, le agarro por las muñecas, la tumbo en el suelo y me coloco encima de ella—. Yo tampoco quise hacerte daño, morenita —susurro con la voz entrecortada por los pinchazos que me cruzan el pecho cada vez que respiro—. Solo quise protegerte de Fernando. Ya viste lo que le hizo a Nuria… No podía arriesgarme a que te pasase algo a ti. 


  —Si me lo hubieses contado… —solloza—. Si me lo hubieses contado en su momento, yo podría haber hecho algo, pero de nuevo quisiste jugar a ser un príncipe azul, cuando yo de princesa desvalida tengo poco.


  —Lo sé, eres la mujer más valiente que conozco —me sincero, apartándole los mechones de pelo que me impiden verla bien—. Lo que nos ha pasado ha sido una mierda y lo hemos sobrellevado lo mejor que hemos podido —admito, y noto como poco a poco la tensión abandona su cuerpo—. Ahora que ya todo ha terminado, morenita, no dejes que ese cabrón nos gane… No dejes que Fernando nos separe.


  —¿Y ahora qué? —Con los ojos aguados, María me regala media sonrisa al realizar la misma pregunta que me hizo en el cortijo de mis abuelos la noche antes de mi detención, cuando nuestro final feliz ya era un hecho.


  —Ahora, permitiremos que hablen ellos… —le digo poniendo su mano sobre mi corazón para que note su acelerado latido y, haciendo lo mismo, coloco mi mano sobre el suyo—. Solo ellos podrán decidir nuestro futuro.


  Tiemblo de necesidad en mi interior y cómo puedo, controlo los impulsos que me exigen que enrede mi mano en el manto negro de su pelo y me embriague de su perfume. Despacio, debo ir despacio si no quiero asustarla, y con ternura, acaricio la fina piel de su mejilla, ahora húmeda por sus lágrimas, y comienzo a rozar mis labios con los suyos impregnándome de su tibieza.


  —Pablo… —gime de anhelo, de miedo o de una mezcla de ambas cosas.


  —Shhh… No analices, solo siente —le pido acallando sus protestas—. Déjame demostrarte cuanto te quiero, déjame enseñarte la intensidad de mis sentimientos, simplemente… Déjame besarte —murmuro antes de fundirme en sus labios y saborear el dulce néctar de su boca.


  Este será el primer beso de muchos… El primero de una vida entera y recordando la carta de despedida que me escribió, le prometo, mientras la veo dormir en nuestra cama, que a partir de este instante…


  Seremos un hogar.


  Seremos un refugio para el otro.


  Seremos un… Para siempre.


  Fin.
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  Epílogo


  María


  Dos años después…


  —¡Lo ves, te lo dije! —exclamo viendo salir del baño a Pablo con cara de cachorrito abandonado—. Nos hemos gastado diez pavos en un palito para mearlo y tirarlo a la basura.


  —Pero… Estaba tan seguro —insiste acercando el test de embarazo a la ventana para ver si a trasluz puede ver la rayita que falta para que sea positivo—. Llevas dos días vomitando por las mañanas, tienes un retraso y te han crecido las tetas.


  —Nene, si hubiese estado preñada por cada retraso que he tenido, teníamos un equipo de waterpolo… —me acerco hasta él y beso sus labios intentando borrar su mohín de tristeza—. Me habrá sentado mal la cena en el mexicano del viernes… Me puse como una cerda, y tanto picante no puede ser bueno.


  —Y… ¿Por qué no lo intentamos? —me pregunta, como me imaginaba que iba a hacer.


  —Hombretón, ¿tú nos ves con una máquina de llorar, comer y cagar las veinticuatro horas del día y encima sin botón de apagado? —le respondo buscando chincharle un poco—. Tendrías que compartirme y estaría demasiado cansada para hacerte caso.


  —No quieres que tengamos hijos… No quieres que nos casemos… Nunca accedes a nada de lo que yo te pido.


  Pablo, enfurruñado, tira el test de embarazo negativo al cubo de basura del baño, sale de nuestra habitación de matrimonio y antes de que llegue al salón, corro detrás de él y salto a su espalda.


  —Anda, no te enfades, si sabes que te quiero un montón —le aseguro besuqueándole el cuello y consiguiendo que me dedique esa sonrisa que tanto me pone.


  —Yo también te quiero, morenita —me asegura dejándome en el suelo y, al girarse, me mete en mi cárcel preferida, esa que está entre sus brazos.


  —Venga… accedo —le digo para su sorpresa.


  —¿Accedes a qué? —me pregunta mirándome con esos ojos ambarinos que brillan de esperanzas.


  —Casémonos… Si eso te hace feliz… te dejo que me engrilletes el dedo.


  —¡Así no! —dice exaltado—. No tengo anillo, no he preparado nada romántico… ¡Así no quería que fuese! —grita cogiendo su mochila, las llaves de la moto y sale de casa a toda prisa.


  «Ale, apañado, ya le tengo entretenido un rato» canturreo, mientras cojo el móvil y regreso al baño.


  —Buenos días, zorrinieves, buenas noches para ti, puticienta…


  —Dirás madrugadas —susurra Melissa, como si en su castillo de princesa Disney le fuesen a escuchar hablar a esas horas de la noche.


  —Nena, sabes que solo podíamos ahora, y he tardado un poco más de lo previsto en quitarme a Pablo de encima.


  —¿Y cómo lo has logrado, reina? —pregunta Merche, moviendo a desgana el primer café de la mañana—. Porque ese hombre cada vez que viene de una misión se pega a ti como una lapa.


  —Uff, calla, creo que hemos roto el canapé de la cama y eso que, esta vez, solo ha estado fuera una semana y nos hemos medio comportado.


  —No jodas, otra vez. —Se ríe Merche atragantándose con la leche de su desayuno—. Tía, tenéis que controlaros, los vecinos de abajo lo tienen que flipar.


  —La verdad, es que me miran un poco raro… pero, oye, que aprovechen la película porno gratis y que practiquen un poco más, así el marido dejará de fijarse tanto en mi escote cada vez que coincidimos en el ascensor.


  —Nenas, que nos dispersamos, y en unas horas tengo a la cuadrilla en pie —protesta Melissa con un mohín refiriéndose a sus cuatro niños.


  —Jódete y haber cerrado las piernas, puticienta —le chincho mientras tiro el agua con colorante naranja, con el que engañé a Pablo, y saco otro vasito de plástico nuevo.


  —Ya me lo dirás, ya —me amenaza.


  —Todavía no lo sabemos, y a este paso nos pilla Pablo. No creo que tarde mucho en darse cuenta de que los domingos, no abre ninguna joyería.


  —¿Joyería? Que cosas más raras hacéis los domingos por la mañana —se burla Merche.


  —Ojalá se haya ido a por churros y no a por un anillo de compromiso.


  —¿Te casas? —gritan las dos a la vez.


  —Eso parece, así he conseguido sacarlo de casa. Al muchacho le hace ilusión ser el señor de Muñoz y quién soy yo para negárselo.


  —En todo caso tú serías la señora de…


  —Ah, no, de eso nada, en esta casa si alguien pierde el apellido es él —me burlo—. Me da igual —aseguro recuperando la seriedad—, llevamos casi dos años juntos y, aunque no tuviésemos un papel, para mí Pablo ya es mi marido, así que si quiere un documento oficial, que se lo diga, por mí perfecto.


  —¡Ay, que mona eres así de enamoradita! —canturrea Melissa como si hubiese inhalado un globo entero de helio.


  —Que sí, que sí, vamos al lío. O, ¿ya no queréis saber si vais a ser tías?


  —Estás preñada, reina. Se te nota en la cara.


  —Claro, contigo las farmacéuticas se arruinaban. —Me rio del intento de pitonisa de Merche—. Esperad que meo en el vasito.


  Saco el test de embarazo, que tenía escondido en mi neceser de maquillaje, y lo introduzco en el vasito.


  —Ahora tres minutos —suspiro sintiendo como la garganta se me cierra de canguelo.


  Una mezcla rara de nervios se adueña de mí. Por una parte, quiero que salga negativo. Pablo y yo estamos genial, nuestra vida en pareja es como una máquina engrasada que funciona a la perfección y me da miedo que al meter a un crío nos desajuste. Pero a la vez, imaginarme una cosita pequeñita en sus brazos, me derrite por dentro.


  —¡Ya! —grita Merche cuando el temporizador, en forma de huevo, de su cocina ha saltado al pasar los tres minutos—. Venga, mira el resultado.


  —Hostias, no puedo —me lamento tapándome los ojos y cogiendo el test de embarazo, lo pongo delante de la pantalla del móvil—. Miradlo vosotras, que yo no me atrevo.


  Un silencio, que parece eterno, se rompe con los gritos estridentes de mis amigas proclamando, a los cuatro vientos, que van a ser tías.


  —¡Lo sabía! —Escucho exclamar a mi espalda—. Sabía que me la habías liado, morenita —me asegura con una sonrisa en la boca—. Eh, nena… —Al ver como sigo sentada en el váter mirando el test y dejando que unas lágrimas exterioricen todos los miedos que se han adueñado de mí, coge el teléfono y habla con mis amigas—. Chicas, la futura mamá os llama luego.


  Pablo cuelga el teléfono, se arrodilla ante mí, y con sus dedos comienza a limpiar con dulces caricias mis lágrimas.


  —Voy a ser madre —susurro mirando el test aún sin creérmelo.


  —Morenita, vamos a ser padres —puntualiza Pablo— y, esta vez, va a ser perfecto, te lo prometo.


  —¿Y si no sabemos hacerlo bien?


  —Pues aprenderemos, pero va a ser el bebé más querido del mundo. Ven conmigo —me pide ofreciéndome la mano y guiándome hasta la terraza de nuestro ático—. Quiero enseñarte una cosa —me dice cuando lo miro de forma interrogante.


  Al salir, me lleva hasta la zona de cenador que tenemos bajo una carpa. Allí veo dos columnas de globos que sujetan una pancarta en la que puedo leer: «Morenita, ¿quieres casarte conmigo?»


  Me giro a buscar a Pablo y me lo encuentro, con una rodilla hincada en el suelo sujetando, entre sus manos, una cajita con un anillo de oro blanco en su interior.


  —Pero… ¿Cómo...? ¿Cuándo? —pregunto sin dar crédito a cómo ha montado todo esto sin que yo me diese cuenta.


  —Morenita, lo tengo preparado desde que regresé y estaba buscando el momento perfecto y este ha llegado… Aunque sigues sin responder a la pregunta…


  —Pues claro que sí me quiero casar contigo, idiota. —Rompo a llorar y me arrodillo con él perdiéndome entre sus brazos—. Joder, dime por favor que no voy a estar así los nueve meses, porque no me aguanto ni yo.


  —Tranquila, nena, ya me encargaré yo de cumplir todos los antojos de mi mujercita embarazada para que esté como una reina.


  —No te vayas, por favor, no me dejes —le suplico cuando los ecos del pasado regresan trayendo, al presente, los miedos por volver a perderlo.


  —Nunca, morenita, nunca me alejaré de ti.


  Cumple su promesa, vamos que la cumple, y no se separó de mí ni cuando me convertí en la niña del exorcista en aquel quirófano, soltando tantos tacos por mi boca que ya ellos solitos salían con subtítulos.


  Solo el llanto de nuestra hija me silenció y, al mirarnos, sentimos que era nuestro momento. Con esa cosita sobre mi pecho, me quedé embobada mirando a Pablo que, con ojos llorosos, acariciaba la espesa cabellera negra de nuestro bebé. Ahí comprendí cuánto lo amaba… Nunca una emoción me había hecho sentir tan llena por dentro.


  Era perfecto y se convirtió en mi pasatiempo favorito. Podía pasar las horas muertas observando como Pablo cuidaba de nuestra hija. Su cara destilaba tanto amor que incluso se podía respirar en el aire.


  Las sonrisas que llenaban el silencio eran la recompensa a tantos años distanciados.


  En nuestro presente no había cabida a las malas decisiones del pasado.


  Ahora… Nuestra casa olía a felicidad, a familia, a hogar.
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  Capítulo extra


  María


  Cuatro años después…


  —Recuérdame por qué cojones estoy haciendo esto —protesto malhumorada, abanicándome con tanta fuerza que, a este paso, acabaré con un esguince de muñeca.


  —Porque quieres a Pablo con locura —me asegura Luis, que se afloja el cuello de su camisa, igual de sofocado que yo.


  —No estoy yo tan segura de que lo quiera tanto —bromeo.


  Y es que el calor pegajoso de este sitio no es normal. Mira que me gusta venir a Alcalá del Valle y pasar tiempo en el hotelazo en el que se ha convertido el antiguo cortijo de los abuelos de Pablo, bueno, ahora su cortijo. Sin embargo, prefiero hacerlo en invierno, con una buena chimenea de fondo y no en pleno agosto, con temperaturas propias del infierno.


  —Estate quieta, niña —me regaña al verme de nuevo rascándome los brazos—. Vas a salir en todas las fotos con ronchones rojos.


  —¡Me pica todo! —le aseguro—. No sé cómo me dejé convencer por tu mujer para comprarme un vestido de novia con encaje —protesto mientras aguardamos en el salón principal, esperando a que la organizadora de bodas, contratada por insistencia de mi querida amiga Melissa, nos diese la orden de salir hacia el pequeño altar, que se había instalado en la preciosa plaza de la entrada.


  —¡Mami! —Escucho gritar a lo lejos antes de ver como Laura viene corriendo hacia mí—. Thomas dice que no quiere ser mi novio, que soy muy pequeña y Rodrigo tampoco quiere…


  —Cariño, no te había dicho que te quedaras con tu hermana Lucía —le intento regañar, y en cuanto hace un pequeño mohín, me agacho para estar a su altura.


  —Sí, pero está hablando con un chico muy guapo y me aburría...


  —¡Aquí estás, brujilla! —Lucía, mi hija mayor, llega hasta nosotros sofocada—. Perdona, mamá, me he despistado un segundo y esta lagartija se me ha escapado.


  —No soy una lagartija, papá me dice que soy su ojito derecho.


  —Y yo su izquierdo. ¡Venga! Que tienes que llevar la cesta con los anillos a papá —Lucía da la mano a su hermana pequeña y antes de marcharse, se acerca hasta mí y, con cuidado de no dañarme el maquillaje, me da un beso en la mejilla—. Estás guapísima, mamá. A papá le va a dar un infarto en cuanto te vea.


  Sonrío como una boba… Como siempre que la tengo cerca. Me parece mentira que Lucía ya forme parte de la familia. Desde que cumplió la mayoría de edad, tanto ella como sus padres adoptivos están presentes en todas nuestras celebraciones y, por supuesto, no podían faltar a nuestra boda.


  —Te lo mereces —asegura Luis, con voz compungida, mientras los dos seguimos con la mirada a mis hijas hasta que salen del salón.


  —Nos lo merecemos —admito pensando en Pablo, y lo orgulloso que estaba el día que fuimos a la Escuela de Policía Nacional de Ávila para ver cómo Lucía se graduaba con honores. 


  Daniela, la organizadora de bodas, se asoma por el portón de madera del salón que comunica con la plaza y, con una señal de sus dedos, nos da permiso para salir.


  —Madre mía… —murmuro cuando veo el camino de pétalos amarillos que van formando Laura, los dos hijos pequeños de Melissa, y Mateo, el hijo de Merche.


  —¿Nerviosa? —me pregunta Luis ofreciéndome su brazo.


  —Sí, pero contigo se me pasa —le aseguro sonriéndole con cariño—. Gracias por estar siempre ahí, aun cuando no te dejaba. No te acostumbres mucho a oírmelo decir, pero te quiero un montón.


  —Y yo, niña —admite intentando no llorar—. Eres como una hija para mí.


  Luis besa mis nudillos, antes de depositar mi mano sobre su antebrazo, y comenzamos a caminar hacia el altar. Entonces, lo veo… Alzo los ojos y me pierdo en la intensidad de su mirada… Mi sonrisa se mezcla con la suya y desde la distancia, nos felicitamos por todo lo que hemos logrado. Juntos hemos llegado hasta aquí y eso que la vida nos lo ha puesto muy complicado. Pero, por fin, el universo nos había dejado disfrutar de la estabilidad que tanto nos había negado.


  «Si me muriese ahora mismo, lo haría siendo plenamente feliz».


  Luis, con dulzura, une mi mano con la de Pablo y ese chispazo de electricidad fluye entre nosotros, recordándonos lo fuerte que es nuestro amor. 


  —No me llores, hombretón —le pido a mi futuro marido, cuando comienza a sonarse la nariz con el pañuelo que llevaba guardado en el pantalón de su esmoquin.


  —Joder, morena, no te imaginas lo feliz que soy… —me asegura y, sin contenerse, me agarra del cuello y se funde en mi boca como si fuese la primera vez que me besa.


  Silbidos y aplausos se escuchan a nuestro alrededor sin que nos moleste lo más mínimo. Solo existimos los dos, expresando sin palabras lo importante que somos el uno para el otro.


  La tos exagerada del juez de paz, que nos va a casar, intenta poner un poco de decoro entre nosotros, pero se libra de que mi futuro marido no esté tirado en el suelo sin ropa, porque delante están nuestras hijas, que si no… ya estaría disfrutando de la noche de bodas y eso que el día acaba de comenzar.


  Pero tendríais que ver cómo está Pablo con ese traje que le marca todo lo que es mío… ¡Madre mía! No puedo dejar de devorarlo con la mirada y de fantasear con estar ya en nuestra habitación, para deshacerle la pajarita con mis dientes.


  Es complicado mantener a raya mi libido, y mi maridito, tampoco, me lo pone fácil. Durante el convite y la posterior fiesta, es incapaz de estar más de dos minutos alejado de mí y aprovecha cada instante, en el que nuestros invitados nos dejan un poco de intimidad, para susurrarme todo lo que desea hacerme… Y en cuanto nos escabullimos sin llamar la atención, sellamos nuestro matrimonio de la misma forma que firmamos nuestra cuarta y última intentona de que nuestra relación funcionase…


  Dejamos que nuestros corazones marcaran el compás de cada caricia, de cada beso, de cada te quiero susurrado mientras oleadas de pasión nos sumergían en un éxtasis indescriptible.


  Nuestra noche de bodas fue mágica y no podíamos marcharnos de Alcalá del Valle sin pasarnos por el cementerio, para dejar mi ramo de novia en la tumba de la madre de Pablo. Era nuestra forma de hacerle saber que estuvo presente en nuestra boda.


  No es fácil para Pablo cada vez que venimos a este sitio, por eso, cuando recibo el mensaje que estaba esperando de Luis, donde me dice que ya está todo preparado, me entran las dudas. Nos ha costado mucho tiempo organizar este momento y, por primera vez, me siento nerviosa.


  —Sabes que te quiero, ¿no? —le pregunto a Pablo y al mirarme con Laura en brazos, le insisto—. Pero mucho, mucho…


  —Claro, morenita —afirma dibujando una sonrisa, a la vez que deja a nuestra hija en el suelo para que vaya corriendo hacia Luis y Sara que nos esperan en la entrada del cementerio.


  —Y también sabes que no haría nada que no fuese por tu bien, ¿verdad?


  —Me estás asustando…


  —Uff, que mal se me dan estas cosas —me lamento—. Nene, no es nada importante, bueno, sí lo es, pero no de vida o muerte, o depende de cómo se mire…. ¡Ay, Dios! No valgo para esto —suspiro haciendo una pausa, y rodeando su cuello con mis manos, aprovecho para soltar la bomba—. Pablo he localizado a tu madre biológica y, si quieres conocerla, nos está esperando junto al coche.


  No dice nada, solo me mira, confesándome en silencio todas las dudas y miedos que le embargan en este momento. Acaricio su mejilla y después de depositar un ligero beso en su boca, entrelazo nuestras manos y le guío hacia el coche en el que le espera esa parte de su historia que tanto merece saber.


  Algunos dirán que es instinto, otros opinarán que es una conexión mística, pero yo, después de ser madre y de haber sufrido el mismo dolor que esta mujer que mira por primera vez a su hijo, en más de treinta años… Puedo asegurar, sin miedo a equivocarme, que la unión de una madre con su hijo no se rompe al cortar el cordón umbilical, va más allá…


  Es imperecedera, eterna e indestructible…


  Como nuestro amor.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Agradecimientos


  Llegar hasta aquí no ha sido nada fácil.


  
     
  


  No hablo de las noches sin dormir, de las horas interminables frente a un ordenador, de las veces que el sonido del teclado ha sido el anuncio de un nuevo día… No…, eso no ha sido lo difícil. Lo más complicado no lo he hecho yo, si no todas las personas que me quieren y han tenido que soportar todas mis ausencias y, sobre todo, mis «neuras».


  
     
  


  Han sido meses duros de trabajo, que han merecido la pena y mi agradecimiento va para ellos, que me han permitido contar la historia de María y Pablo.


  
     
  


  Por último, no me iré sin mandar un millón de besos a todos los lectores que han estado desde un principio, a lo que se han unido a nuestro pequeño mundo y a los que están por venir.


  
     
  


  Gracias por dejarme entrar en vuestras vidas a través de mis letras.
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  Ella quería volver a sentirse viva.


  Él buscaba cerrar viejas heridas. 


  
     Enamorarse no entraba en sus planes. 

  


  
    Quizás fue culpa de las aguas cristalinas de Jamaica, del amor que flotaba en el aire por la boda de sus amigos o, simplemente, fue el destino que ya los había unido mucho antes de conocerse. 

  


  
    Pero, ¿qué ocurrirá cuando el pasado regrese a destruirles? ¿Podrá resistirlo un amor forjado a base de secretos y mentiras? 

  


  
    «Pequeña, mírame» es la historia de dos personas rotas que buscarán en los brazos del otro liberarse de los miedos y remordimientos que gobiernan sus vidas. 

  


  
    Llevará al lector, a través de los ojos de Melissa, por un viaje de sensaciones; donde el fuego del amor y de la pasión luchará contra el frío dolor de la traición. 

  


  


  



  



  Ya a la venta en Amazon y poniéndote en contacto conmigo por redes sociales o en el mail:


  elisa.nell@hotmail.com
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       @elisa.nell
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        Elisa Nell
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